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En  su  confortable  butaca,  situada  junto  al  ventanal  del  jardín,  la  señora

Liberty Chaterston hojeaba distraída el periódico. Adoraba los libros y, por

supuesto,  el  té.  En  aquella  casa  de  campo  tenía  cuanto  necesitaba:  paz, 

bienestar  y  seguridad,  la  misma  que  siempre  tatuaba  en  su  paladar  una

buena y humeante taza de té recién hecho, siempre aderezado con leche y

azúcar, con independencia de que hiciera frío o calor. 

—Qué interesante —observó la buena señora de repente, evaluando el

copete  de  una  de  las  noticias—.  Sir  Bold,  el  noble  más  relevante  en  el

pueblo, ese que vive en un hermoso castillo sobre la colina, va a celebrar

otra  de  sus  fastuosas  reuniones.  —Prosiguió  con  la  lectura—:  La  gran

pianista  Sarah  Shefill,  mundialmente  reconocida,  amenizará  el  encuentro. 

Mmm, me encantan los estilismos de esa chica —comentó en voz alta, con

la ilusión de alguien que percibe que lo va a pasar genial con lo que más le

gusta, ver y enterarse de todo. Justo en ese momento, sonó el teléfono. 

—Hola, mamá. Soy yo —la saludó su hijo, el inspector jefe Chaterston, 

con voz fuerte y con firmeza. 

—Hijo, acabo de leer en la prensa que se va a celebrar otro evento en

Bridgetown.  De  hecho,  el  anfitrión  es  Sir  Bold,  el  noble  que  vive  en  el

castillo de la colina. ¿No es estupendo? 

Todo  lo  que  vino  después  sorprendió  a  más  de  uno  en  aquel  y  bonito

pueblo inglés. 

LA LLEGADA

Era una tarde lluviosa. 

El  cielo  era  gris  y  estaba  lleno  de  unas  nubes  oscuras  y  gruesas  que

presagiaban una larga y pesada tormenta otoñal. El viento rugía con fuerza, 

moviendo las ramas de los árboles con mucho brío, como coléricos cuerpos

en la pista de baile de una discoteca una tarde de domingo. Las hojas que

pendían  de  sus  ramas  no  paraban  de  caer,  haciendo  intrincados  remolinos

después de dar mil cabriolas en el aire. 

Tras  el  gran  ventanal  del  salón,  el  anfitrión  de  nuestra  historia,  Sir

Arthur Bold, observaba el bello espectáculo que ofrecía aquella típica tarde

de noviembre en la campiña inglesa. Curiosamente, se encontraba nervioso

ante la llegada de sus amigos. Cada cinco años, Sir Bold organizaba un fin

de  semana  en  su  castillo,  donde  reunía  a  sus  colegas  de  juventud.  Todos

ellos estaban dentro de su círculo social, posición que disfrutaban gracias a

su buen nivel de vida. 

Los recibía con una fastuosa cena, el preludio de un fin de semana de

novedades, sorpresas y curiosidades. Y aún sin saberlo, todas las personas

vivirían  un  par  de  días  de  asueto  disfrutando  de  cosas  maravillosas  todos

juntos. Hacía ya hacía un lustro desde la última vez que Bold los había visto

a todos y le intrigaba saber cómo estarían después de tanto tiempo. 

Su castillo era una fortaleza de finales siglo XVIII con altas y grisáceas

paredes  de  piedra  gris  y  una  torre,  rematada  con  una  almena  del  mismo

material; una construcción fortificada con muchos detalles del estilo gótico

inglés, una rama de la forma artística que se desarrolló en Inglaterra entre el

año 1180 y el 1520, aproximadamente, del siglo XX. 

Había  una  bandera  del  país  natal  del  señor  del  castillo  coronando  la

vetusta torre, que ondeaba al viento luciendo orgullosa los colores ingleses

por  los  que  tanta  estima  sentía  Sir  Arthur.  Se  movía  preciosa,  como  una

grácil  bailarina  de  danza  clásica  al  ejecutar  una  coreografía  de  ballet.  A

pesar  de  tratarse  de  una  construcción  antigua,  Sir  Bold  le  había  dado  su

toque  personal,  proveyéndola  de  unos  grandes  ventanales  ojivales  en  las

dependencias principales de la parte baja del castillo: el salón comedor, la

biblioteca y la sala de billar. 

Esta  construcción  se  alzaba  sobre  la  colina  donde  se  asentaba  un

pequeño  y  tranquilo  pueblecito  inglés,  junto  a  la  costa  sudoeste  de

Inglaterra. Allí, entre sus casas coloniales y su aparente tranquilidad, la paz

se traducía en el más mortal y pesado aburrimiento para cuantos habitaban

tan bello y próspero paraje, ligado principalmente al puerto comercial que

dio origen al centro de la ciudad. 

Durante  el  siglo  XIV,  Bridgetown  se  había  convertido  en  la  tercera

ciudad del Reino Unido, tras Londres y York. Fue en el siglo XVI cuando la

burguesía  obtuvo  grandes  beneficios  a  través  de  la  financiación  de

expediciones  piratas  que  producían  cuantiosos  dividendos.  Historia  de  la

que el capitalismo contemporáneo ha sabido obtener gran partido hoy en día

para  aumentar  y  rentabilizar  el  turismo  de  la  zona,  recaudando  amplios

beneficios. 

En  Bridgetown,  el  único  rumor  que  rompía  aquella  parsimonia  tan

apabullante era el sonido ensordecedor de las chimeneas de los barcos, así

como el trasiego de marineros cuando se dirigían hacia las embarcaciones

que  estaban  atracadas  en  el  embarcadero.  Aquellas  naves,  algunas  con

pequeñas  campanitas  adornadas  con  cintas  de  colores,  otras  con  banderas

que  representaban  los  más  variados  orgullos  y  todas  con  sus  pesadas

amarras, daban la nota de color y cierto toque de libertad a aquel apartado

lugar. 

Sir Arthur Bold era un hombre alto, de unos cuarenta y un años, inglés y

desgarbado.  Tanto  que  asustaba  su  mera  presencia.  Con  una  figura  que

imponía  mucho  respeto  como  aquel  profesor  estricto  de  la  escuela  de  la

infancia.  Una  imagen  de  una  persona  lejana  a  la  par  que  altiva.  Quizás, 

debido a que ostentaba el título nobiliario inglés de Sir, que imponía mucho

respeto al nombre de la persona que lo llevara. Este título pasaba de padres

a hijos, y fue heredado de su progenitor. Este honor, fue otorgado a lo largo

de la historia por reyes y reinas a las personas de buena posición económica

que hubiesen influido positivamente en el desarrollo de la sociedad. Como

lo  hicieron  en  la  antigüedad  los  antepasados  del  señor  Arthur  Bold, 

apoyando a las causas de la nobleza con su patrimonio económico. 

Sir Bold, trasmitía severidad en su mirada, marcada con ese monóculo

que  siempre  llevaba  en  su  ojo  izquierdo,  y  ese  aire  arrogante  que  le

otorgaba un bigotito fino y negro como un grajo que se mantenía estático

sobre el labio superior. 

Aquel  hombre  clasista,  tradicionalista  y  meticuloso,  no  dejaba  nada  al

azar. Diferenciaba a sus amigos por su estatus social y no dudaba en apoyar

mayoritariamente a quienes gozaban de su favor. Pero a pesar de todo esto, 

debajo  de  esa  capa  de  superioridad  frívola,  latía  un  corazón  noble  con

buenos  sentimientos  que  influían  fielmente  en  sus  decisiones.  Y,  desde

luego, nada hacía que se mereciese lo que iba a vivir aquel fin de semana. 

Aquella  imagen  fría,  una  simple  fachada  protectora,  se  recrudecía

notablemente  con  su  sempiterna  vestimenta:  pantalones  de  tela  gris,  tan

conservadores  y  tradicionales  como  aburridos,  y  batín  color  burdeos  —

prenda en boga entre la aristocracia inglesa—, rematado con un fino vivo en

color  dorado,  y  aquel  bastón  marrón,  coronado  con  una  empuñadura  de

marfil blanco, que brillaba como un sol por la erosión producida por el uso, 

con la cabeza de un caballo. 

De  repente,  en  la  lejanía,  Sir  Arthur  Bold  vio  llegar  un  coche  blanco, 

brillante  y  muy  largo;  una  impresionante  limusina  de  espectacular

estructura donde viaja uno de sus invitados. ¡Por fin empezaban a llegar! Sir

Arthur había contratado aquel servicio para trasladar a sus amigos hasta el

castillo.  Sarah,  una  de  sus  grandes  amigas,  era  la  única,  de  entre  todo  el

grupo  que  había  sido  invitado  a  la  fiesta,  que  se  desplazaría  en  su  propia

limusina, debido a su marcada personalidad e independencia. 

Cuando  el  vehículo  se  detuvo  frente  a  la  entrada  principal,  el  chófer

descendió con brío, recorrió los pasos que lo separaban de la puerta trasera

y  la  abrió  con  decisión,  sin  cambiar  el  rictus  serio  de  su  rostro.  En  ese

momento,  emergió  la  extensa  y  perfectamente  delineada  pierna  de  una

mujer  desde  el  interior.  Aquella  extremidad  esbelta  y  delicada  estaba

cubierta con una media negra, tan fina como la seda y el satén. Luciendo un

precioso  y  elegante  zapato  negro,  de  alto  y  fino  tacón,  brillante  como  un

lucero al atardecer, apareció la segunda pierna. 

La figura que se terminó de dibujar era la de una mujer alta, delgada, y

con un porte exquisito. Estaba envuelta en un vestido azul turquesa claro, 

precioso y sencillo, pero admirablemente elegante. Sobre los hombros, una

estola  de  visón  blanca  caía  en  cascada  sobre  su  brazo  izquierdo  y

circundaba el derecho. En la cabeza, una pamela de color  beige empolvado

complementaba el atuendo de aquella dama. 

Era Sarah, sin duda. Sarah Shefill, la gran concertista de piano de origen

inglés  como  Bold  y  una  belleza  fría  y  misteriosa.  Su  piel  blanca,  casi

nacarada,  y  su  larga  cabellera  ondulada  y  pelirroja,  que  cubría  el  lado

izquierdo  de  su  rostro,  le  conferían  un  halo  enigmático,  aunque  muy

atractivo. 

Sarah Shefill era mundialmente conocida y afamada por sus conciertos. 

A sus cuarenta y tres años, sus bellas y numerosas obras le habían otorgado

una  fortuna  como  para  vivir  holgadamente  y  tener  la  opción  de  dejar  de

trabajar. En ellas se podían apreciar la pasión y la tristeza que se ahogaba en

su alma. 

Aquella  mujer  ha  sabido  transformar  su  agonía,  producida  por  una

relación amorosa dolorosamente fallida que marcó su juventud, en la más

bella de las piezas musicales; tanto como para ser capaz de acariciar el alma

de quienes la escuchaban. 

La  señorita  Shefill  era  la  mejor  amiga  de  Sir  Arthur;  tan  amiga  como

para  haber  compartido  un  bello  y  breve  romance  con  él  años  atrás,  más

incluso de los que él pudiera recordar. 

Dicho  romance  dejó  una  huella  imborrable  en  la  memoria  de  ambos. 

Una  huella  de  la  que  brotó  una  bonita  y  profunda  amistad,  basada  en  el

respeto y la admiración de dos buenos amigos que se tienen mucho cariño, 

que  se  truncó  temporalmente  por  la  intervención  de  uno  de  los  mejores

colegas de Bold, el señor Writtmann. 

Este,  un  metiche  de  tres  al  cuarto,  se  entrometió  en  el  romance, 

seduciendo  a  Sarah  y  separándola  de  Bold.  Sin  embargo,  su  idilio  duró

poco,  justo  hasta  el  momento  en  el  que  Writtmann  se  enteró  de  que  la

hermosa  señorita  Shefill  estaba  embarazada.  Fue  entonces  cuando  la  dejó

sola y en la estacada, sin atender ni a razones ni a sentimientos. 

Sarah  tuvo  a  la  hija  de  Bold  y  la  crio  como  madre  soltera.  Gracias  al

gran amor que le brindó a la pequeña, esta vivió feliz en Inglaterra. 

Sir Bold, a pesar de conocer la existencia de la hija de Sarah, no sabía

quién  era  el  padre.  Imaginaba  que  sería  un  hombre  con  quien  Sarah  no

había tenido la suerte de vivir una relación fiel y duradera, pero nunca había

querido  ahondar  en  su  dolor  con  preguntas  hirientes.  Sí,  brindándole  su

confianza y apoyo incondicional. 

Admiraba profundamente la valentía de la pianista para sacar a esa niña

adelante.  Él,  como  su  mejor  amigo,  le  tenía  mucho  cariño.  De  hecho,  se

veían muy a menudo. Shefill siempre le había agradecido que se implicara

tanto,  a  pesar  de  que  entre  ambos  había  surgido  una  fisura  sentimental

importante tiempo atrás. 




***

 

Al  llegar  a  la  puerta,  Sarah  fue  recibida  por  la  señora  Amy  Smith,  el

ama de llaves del castillo. La señora Smith era una dama inglesa, a pesar de

haber nacido fuera del país y al que su familia regresó cuando ella apenas

contaba con un año de edad. Tenía cuarenta y cinco años. 

Fue  criada  a  la  antigua  usanza  y  era  muy  estricta,  pero  muy  amable

también.  A  veces,  demasiado  amable;  tanto  que  podría  resultar  falsa  en

alguna ocasión. A pesar de eso, la buena señora Smith tenía un trato muy

cortés hacia los demás, una forma de hablar que lograba que te sintieras la

persona  más  importante  del  mundo  en  el  momento  en  el  que  ella  estaba

hablando contigo. 

Después  de  entrar  la  señorita  Shefill,  pasó  también  el  chófer  de  la

limusina, cargado con dos maletas, una sombrerera y un par de porta trajes

con varios vestidos para el fin de semana. Sin duda, la señorita Shefill no

tenía  intención  de  quedarse  desnuda.  ¿Quién  no  ha  sobrecargado  su

equipaje alguna vez? 

El  chófer  dejó  su  carga  en  el  interior  de  una  de  las  habitaciones  del

primer piso, la primera a la izquierda, justo al lado del núcleo de escalera y

del dormitorio principal, el del señor Bold. 





 Área de habitaciones

 de la primera planta del castillo. 

  

Una vez el chófer hubo entrado a la habitación, colgó las bolsas de los

trajes en el armario, colocó las sombrereras en la tabla superior del mismo y

las  maletas  junto  a  la  cama.  Hecho  esto,  bajó  la  escalera  hacia  la  planta

principal y, con un saludo educado, salió al exterior y enfiló sus pasos hacia

la limusina. 

El dormitorio de Sir Bold era fastuoso y estaba decorado con maderas

nobles.  En  el  centro  de  la  estancia,  en  un  lugar  privilegiado  frente  a  la

ventana,  se  encontraba  la  cama  con  dosel  del  siglo  XVIII,  otorgándole  al

espacio una elegancia exquisita. A los pies del lecho, la chimenea, con una

amplia repisa de madera rústica sobre piedra, invitaba a ser admirada, sobre

todo,  cuando  el  fuego  estaba  encendido  y  el  alocado  e  intermitente

chisporrotear de la leña reverberaba en los tímpanos como el cantar de un

grillo en verano. 

El  papel  de  las  paredes,  con  un  fino  y  suave  estampado  floral,  color

avellano,  las  acuarelas  y  grabados  con  hermosos  paisajes  del  bonito  y

pequeño pueblo inglés realzaban la majestuosidad de aquella habitación, al

igual  que  la  confortable  alfombra  de  pelo  salvaje  de  oveja  en  color  miel, 

situada bajo y a los pies de la cama. Las dos ventanas ojivales que se abrían

en  el  muro  de  piedra  delataban  el  singular  estilo  gótico  del  castillo  y

favorecían  la  entada  de  mucha  luz  durante  el  día,  transformando  y  dando

mayor amplitud al espacio. 

El dormitorio de la señorita Shefill era tan exquisito como el de su gran

amigo  Bold.  Y,  a  diferencia  de  los  demás,  era  también  una  de  los  más

bellos. El resto, sin dejar de ser amplios y luminosos, poseían un mobiliario

mucho más contemporáneo. 

Al  cabo  de  una  media  hora,  otra  limusina  se  adentró  en  el  patio

principal del castillo. En ella viajaban el resto de los invitados de Arthur. El

chófer había ido recogiéndolos uno por uno hasta completar la totalidad de

la lista que este le había entregado días antes. 

Cuando el vehículo se detuvo en frente de la puerta principal, el chófer

de Sir Bold dejó su puesto tras el volante y abrió la puerta trasera para que

poco  a  poco  fueran  saliendo  los  amigos  de  Sir  Bold.  Estos  habían  estado

bebiendo  ligeramente  durante  el  viaje,  así  que  todos  llegaron  ligeramente

achispados y de muy buen humor, hablando y riendo entre ellos sin parar. 

Mientras  el  señor  Norton,  el  chófer,  descargaba  y  después  acomodaba

en sus habitaciones todo el equipaje de los invitados, estos se dirigieron a la

puerta principal del castillo donde les aguardaban la señora Smith y el señor

Black, ama de llaves y mayordomo respectivamente. 

Una  vez  dada  la  bienvenida  a  los  ilustres  invitados,  todos  pasaron  al

interior  del  castillo.  Fue  el  señor  Black  el  encargado  de  conducirlos  a  la

biblioteca, donde les esperaban ya Sir Bold y la señorita Shefill frente a la

gran chimenea; el anfitrión, de pie, a un lado del hogar y Sarah, sentada en

un  gran  sillón  junto  al  hogar  donde  crepitaba  el  fuego.  Ambos,  con  una

preciosa copa balón de fino cristal de Bacará con un exquisito coñac francés

y unos cubitos de hielo, la bebida preferida de ambos. 

Cuando  Norton  anunció  la  llegada  de  los  invitados,  estos  accedieron, 

uno  por  uno,  a  la  biblioteca.  En  primer  lugar,  lo  hizo  el  señor  Anthony

Writtmann,  un  abogado  de  treinta  y  ocho  años,  estadounidense  de

nacimiento,  que  se  había  trasladado  a  Inglaterra,  siendo  un  niño,  a

consecuencia del trabajo de su padre. Ambos, madre y padre eran alemanes, 

de ahí la procedencia de su apellido. 

Writtmann  se  enorgullecía  de  tener  influencias  de  varios  países  en  su

desarrollo como persona y profesional. Sin duda alguna, todo esto le había

marcado el carácter. 

Curtido  desde  niño  en  el  mundo  de  la  alta  sociedad  inglesa,  gracias  a

una familia con regio abolengo con grandes posesiones de dinero, se había

convertido  en  una  persona  altiva,  prepotente  y  soberbia,  cualidades  que

compartía con su amigo y anfitrión. 

Anthony  estaba  muy  unido  Arthur,  al  cual  le  hermanaba  una  amistad

muy buena. No obstante, todo se enfrió cuando el señor Writtmann puso sus

ojos  —de  aquello  hacía  ya  muchos  años—  sobre  la  señorita  Shefill, 

propiciando  así  el  fin  del  romance  que  ella  mantenía  con  su  buen  amigo

Bold. 

Debido  a  su  doloroso  pasado,  Shefill  sentía  una  gran  antipatía  por

Writtmann. Su resentimiento era tal como para obligarla a hablarle siempre

de manera fría. Si ella había acudido a la reunión, era para mantener vivo el

recuerdo del gran amor que había sentido por Sir Bold y por la amistad que

aún mantenían entre ambos. También, por la simpatía hacia otras personas

del grupo. 

A  pesar  de  sus  cambios  de  humor,  Shefill  siempre  había  valorado

mucho la amistad y las relaciones que se desprendían de esta. 

El  señor  Writtmann  era  un  hombre  de  porte  distinguido,  delgado, 

atlético  y  guapo,  con  un  atractivo  que  lo  hacía  irresistible  para  muchas

mujeres  y  hombres  también.  Siempre  vestía  deportivamente,  exceptuando

en el trabajo. En ese momento, se transformaba por completo y recurría a

sus  elegantes  trajes  de  vestir  de  línea  inglesa,  con  estampados  estilo

Príncipe  de  Gales,  y  a  sus   blazers  cruzados.  Ese  estilo  de  chaquetas

cruzadas,  inspiradas  en  los  uniformes  del  Servicio  Real  Náutico  de

mediados del siglo XVIII, que le conferían un aire elegante y le imprimían

seguridad y estilo. Por supuesto, sin olvidar los zapatos de vestir de color

oscuro y línea elegante, siempre acertadamente lustrosos. 

A  su  lado,  cuando  tomó  posición  dentro  de  la  biblioteca,  se  situó  la

señorita  Amy  Thousander,  una  profesora  de  cuarenta  años  nacida  en

Vancouver, Canadá. 

Thousander  se  trasladó  a  Londres  siendo  muy  jovencita  junto  a  sus

padres y su hermano. A su progenitor lo habían trasladado allí para trabajar

en una compañía inglesa con sede en la capital del Reino Unido. 

Amy era una mujer de mediana estatura, con grandes gafas de vista, que

normalmente no llevaba gracias al uso de lentillas y un rostro redondo, que

realzaba  con  peinados  de  elaborados  recogidos  y  moños  en  su  liso  y

brillante  pelo  castaño,  algo  anticuados  para  su  edad  y  demasiado

conservadores, eso sí, aunque le otorgaban ese aire distinguido e intelectual

de una persona inteligente. 

A pesar de su edad, tenía un espíritu muy jovial y una risa contagiosa

que hacía las delicias de todo aquel que estuviese en su compañía. Siempre

transmitía sus ganas de vivir y su optimismo a quienes estuviesen junto a

ella. 

Pero  la  señorita  Thousander  también  ocultaba  un  terrible  y  doloroso

secreto. De entre los invitados, ella era la persona con una clase social más

humilde.  No  obstante,  esto  no  le  impidió  entablar  amistad  con  un

jovencísimo  señor  Bold  en  una  de  las  fiestas  que  la  alta  sociedad  inglesa

solía organizar, tiempo atrás, en la Universidad de Oxford, la facultad más

antigua de Inglaterra, donde estudió gracias a una beca de estudios obtenida

por sus buenas calificaciones académicas. 

Allí se enamoró perdidamente de Arthur Bold. 

Amy cayó rendida a los pies de Oh, sí, aquel hombre era tan apuesto y

seguro  de  sí  mismo  como  para  sentir  la  atracción  de  todas  sus  fibras, 

incluso desde la distancia. 

Ambos vivieron un tórrido romance que duró todo un verano. Días de

amor,  diversión  y  complicidad  con  buenas  dosis  de  pasión.  Tras  la  época

estival llegó el momento de separarse. Amy comprendió la situación: el tren

iba  a  partir  y  debía  tomar  una  decisión.  Aquella  misma  mañana,  había

descubierto algo; algo que los uniría para siempre. Así que se armó de valor

y  salió  corriendo  de  su  habitación  de  la  residencia  de  estudiantes,  situada

junto a la Universidad, para ir al castillo de su enamorado. Iba con mucha

alegría e ilusión, típica del amor de juventud. Cuando pudo encontrarlo, le

cogió la mano y, mirándole a los ojos, musitó:

—Arthur, cásate conmigo. Estoy locamente enamorada de ti. 

También  existía  un  vínculo  muy  fuerte  entre  ellos,  fruto  de  su  amor; 

algo que los uniría por siempre. Estaba embarazada. Iban a tener un bebé. 

Bold tuvo miedo ante la responsabilidad y por la inmadurez que suele

acompañar  a  la  juventud  o,  quizá,  a  una  mala  decisión  y  dejó  a  Amy.  Le

dijo que no podía ser; que a él no le convenía seguir con ella y que lo mejor

era  que  se  deshiciese  de  aquel  «error»,  como  él  lo  llamó,  refiriéndose  al

bebé que comenzaba a crecer en el interior de Amy. 

Unos truenos horribles retumbaron entre aquellas nubes de un color gris

oscuro, iluminando el cielo con unos grandes y alargados rayos, cual zarpas

de un gran monstruo. Al instante, una espesa cortina de agua empezó a caer

del  cielo.  Parecía  que  la  vida  se  acababa.  La  oscuridad  se  apoderó  del

mundo. 

Amy, en su desesperación, salió corriendo del castillo, se subió al coche

y, con el rostro bañado en lágrimas, condujo sin descanso, Dios sabe cuánto

tiempo, durante aquella larga noche lluviosa y fría hasta que, en una de las

curvas  de  la  carretera,  su  vehículo  perdió  el  control  y  chocó  frontalmente

contra  un  árbol.  Aquello  marcó  trágicamente  su  futuro  y  el  del  bebé  que

estaba por venir. 

Ajeno al accidente que había tenido lugar, Arthur se sintió terriblemente

arrepentido  de  haber  dejado  marchar  así  a  Amy.  Para  rectificar  su

comportamiento,  se  planteó  momentáneamente  casarse  con  ella.  Sin

embargo,  determinó  dejarlo  estar.  Había  herido  gravemente  el  orgullo  de

aquella mujer y la máquina del destino había tomado su cruel decisión. 

A la mañana siguiente, las sirenas de una ambulancia le anunciaron el

trágico suceso. 

Amy estuvo varios meses en el hospital para recuperarse de sus lesiones

y de la pérdida del bebé. Thousander quiso mantenerse alejada de Bold lo

más  posible;  y  nunca  le  dijo  ni  una  cosa  ni  otra;  jamás  le  habló  del

accidente; tampoco de la pérdida de su hijo. 

Cada  instante  de  su  vida  alejada  de  él  fue  un  recuerdo  continuo  de  su

amor y del hijo que perdieron. A pesar de sus deseos eternos de compartir

su  vida  con  él,  culpaba  a  Bold.  Por  su  culpa,  ella  había  cogido  el  coche

aquella  noche  maldita  de  tormenta,  sin  parar  de  llorar  y  deseando  no

haberlo conocido nunca. 

El cruel acto de abandonar a la mujer de su vida lo había hecho también

el  amigo  de  Bold,  Anthony  Writtmann,  al  arrebatarle  su  gran  amor,  la

señorita Shefill. A pesar de que a Sir Bold todavía le dolía la gran traición y

crueldad que había cometido su amigo, él entendía lo que había llevado a

Writtmann a realizar un acto tan infame, puesto que Arthur había hecho lo

mismo tiempo atrás. No lo justificaba, pero sí lo comprendía. 

Bold  siempre  se  había  avergonzado  de  sentir  esa  cobardía,  ese

sentimiento horrible que invita a hacer cosas deleznables a un ser querido

junto a esa mezcla de miedo e indiferencia, que resultan siempre de lo más

crueles,  ante  alguien  que  no  se  lo  merece  o  que  solo  ha  amado  sin

condiciones ni mentiras. 

Entonces, cuando Thousander se enteró de que Bold, después de haberla

dejado a ella, había pensado proponerle matrimonio a la señorita Shefill, se

juró a sí misma que no perdonaría jamás a la mujer que usurpara su lugar en

el corazón de Sir Bold. Así se forjó el resentimiento y la gran rivalidad con

la pianista. 

El trato cercano que prodigaba Amy Thousander a su entorno era solo

para saber cómo actuaba Shefill, averiguar sus pensamientos y, así, hacerse

su amiga. Ella era de esas personas que opinan que resulta bueno tener a tus

amigos cerca y a los enemigos, más aún si cabe. 

Detrás  de  la  señorita  Thousander,  entró  la  señora  Debra  Runigan.  A

pesar  de  su  juventud,  treinta  años,  había  conseguido  hacerse  hueco  en  las

filas  de  su  partido  gracias  a  su  buen  hacer  en  política  y  también  a  sus

buenos  contactos,  alcanzando  la  mayoría  absoluta  en  la  elección  para  el

cargo de alcaldesa en su localidad. 

El  pueblo  de  Bridgetown,  con  una  población  aproximada  de  diez  mil

habitantes, no era un sito muy grande, así que los contactos, tan importantes

para conseguir los objetivos, lo eran todo. Este lugar, además, ofrecía una

gran variedad cultural, lúdica y formativa tanto para su población autóctona

como  para  los  visitantes.  Sin  duda,  resultaba  el  destino  turístico  perfecto

para dejar atrás los problemas cotidianos de la vida cotidiana. 

Pero  en  esta  ocasión,  todos  aquellos  problemas,  lazos  dolorosos  del

pasado, se juntaron en un remolino que arrastraría a todos a un trágico final, 

marcando sus vidas con un doloroso episodio. 

 

 

II

LA CENA

Cuando  alguien  observaba  a  la  alcaldesa,  siempre  apreciaba  a  una  mujer

con  carácter,  alta,  delgada,  con  grandes  ojos  negros  como  su  pelo, 

excesivamente  corto.  Debra  Runigan  siempre  supo  lo  que  quería  y  luchó

por ello, transmitiendo en todo momento una imagen de seguridad, pero sin

olvidarse de la cercanía a los demás ni de su conciencia social con los más

necesitados. Sin duda, en la historia de Bridgetown nunca se había llevado a

cabo un mejor proceso de elección a la alcaldía. Sin lugar a dudas, ella era

una  persona  íntegra,  fiel  a  sus  principios  e  insobornable.  En  su  equipo, 

nadie había logrado encontrar a nadie con doble cara o poca honestidad. No

obstante, aunque su personalidad era férrea y honrada en lo que al trabajo se

refiere, sus sentimientos no eran tan inocentes y claros. Su pareja, el señor

Andrew  Lancaster,  un  ingeniero  de  cuarenta  y  dos  años  —ella  tenía  solo

treinta—, era el culpable de ello. 

Ambos  se  llevan  relativamente  bien,  aunque  su  relación  fuera  desde

hacía años. 

Lancaster era el típico hombre guapo, un poco fanfarrón y gracioso en

su  justa  medida,  que  encandilaba  al  público  en  general  y  con  un  arte

espacial para vivir a su costa sin que nadie se molestara por ello. Era lo que, 

vulgarmente,  llamarían  un   chulo,  pero  sin  guardar  mucho  las  formas. 

Debido a su forma de ser y de actuar con la señora Runigan, esta mantenía

un sentimiento de amor y oído considerable hacia el ingeniero. A veces, su

dolor alcanzó cotas tan altas como para llegar a matarlo. 

El señor Lancaster era autóctono del pueblo de Bridgetown y conocía a

la perfección la historia e idiosincrasia de la que el pueblo hacía gala. 

A  pesar  de  haber  estudiado  una  carrera  técnica,  imposición  de  sus

padres  —escogió  los  estudios  de  ingeniería,  como  había  hecho  su

progenitor,  solo  por  importunarlo—,  nunca  quiso  aventurarse  a  emigrar  a

otra ciudad más grande. En realidad, no necesitaba trabajar. Era millonario. 

Tiempo  después,  una  vez  finalizados  y  superados  sus  exámenes

universitarios, regresó al hogar de sus padres. Ironías de la vida, ¿no? 

Los  Lancaster  tenían  una  gran  mansión  a  las  afueras  del  pueblo,  una

majestuosa casa que se enmarcaba dentro del estilo arquitectónico llamado

Reina Ana, una corriente arquitectónica de líneas muy elegantes que poseía

reminiscencias  del  período  barroco  en  Inglaterra,  procedente  del  último

cuarto  del  siglo  XIX.  Era  una  antigua  edificación  con  un  gran  tramo  de

escalones que conducía a una puerta de piedra tallada. La fachada tenía una

hilera  de  ventanas  de  guillotina  pintadas  y  un  gran  frontón  triangular

central,  donde  apoyaba  la  techumbre,  a  cuatro  aguas,  y  varios  espacios

abuhardillados. Todo esto producía una visión impresionante de la mansión. 

La  persona  que  la  mirara  se  quedaba  impresionado  por  su  belleza  y

envidiaba  la  bonaza  económica  de  quienes  vivieran  allí.  Esta  familia,  los

Lancaster, siguiendo con la tradición inglesa, tomaban el té a las cinco. En

invierno, lo hacían en el salón interior, frente a la chimenea. 

Andrew  Lancaster,  era  un  sinvergüenza  en  toda  regla.  Gracias  a  la

fortuna  familiar,  se  dedicaba  a  vivir  la  vida  como  le  daba  la  gana.  Sin

preocuparse  por  nada.  Era  hijo  único,  lo  que  le  aseguraba  heredar  todo  el

dinero  de  sus  padres  cuando  estos  murieran.  Sin  duda  alguna,  su  máxima

era la expresión « Bon vivant» y sus padres, la fuente económica de la que

tirar hasta el momento en el que pudiera hacerlo de sus hijos. Sabiendo esto, 

no hacía falta más para comprender el horrible tipo de hombre que era. 

Como  una  exhalación,  Ángela  Sullivan,  la  doctora  estadounidense  de

treinta y nueve años de edad que quince años antes había ido de vacaciones

a  Bridgetown  desde  su  Idaho  natal  y  se  había  enamorado  de  la  zona,  sus

costumbres  y  su  gente,  entró  en  la  biblioteca  de  Sir  Bold,  riendo  a

carcajadas y con una copa en la mano. 

Era  una  mujer  menuda,  no  muy  alta,  con  el  pelo  rubio,  liso,  siempre

alborotado  y  con  una  sonrisa  fría  en  los  labios  que  en  su  día  debieron

formar  una  boca  atractiva  y  bonita,  para  dejar  paso  a  una  mueca  sin

expresión, tan artificial como su flequillo, fijado y acartonado por el exceso

de laca. Los estragos de una vida de adicción al alcohol y a los barbitúricos

habían dejado huella en su rostro. 

Ángela  trabajaba  en  Frenchay  Hospital,  al  norte  de  la  localidad.  Allí, 

como  directora  del  departamento  de  cirugía  cardiovascular,  ejercía  como

una  de  las  mejores  cirujanas  cardiovasculares  del  país.  Pudo  estar

trabajando en Londres o cualquier otra gran capital, ofertas desde luego no

le faltaron, pero prefirió la tranquilidad de un pequeño pueblo. 

Gracias  a  su  profesionalidad  y  nula  vida  social,  había  sido  capaz  de

amasar una buena suma de dinero que le permitía vivir desahogadamente y

disfrutar de una vida acomodada, sin privarse de lujos. 

La  combinación  del  estrés  del  trabajo  y  su  elevado  tren  de  vida, 

provocaron estragos en su salud, convirtiéndola en una alcohólica, adicta a

las pastillas. Desafortunadamente, se pasaba media vida entrando y saliendo

de las clínicas de desintoxicación; la otra mitad trabajando. 

Una vez estuvieron todos los concurrentes de Sir Bold en la biblioteca, 

se  prodigaron  en  volver  a  saludarse  y  en  hacer  lo  propio  con  su  anfitrión

para darle las gracias por la invitación. 

—Agradezco  vuestra  presencia  en  mi  humilde  morada  —contestó  con

cortesía. Habían pasado cinco largos años desde su último encuentro. 

Arthur  Bold  se  interesó  por  el  viaje  de  sus  amigos  y  les  preguntó  si

había sido de su agrado. Después sirvió una copa a aquellos que no tenían

nada en la mano, levantó la suya y, repartiendo su mirada y mejor sonrisa

entre todos los presentes, les rogó que brindaran por lo que, sin duda, sería

un fin de semana inolvidable. 

Tras el brindis, y entre toda la algarabía que se había formado entre los

presentes ante la idea del buen y divertido fin de semana que se presentaba

y prometía sacarlos fuera de su vacía, superficial y monótona existencia, la

señorita  Thousander  se  excusó  del  resto  del  grupo,  aduciendo  que

necesitaba ir un momento al lavabo. 

—Le  ruego  que  se  dé  prisa.  El  mayordomo  servirá  la  cena  en  unos

minutos. 

—No se preocupe. —Iba a acceder al cuarto de baño de la planta baja

—. Regresaré enseguida. 

Efectivamente, al cabo de diez minutos, cuando el precioso carillón del

recibidor anunció las veinte horas, el mayordomo entró en la biblioteca y se

acercó a su jefe:

—Sir  Bold,  la  cena  ya  estaba  dispuesta  sobre  la  mesa  —anunció, 

susurrándole en el oído. 

Fue en ese preciso instante cuando apareció la señorita Thousander con

la respiración agitada tras la figura del mayordomo. 

Aquella  noche  se  habían  contratado  un  par  de  camareros  extra  para

servir  la  cena.  Estos  aguardaban  en  silencio  en  el  interior  del  salón, 

observándose  de  reojo  mientras  los  comensales  tomaban  asiento  en  sus

lugares asignados previamente, siguiendo un orden protocolario. 

El salón comedor podría haberse llamado perfectamente el salón de los

espejos,  ya  que  las  paredes  estaban  cubiertas  en  su  totalidad  por  unos

fastuosos espejos enmarcados en madera tallada. Unos marcos maravillosos

en  los  que  se  notaba  el  detalle  del  trabajo  artesanal,  hecho  con  mimo  y

esmero, recubiertos de una fina capa de oro batido, lo que se conoce como

pan de oro. Del techo colgaba una gran araña de lágrimas de cristal de roca

que proyectaba una luz mágica que embellecía la sala con grandes destellos

que sobresalían de la más profunda de las oscuridades. 

El suelo estaba cubierto por una bellísima alfombra persa, con colores y

texturas similares a las de cualquier tapiz egipcio. Sobre esta, una exquisita

mesa de madera de nogal, tan brillante y suave como para poder asemejarla

a uno de los tantos espejos del fastuoso salón. 

Al fondo de la estancia, flanqueado por ambos camareros, se encontraba

una mesa auxiliar multifuncional, estrecha y larga, pegada a la pared, en el

mismo  tono  que  el  tablero  del  comedor,  con  dos  sublimes  candelabros  de

plata  de  cinco  brazos,  dispuestos  sobre  cada  extremo  del  mencionado

mueble;  y  entre  ellos,  todos  los  utensilios,  enseres  y  demás  objetos

necesarios para servir, cómodamente y sin ningún contratiempo ni molestia, 

a los invitados a la cena tan especial que había ordenado preparar Sir Bold. 

Dicha mesa del comedor se encontraba perfecta e impresionantemente

servida  con  la  mejor  vajilla  de  porcelana,  cubertería  de  fina  plata  y

cristalería del famoso y afamado cristal elegido por reyes y reinas, el Cristal

de Bohemia, de la que podía abastecerse Sir Bold para tratar con el mayor

de los mimos y cuidados a sus amigos invitados; no dejando al azar detalle

alguno. 

Con la visión de tan bello recibimiento, Sir Arthur quería impresionar y

hacer  que  sus  invitados  se  sintieran  especiales  y  no  sospechasen  de  las

simpatías  desiguales  que  algunos  de  ellos  provocaban  en  su  persona. 

Habían sido invitados, sin ninguna duda, para ser impresionados por todo lo

que él tenía. Así se sentía bien, aparentando que su vida estaba más llena de

la realidad. 

Una  vez  sentados  todos  los  comensales  en  torno  de  la  mesa,  tras  una

mirada  de  Sir  Bold  a  su  mayordomo,  se  comenzó  a  servir  la  cena.  Los

camareros,  provistos  de  grandes  soperas  de  plata  de  las  que  emergía  una

larga estela de humo, empezaron a llenar los platos soperos. 

A  pesar  del  apetito  que  tenían  todos  los  allí  presentes,  no  dejaron  de

hablar animadamente ni de reír durante la cena. 

No importaba el período tan largo en el que todos los invitados a aquella

reunión  habían  estado  sin  verse,  no  se  cortaron  en  ningún  momento  a  la

hora de hablar entre ellos. Narraron multitud de confidencias y disfrutaron

de la desinhibición que genera el alcohol, que ya habían comenzado a tomar

durante el viaje hacia el castillo. 

A pesar del buen ambiente reinante, uno de los comensales no se sentía

tan bien como aparentaba. Estaba ciertamente trastornado. 

Al  finalizar  el  primer  plato,  la  señorita  Shefill  se  excusó  con  los

presentes, alegando que no se sentía bien. 

—Disculpen mi atrevimiento, pero necesito descansar. No me encuentro

muy bien. 

—Seguramente será por el exceso de emociones y el cansancio del viaje

—comentó alguno de sus compañeros de mesa. 

De  este  modo,  confiando  en  la  comprensión  de  que  su  marcha  no

molestaría  ni  a  los  allí  reunidos  ni  a  su  gran  amigo  Arthur,  se  encaminó

hacia su habitación, no sin antes decir:

—Después  de  una  noche  de  descanso,  mañana  estaré  completamente

recuperada. 

Los  demás  continuaron  con  su  ya  animada  conversación,  y  la  cena

prosiguió con normalidad. 

Cuando  llegaron  los  postres,  todos  optaron  por  encender  un  cigarrillo

para proseguir con una agradable sobremesa. 

Las  rencillas  que  existían  entre  varios  de  los  presentes  no  parecían

afectar, para nada, el ambiente cordial que se había instaurado entre ellos. 

Sin duda, y a pesar de sus personalidades egoístas, superficiales y frías, la

desinhibición  producida  por  el  exceso  de  alcohol  estaba  dando  buenos

frutos. 

Después de haber tomado ese dulce final de toda buena comida que se

precie,  un  delicioso  y  típico  postre  inglés  llamado  Trifle[1], una  de  las

especialidades  del  ama  de  llaves,  la  señora  Smith,  los  allí  reunidos

encendieron otro cigarrillo, a excepción de la señora Runigan y la señorita

Thousander, que optaron por ir de nuevo a la biblioteca para tomar un coñac

relajadamente frente al agradable fuego que crepitaba en el hogar. 

Una vez allí, y sentadas cada una con su copa, hablaron animadamente

durante un buen rato que dilataron, incluso, después de que las personas que

se  encontraban  en  el  salón-comedor  dieran  por  concluida  la  sobremesa  y

subieran a la primera planta para dormir. 

Estando en la biblioteca, Runigan y Thousander hablaron de todo. Con

todo lujo de detalle, se contaron lo que habían hecho durante esos años de

distanciamiento. 

De  todo  el  grupo,  ellas  siempre  fueron  las  que  mejor  se  llevaban.  El

carácter  jovial  y  animado  de  Thousander  ante  la  personalidad  correcta  y

honesta de Runigan hacía que la relación entre ambas fuera cordial. A pesar

de la diferencia de edad, una década, se llevaban muy bien. 

Así de entretenidas pasaron rápidamente las horas. Cuando el gran reloj

de pie del recibidor dio la una de la madrugada, ambas mujeres, entre risas, 

decidieron poner fin a su pequeña reunión e ir a dormir para estar en buenas

condiciones  al  día  siguiente,  jornada  que  se  presentaba  de  lo  más

prometedora. 

Animadas,  subieron  por  la  gran  escalera  que  conectaba  la  planta  baja

con la primera. Se despidieron con un beso en la mejilla junto a la puerta de

la  habitación  de  la  señora  Runigan  y  Thousander  prosiguió  su  recorrido

hasta su dormitorio, situado al final del largo pasillo. 

Las  horas  transcurrieron  apaciblemente  mientras  el  precioso  carillón

Luis XVI del recibidor daba las horas. 

Las dos. 

Las tres. 

Las cuatro. 

Tic, tac. Tic, tac…

De repente, un ahogado ruido —casi imperceptible— y el crujido de un

cristal que se rompía —procedía de unas de las habitaciones contiguas a la

de Sir Bold— quebró el silencio de la apacible noche. 

También  se  oyeron  unos  pasos  en  una  de  las  habitaciones  justo  en  el

momento  en  el  que  la  única  luz  que  permanecía  aún  encendida  en  la

primera planta se apagó. 

La  calma  que  reinó  el  resto  de  la  noche  no  hizo  presagiar  la  terrible

sorpresa que descubrirían los invitados de Sir Bold al cabo de unas horas. 




***

 

Amaneció  un  nuevo  y  precioso  día  en  el  apacible  pueblo  de

Bridgetown.  El  sol  lucía  en  todo  su  esplendor  y  la  temperatura  del  aire

resultaba agradable. De la cocina del castillo salía un delicioso aroma a café

recién hecho. El olor llegaba casi a la primera planta, a través del núcleo de

escaleras,  haciendo  que  las  ganas  de  desayunar  aumentasen  y  se  hicieran

más y más apetecibles. 

Aquella luminosa mañana, increíble para ser un día del otoño inglés, Sir

Bold, como buen anfitrión, fue el primero en levantarse. Siguiendo con su

rutina  diaria,  se  despertó  a  las  seis,  se  aseó  y  se  vistió  para  comenzar  el

apasionante  fin  de  semana  que  tanto  tiempo  llevaba  esperando  y

preparando. 

Después  de  salir  de  su  habitación,  lo  primero  que  hizo  fue  visitar  la

cocina para supervisar el desayuno. Deseaba agasajar bien a sus huéspedes. 

Acto  seguido,  accedió  al  comedor  para  comprobar  que  la  mesa  estuviera

dispuesta  correctamente.  Debía  controlar  todos  los  detalles  para  hacer

confortable aquel momento. 

Como  es  de  suponer,  todo  estaba  en  orden  y  colocado  con  exquisitez. 

En el centro de la mesa, un bello ramo de flores daba su calurosa y alegre

bienvenida al bello día. La luz exterior se colaba por los grandes ventanales

y dotaba a la estancia de una alegría inusual en aquel antiguo castillo. 

Una  vez  que  se  sintió  con  todo  controlado,  Sir  Bold  se  adentró  en  la

biblioteca y se sentó en su butaca preferida, próxima a la ventana del jardín, 

para leer la prensa. 

El carillón dio la campanada de las ocho y media de la mañana cuando

Arthur escuchó que alguien cerraba una puerta en el piso superior. 

La  primera  persona  en  aparecer  fue  la  señorita  Amy  Thousander.  Al

entrar en la biblioteca, vio a Sir Bold leyendo el periódico. Este se levantó

al instante. 

—Está  usted  radiante.  —Besó  su  mano  con  cortesía—.  Dormir  le  ha

sentado muy bien. 

Aunque  existía  la  confianza  de  la  amistad,  el  señor  Bold  siempre

mantenía las formas, incluso con sus amigos. Para él, era la manera de que

nadie le pudiera reprochar nunca un desliz. 

—Gracias  —musitó  ella,  agradeciéndole  el  cumplido  con  una  leve

inclinación de cabeza. 

La señorita Thousander siempre había sido, de entre todas las personas

que se reunían cada cinco años para continuar con su amistad de juventud, 

quien más indiferencia e irritación le causaba a Sir Bold. Pero el hecho de

que ella se mostrara indiferente a la seducción que provocaban el dinero y

la posición de este, hacía que él la admirara. 

En ese instante, Thousander rememoraba mentalmente cómo la posición

y  todo  lo  que  rodeaba  a  Arthur  la  habían  encandilado  y  enamorado  en  su

juventud;  sin  embargo,  ahora  le  generaban  una  total  indiferencia.  Aquello

era solo una bella fachada, tras la que se escondía la frialdad y el vacío de

su  propia  vida.  ¿Era  esa  la  causa  o  la  consecuencia  de  que  él  la  hubiera

despreciado tanto años antes? 

Justo  cuando  ambos  enfilaron  sus  pasos  hacia  el  salón  comedor,  se

oyeron  los  sonidos  característicos  de  la  apertura  de  varias  puertas  en  la

planta superior. 

Poco a poco, guiados por el agradable aroma de café recién hecho, los

invitados de Sir Arthur Bold fueron entrando en el salón comedor. Allí, la

gran impresión que causó la mesa, tan bien dispuesta y acondicionada para

el desayuno, alegró la vista de todos. 

Dos  grandes  jarras  de  café,  una  a  cada  extremo  de  la  mesa;  otras  de

leche, fría y caliente; dos jarras de té; bandejas de bollería diversa; distintas

jarras  de  zumos  de  frutas:  naranja,  pomelo,  manzana,  melocotón; 

recipientes con cereales; un par de platos con tostadas recién hechas y otra

bandeja repleta de pequeños envases de mermeladas de multitud de sabores; 

además  de  unos  cuencos  repletos  de  muchas  piezas  de  fruta  fresca:

manzanas,  peras,  plátanos,  naranjas…  formaban  una  impresionante  mesa

del desayuno. Sobre uno de los muebles situados al fondo del salón estaban

las  tazas,  los  platos,  los  cubiertos  y  las  servilletas,  entre  otros  muchos

enseres. 

Cada  uno  se  encargó  de  coger  sus  cubiertos  y  de  servirse  cuanto

quisieron.  La  charla  entre  ellos  no  tardó  en  ser  animada  cuando  se

concentraron en torno a la mesa. 

Al cabo de un rato, hacía las nueve y cuarto, el señor Bold preguntó:

—¿Alguien ha visto a Sarah? 

Todos  supusieron  que  estaría  aún  descansado.  La  noche  anterior  se

había  excusado  en  mitad  de  la  cena,  alegando  sentirse  cansada  e

indispuesta.  Después  de  recibir  dicha  aclaración  de  parte  de  uno  de  los

presentes, Sir Bold se sintió algo más tranquilo, pero sin dejar de pensar en

su apreciada amiga. 

No obstante, cuando el reloj del recibidor anunció las diez en punto de

la mañana, no lo pensó más y fue en busca de la señorita Shefill. Mientras

subía  las  escaleras,  meditó  qué  le  diría;  incluso,  si  tocaría  levemente  la

puerta y la llamaría por su nombre o, por el contrario…

—Sí, lo haré —susurró por lo bajini, golpeando delicadamente la puerta

de la habitación —. Sarah, buenos días. —Ella no respondió, al menos no

inmediatamente. Insistió—. ¡Sarah, ¿estás bien?! ¿Puedo pasar? 

Al  no  obtener  respuesta,  Arthur  abrió  la  puerta.  Lo  que  vio  le  heló  la

sangre. 

Sobre  el  lecho,  encontró  a  su  querida  amiga  Sarah,  con  las  sábanas

enmarañadas entre sus piernas. Tenía una de las manos sobre el cuello. Sus

dedos estaban doblados, como si hubiera intentado abrir paso entre la carne

en un intento desesperado por respirar. La otra, sujetaba el extremo superior

de  su  camisón  de  noche,  estirándolo  hacia  abajo,  como  si  tratara  de

liberarse de él. Alrededor y sobre ella, un charco de vómito. Lo que más le

impresionó  fue  la  posición  de  su  cabeza.  Colgaba  por  el  extremo  de  la

cama. En su rostro, una mueca indescriptible reflejaba el terror y la angustia

de morir de una forma tan cruel. A simple vista, daba la impresión de que

Sarah  se  había  ahogado  en  su  propio  vómito  mientras  intentaba

desesperadamente respirar. 

Una  sensación  de  miedo  e  impotencia  se  apoderó  de  Arthur, 

impidiéndole vocalizar ni siquiera un grito que liberase su hondo dolor. 

Sobrecogido,  se  sentó  en  la  cama  y  tomó  la  mano  de  su  amiga  con

ternura  mientras  una  lágrima  brillante  de  dolor  y  pena  discurría  sobre  su

mejilla.  Su  amiga,  su  gran  amiga  Sarah,  la  mujer  que  aún  ocupaba  su

corazón, yacía muerta en su casa. 

No  había  pasado  ni  un  solo  día  sin  arrepentirse  de  haber  dejado  la

relación  sentimental  con  la  señorita  Shefill.  Aunque  hubiese  tenido  otra

relación, Sarah jamás habría dejado de ser importante para él. 

Ella siempre estuvo en su corazón y en su mente. 

Ahora, sin embargo, estaba muerta en la cama, de aquella manera tan…

Cerró  los  párpados  y  los  apretó  con  fuerza.  Ni  todo  el  consuelo  del

mundo podría hacer que aquel dolor no palpitara tanto en su interior. 

El dolor le ahogaba. 

Arthur percibió repentinamente que le faltaba el aire. Sarah ya no estaba

y nunca le podría pedir que le perdonara. ¿Por qué la vida era tan injusta

con  él?  Aquella  hermosa  dama  se  había  ido  para  siempre  sin  conocer  su

gran secreto, solo comparable con el de ella: estaba loca y profundamente

enamorado de ella. 

Desalentado,  cogió  la  cabeza  de  ella  y  la  posó  en  su  regazo.  Con

delicadeza,  le  acarició  el  cabello  mientras  otras  lágrimas,  esta  vez  más

numerosas y agrias, surcaban su rostro. 

Poco  después,  sus  invitados,  al  ver  que  él  no  regresaba  con  noticias, 

subieron  a  la  primera  planta,  guiados  por  el  sonido  de  su  llanto

desconsolado. 

Cuando llegaron al dormitorio, observaron la escena con pena y dolor. 

Arthur  seguía  sentado  en  la  cama,  llorando  con  desconsuelo.  El  grito  de

horror  de  la  señora  Runigan,  la  primera  en  llegar,  martirizó  sus  tímpanos

cuando  se  percató  de  aquel  espantoso  espectáculo.  Su  amiga  Sarah,  que

hacía  unas  horas  hablaba  y  reía  junto  a  ellos,  había  muerto.  Fue  entonces

cuando todos comprendieron que habían corrido un gran peligro, incluso de

muerte,  mientras  dormían.  La  noche  siempre  enmascara  y  confunde

situaciones amenazantes que pasan más desapercibidas, todo lo contrario, a

si suceden a plena luz del día. 

 

 

III

APARIENCIAS

Al  cabo  de  unos  minutos,  sonó  el  timbre  de  la  puerta.  Era  la  policía.  Sir

Bold la había llamado en cuanto pudo reunir fuerzas para coger el teléfono

y hablar. 

Nada más abrir la puerta, encontró a dos hombres bajo sendos paraguas. 

El día, que había amanecido con un bonito y resplandeciente sol, en unas

horas  se  había  tornado  gris,  un  tono  más  propio  del  otoño.  Daba  la

impresión  de  que  el  clima  reflejaba  la  tristeza  que  sentía  Arthur  en  su

corazón.  Estaba  desolado,  llorando  por  dentro  como  si  un  diluvio  cayese

sobre su alma. 

—Buenos días. Soy el inspector jefe Chaterston y este, mi compañero, 

el subinspector Harrigan —dijo uno de los hombres, al ver que se abría la

puerta. 

—Buenos  días.  Yo  soy  Sir  Arthur  Bold,  el  propietario  del  castillo  y

quién encontró el cuerpo. Pasen, por favor. 

El  inspector  jefe  Chaterston  era  un  hombre  alto,  de  uno  ochenta  de

estatura.  De  treinta  y  dos  años  de  edad.  Tenía  un  tamaño  grande,  la

envergadura  de  un  hombre  corpulento.  Su  cara  era  alargada  y  estaba

rematada  en  una  mandíbula  fuerte,  dicho  rasgo  le  otorgaba  un  aire  de

rudeza  muy  marcada.  Con  una  mirada  penetrante  e  inquisidora,  que

impresionaba a quién estuviese delante de él. 

Su  ayudante,  un  hombre  obeso,  algo  más  bajo,  de  un  metro  y  setenta

centímetros, también moreno y con el pelo corto, lucía una expresión seria

y distante en su rostro, similar a la de Chaterston. Ambos iban vestidos con

trajes  oscuros,  acentuando  su  aspecto  serio.  Al  pasar  al  recibidor,  se

detuvieron en seco para observar el entorno y cuanto les rodeaba. 

Les maravilló la decoración y la aparente tranquilidad que se respiraba

en aquel castillo inglés. 

Los  invitados  de  Sir  Bold  no  tardaron  en  salir  del  comedor.  Con

incertidumbre,  miraron  a  los  inspectores;  también  al  personal  de  servicio

que, consternado por la situación, se había asomado a la puerta de la cocina

para cotillear. 

En primer lugar, los hombres pidieron ver dónde tuvo lugar el óbito, así

como el cuerpo de la persona fallecida. 

—Síganme, por favor —sugirió Sir Bold, enfilando el primer tramo de

las escaleras. 

Al llegar a la habitación de la malograda señorita Shefill, Chaterston y

su ayudante contorsionaron el rostro. 

«Joder,  por  muchos  años  de  experiencia  que  uno  tenga  en  el

departamento  de  homicidios,  nunca  había  imaginado  encontrar  algo  así», 

pensó Chaterston al ver la escena dantesca sobre la cama. El cuerpo inerte

de la señorita Shefill estaba tendido sobre el lecho, con la cabeza colgando

y aquella mueca de dolor en su rostro. 

Ambos  hombres  se  miraron.  Al  instante,  el  subinspector  Harrigan  dio

un paso hacia atrás, colocándose en una esquina, y telefoneó con su móvil

para pedir refuerzos. 

—Envíen a los especialistas para tomar huellas y a un juez para emitir la

orden para el levantamiento del cadáver —expresó con rotundidad cuando

el  inspector  jefe  Chaterston  salió  al  pasillo  y  se  colocó  el  auricular  del

móvil a la altura de la oreja. Necesitaba hablar con una persona cercana a

él. 

—¿Diga? —respondió una amable voz al otro lado de la línea. 

—Mamá,  soy  yo.  Tengo  un  caso  entre  manos.  Estoy  en  la  escena  del

crimen.  Por  los  indicios,  pienso  que  te  gustaría  estar  aquí.  ¿Por  qué  no

coges  un  taxi  y  te  reúnes  conmigo  en  la  comisaría?  He  de  cursar  algunos

informes en la oficina. Nos podemos ver allí. Me vendría bien contarte algo

más en este momento, pero… Da igual, espero que puedas venir. Ya sabes

que seis ojos ven más que cuatro. Además, tú te fijas mucho en los detalles. 

—Sí,  claro,  hijo.  Ya  sabes  que  siempre  me  apunto  a  un  buen  caso. 

Llamo un taxi y voy para allá enseguida. 

Después  de  despedirse  de  su  madre,  Chaterston  cortó  la  llamada  y

accedió nuevamente al interior de la habitación. 

—Necesito hablar con usted en un sitio más tranquilo —le susurró a Sir

Bold  en  el  oído.  Justo  en  ese  momento,  acababa  de  llegar  su  equipo  de

trabajo. 

Ambos se dirigieron a la biblioteca. Allí, Arthur le explicó al inspector

jefe todo lo acontecido aquella mañana, así como los motivos por los que

sus amigos se habían reunido con él durante el fin de semana. 

Le  expuso  que,  durante  la  cena  de  bienvenida  de  la  noche  anterior,  la

señorita  Shefill  se  había  sentido  indispuesta  después  de  tomar  el  primer

plato  y  que  se  encontraba  cansada,  cuestión  que  achacaba  al  largo  día

vivido y al viaje hasta el castillo. 

—Inspector, la señorita Shefill cogió un vaso de agua para la noche y no

la he vuelto a ver hasta… —A Sir Bold se le quebró la voz. 

—Prosiga. 

—Después  de  la  cena,  los  fumadores  nos  quedamos  en  el  comedor, 

departiendo animadamente en una agradable sobremesa. La señora Runigan

y la señorita Thousander, que no comparten el vicio del tabaco, se quedaron

en la biblioteca. 

—¿Sabe lo que hicieron? 

—Hablar,  supongo.  Sobre  las  doce  y  media  de  la  noche,  todos  nos

fuimos a dormir. 

—¿Ellas también? 

—No. 

—Perfecto  —respondió  Chaterston,  accediendo  subiendo  las  escaleras

otra  vez.  Al  llegar  a  la  habitación  de  la  señorita  Shefill,  donde  estaba  su

compañero, expuso:

—Harrigan,  tengo  que  regresar  a  la  comisaría.  Por  favor,  tómale

declaración al resto de los invitados. Comienza por la señora Runigan y la

señorita Thousander. Al parecer, anoche fueron las últimas en acostarse. 

—¿Te lo ha dicho ese tal Bold? —inquirió, extrañado de que Chaterston

hubiera descubierto algo ya tan pronto. 

—Sir Bold, Harrigan, Sir Bold —corrigió—. Y… ¡sí, me lo ha acaba de

decir!  Pienso  que  sería  bueno  que  comenzaras  por  ahí.  Luego  lleva  las

transcripciones  de  las  declaraciones  a  la  oficina.  Nos  veremos  allí,  ¿OK? 

Mientras, acabarán los chicos del CSI con esto y podrán levantar el cadáver

en cuanto lo autorice el juez. 

—¿Están todos los invitados abajo? 

—Sí, están reunidos en el comedor. Te sugiero que hables con ellos en

grupo,  pero  fijándote  bien  en  sus  reacciones.  Nos  vemos  más  tarde,  hasta

luego. 

—Hasta luego, Chaterston. 




***

 

Mientras  bajaba  las  escaleras,  Chaterston  pensó  en  lo  contenta  que

estaría su madre. No había quién la parase con sus averiguaciones, siempre

hacía igual. La quería mucho, era un gran apoyo para él. De hecho, siempre

lo había acompañado en sus casos. Formaban un equipo algo singular, que

nadie entendía, eso sí, pero del que ambos estaban muy orgullosos. Ir a la

comisaría  era  la  excusa  perfecta  para  contarle  a  ella  todo  lo  que  ya  había

averiguado. 

La señora Liberty Chaterston era la típica ancianita de aspecto frágil —

menuda, de baja estatura y unos grandes ojos azules, detrás de unas grandes

gafas  de  pasta  blanca—,  con  una  mente  muy  despierta  y  una  gran

perspicacia. Todo esto representaba una unión de elementos que la hacían

infalible para cualquier caso de asesinato. 

Con  su  pelo  gris,  largo,  recogido  en  un  gran  moño,  parecía  la  típica

abuelita de una de aquellas fábulas de los cuentos infantiles, aunque nada

más  alejado  de  la  realidad.  Gracias  a  su  gran  perseverancia  y  vasto

conocimiento  de  la  condición  humana,  podía  intuir  muchas  de  las

reacciones de las personas. Lo mismo había hecho en su juventud cuando

trabajaba como profesora para la universidad de Bridgetown. 

El  pueblo  no  era  muy  grande,  pero  sí  tenía  una  gran  universidad.  El

ambiente  de  estudiantes  concurrido  durante  el  curso  escolar,  mermaba

ligeramente en la época estival. 

La señora Chaterston era tan aplicada en su profesión como en su actual

colaboración  con  el  cuerpo  de  policía.  Ayudar  a  su  hijo  con  sus  casos  de

asesinato era muy gratificante para ella. Dos aspectos muy importantes para

ser un buen detective son la persistencia y el ser curioso, ambas cualidades

que ella poseía en buena medida. 

Mientras su hijo iba de camino a la comisaría, el subinspector Harrigan

continuó  con  sus  investigaciones  en  el  castillo  de  Sir  Bold.  Como  le

sugiriera  su  compañero,  interrogó  en  privado  a  la  señora  Runigan  y  a  la

señorita Thousander. 

—Buenos  días.  Soy  subinspector  Harrigan,  el  ayudante  del  inspector

Chaterston, y he de formularles unas preguntas. 

—Sí  claro,  dígame  —respondió  la  profesora,  mostrándose  dispuesta  a

colaborar. 

—Por supuesto —añadió la alcaldesa. 

—Tengo entendido que ustedes no se quedaron con los demás invitados

en el salón comedor después de la cena de anoche. 

—No, yo no fumo —respondió la edil. 

—Debra  y  yo  decidimos  quedarnos  en  la  biblioteca  —explicó  al

instante  la  señora  Thousander—.  Es  un  lugar  agradable  para  conversar

tranquilamente. 

—Así es —certificó Runigan—. Además, nos apetecía charlar frente a

la chimenea. La biblioteca es una estancia muy acogedora y…

—Comprendo —la cortó el subinspector—. ¿Hasta qué hora estuvieron

allí? 

La alcaldesa se llevó la mano al mentón, pensativa, antes de decir:

—Recuerdo que el reloj dio la una de la madrugada cuando decidimos

irnos a la cama. 

—Sí  —corroboró  Amy—.  Queríamos  descansar  bien  para  levantarnos

temprano  y  disfrutar  de  una  buena  jornada  con  nuestros  amigos.  Hace

mucho tiempo que no coincidimos todos juntos. 

—Muy  bien,  señoras.  —Harrigan  tenía  suficiente  información—. 

Muchas gracias. De momento es todo. Buenos días. 

—De nada. Buenos días —dijeron ambas damas al unísono. 

—Si necesita algún dato más —añadió Amy Thousander de repente, no

dude en decírnoslo. 

Acto  seguido,  el  subinspector  salió  un  momento  al  jardín.  Necesitaba

respirar aire puro. En ese pequeño  impasse,  aprovechó para telefonear a su

compañero  de  trabajo.  En  cuanto  contactó  con  Chaterston,  le  trasmitió

cómo había sido su charla con la señora Runigan y la señorita Thousander. 

Ahora, se planteaba cómo sería el enfrentarse con los demás. Desde el

otro lado del teléfono, Chaterston le dijo que hablara con todos, menos con

el dueño del castillo, Sir Bold. Quería ser él mismo quién lo entrevistara. Ya

estaba pensando en lo que le preguntaría al anfitrión de la reunión la cual se

había convertido en una opereta macabra. 



***



En la comisaría, Chaterston estaba contándole a su madre la impresión

que  había  tenido  al  estar  en  el  castillo  de  Sir  Bold.  El  nuevo  caso  que  se

presentaba era muy intrigante y la trama pedía ser desvelada. En el aquella

impresionante mansión, había un ambiente de lujo, aristocracia, elegancia, 

tradición y protocolo sin igual. 

¿Quién  estaba  tan  dolido  con  el  mundo  como  para  arrebatar

impunemente una vida sin pensar en las consecuencias? 

Aquello había dejado de ser una reunión de amigos de fin de semana. 




***

 

Por el silencio de su madre, Chaterston percibió que esta lo escuchaba

atentamente. Y eso significaba una cosa: su interés por el caso aumentaba. 

Con seriedad, le anunció que había reservado una entrevista con el dueño

del  castillo  para  realizarla  él  mismo.  Ya  había  hablado  algo  con  Sir  Bold, 

quién había narrado a grandes rasgos qué había ocurrido la noche anterior, 

pero  el  inspector  necesitaba  conocer  más  detalles  para  avanzar  en  su

investigación. 

—Mamá, ¿quieres acompañarme a la entrevista? 

Inquisitiva, Liberty levantó la ceja derecha y, con su habitual forma de

hablar, le replicó:

—¿En serio me estás preguntando eso? —Su hijo se limitó a encogerse

de  hombros.  Sin  duda,  los  años  como  profesora  habían  marcado  la  forma

autoritaria de hablar de la señora Chaterston—. Pues claro, hijo, ¿qué clase

de pregunta es esa? Además, ¿cuántas oportunidades tengo de estar en un

castillo junto a un distinguido señor de la nobleza? La entrevista será en su

castillo, ¿no? —añadió dubitativa la buena señora. 

—Efectivamente. En la escena del crimen es donde se perciben más las

emociones reinantes. Además, me vendrá muy bien que veas el lugar donde

tuvo lugar el horrible crimen. 

—¿Y quién es la víctima? —preguntó la anciana. 

—Tengo  entendido  que  era  una  de  las  amigas  de  Sir  Bold.  Sabremos

más  en  cuanto  le  interroguemos  —afirmó  mientras  jugueteaba  con  la

grapadora del despacho. Le fascinaba aquel chisme. 

«¡Qué  gran  oportunidad  para  romper  con  esta  lánguida  monotonía!», 

pensó Liberty con ilusión. Sus ojos brillaron al imaginarse al frente de aquel

caso. Gracias a él, su mente volvería a estar ocupada. En aquel pueblo, los

días eran muy aburridos. 

Levantándose  de  la  silla,  la  señora  Chaterston  contagió  a  su  hijo  la

ilusión por desenmarañar aquel crimen que había llevado a la desgracia a un

fin de semana apacible en la bella localidad de Bridgetown. 

 

 

IV

LOS AMIGOS

La  señora  Chaterston  era  muy  conservadora  en  el  vestir.  Sus  adecuados

trajes  de  chaqueta,  elegantes  a  la  par  que  correctos,  para  trasmitir  una

imagen  de  seriedad  y  rectitud,  como  a  ella  tanto  le  gustaba,  la  habían

acompañado  durante  toda  su  vida  profesional  como  profesora  en  la

Universidad. 

Cuando su hijo y ella salieron de la comisaría, comentó él:

—No  quiero  que  se  dilate  el  interrogatorio  de  Sir  Bold.  —Chaterston

tecleó  algo  impreciso  en  las  teclas  de  su  teléfono  móvil—.  Cuanto  antes, 

mejor. —Se puso el terminal en la oreja, a la espera de que respondieran la

llamada—. Disponemos solo de dos días para averiguar quién es el asesino

de Sarah Shefill. Después, todos los testigos se irán del castillo de Sir Bold

a no ser que…

—Residencia  Bold.  —El  mayordomo  del  castillo,  el  señor  Daniel

Black, descolgó el auricular—. ¿En qué puedo ayudarle? —añadió con un

tono frío, como si de un contestador automático se tratase. 

—Buenas  tardes.  Soy  el  inspector  Chaterston.  Estoy  saliendo  en  este

momento  hacia  el  castillo.  Necesito  tomarle  declaración  a  Sir  Bold.  ¿Se

encuentra en la residencia en este momento? 

—Sí, señor. Como usted le pidió, no ha salido del castillo. 

—Muchas gracias, nos veremos en breve. 

—Muy bien, avisaré a Sir Bold y le pondré al tanto de su llamada —

afirmó Daniel con voz queda. 

—Por  favor,  disponga  a  todo  el  personal  de  servicio.  Debo  también

tomarles  declaración  sobre  los  hechos  acaecidos  anoche.  He  de  conocer

todo lo que vieron y/o escucharon. —Se detuvo en seco y exclamó por lo

bajini—: ¡Mierda! 

—¿Todo bien? 

Acababa  de  revelarle  al  mayordomo  cuál  sería  su  próximo  paso  de

forma intencionada, generando cierta incertidumbre al mismo tiempo para

valorar la reacción del señor Black. 

—Sí, sí. 

—Entendido, señor Chaterston. Todo estará dispuesto para su llegada. -

Dijo colgando el teléfono con expresión pensativa. 




***

 

Harrigan estaba interrogando en el salón comedor a los invitados de Sir

Bold  que  se  habían  quedado  charlando  en  el  salón  comedor  la  noche

anterior  cuando  el  mayordomo  se  acercó  a  Sir  Bold  para  comentarle  el

contenido de la llamada que acababa de atender. 

—Cuando llegue el inspector jefe, acompáñelo a la biblioteca, por favor. 

Estaré allí. 




***

 

En el interrogatorio de Harrigan empezaron a aflorar los sentimientos y

las relaciones que existían entre los amigos e invitados que habían decidido

pasar  un  fin  de  semana  en  el  castillo  de  Sir  Bold.  Los  nervios  a  los  que

estaban sometidos, ya estaban haciendo estragos en sus ánimos. 

En  el  salón  comedor,  además  del  subinspector,  se  encontraban  el

abogado  Anthony  Writtmann,  el  ingeniero  Andrew  Lancaster  y  la  doctora

Ángela Sullivan. Los tres estaban sentados en torno a la mesa y mostraban

la consternación que les había generado conocer el desenlace fatal de Sarah

Shefill. 

Harrigan era el único que estaba de pie, junto a la ventana. 

—Les  agradezco  mucho  que  estén  todos  aquí  —dijo  con  voz  rotunda, 

aunque con tono comprensivo, haciendo gala de la típica cortesía inglesa—. 

Siento lo ocurrido y que su celebración se haya estropeado de esta manera

tan… ¿desagradable? En fin, terminaremos lo más pronto posible. 

—¿Qué  piensan  sobre  esta  situación?  —preguntó  la  doctora  Sullivan

directamente, dirigiéndose al inspector. 

—Aún es muy pronto para lanzar alguna hipótesis. En estos momentos

estamos  tomando  declaración  a  todos  los  presuntos  implicados  para

empezar a atar cabos. Pero de una cosa estamos convencidos…

—¿De  qué,  subinspector  Harrigan?  —le  interrumpió  el  abogado

inquisitivamente, como si estuviera interrogando a un acusado en una sala

de un juzgado. 

—De que el asesino o asesina de la señorita Shefill está en esta casa. 

—¡Eso  es  ridículo  pensar  que  alguno  de  nosotros  haya  podido  hacer

algo así! —exclamó Lancaster—. ¡Suena demencial! Todos somos… —se

le quebró la voz— amigos, cada uno con nuestras personalidades, no se lo

voy a negar, pero… —Volvió a guardar silencio durante un par de segundos

hasta que expresó indignado—: Estábamos de celebración. No había ningún

motivo para cometer tal atrocidad. 

—Eso  es  lo  que  pretendemos  averiguar,  señor  Lancaster  —le  replicó

Harrigan,  mirándolo  fijamente,  pero  sin  resultar  intimidatorio—.  Por  eso

quiero que me cuenten la relación que les unía a la señorita Shefill, gustos

en común, periodicidad con la que se veían… Sé que ustedes eran amigos. 

Ah, por cierto, también necesito que se identifiquen y me expliquen a qué

se dedican. 

—Muy bien, comenzaré yo —anunció la doctora Sullivan—. Me llamo

Ángela Sullivan, tengo treinta y nueve años y nací en Estados Unidos. Soy

cirujana cardiovascular y ostento el cargo de directora del departamento de

cirugía cardiovascular del hospital Frenchay, al noreste de Bridgetown. 

»Ese  hospital,  a  pesar  de  estar  en  un  pueblo,  es  uno  de  los  más

reconocidos en el Reino Unido. Se trata de una institución que posee uno de

los mejores departamentos de cirugía cardiovascular del país. 

»Conocí  a  Sarah  hace  muchos  años,  cuando  la  atendí  un  día  que

acababa de sufrir un incidente casero que la hizo sufrir mucho. Aquel día

me había tocado hacer turno en el servicio de Urgencias y, a pesar de que su

caso no tenía nada que ver con el departamento que dirijo, me ocupé yo de

averiguar  qué  le  ocurría.  Sarah  estaba  embarazada  y  presentaba  un

avanzado estado de gestación. Al verla tan vulnerable y aterrada, pidiendo

ayuda,  me  acerqué  a  ella  para  conocer  el  origen  de  sus  nervios.  Con

lágrimas en los ojos me comentó que aquel era su primer embarazo. Me dio

pena, lo reconozco, y me apiadé de su miedo. Acababa de romper aguas y

estaba empezando a dilatar. 

»Después  de  tener  al  bebé,  Sarah  cayó  en  una  profunda  depresión

postparto. Recuerdo que se pasó semanas llorando, completamente abatida, 

sin  salir  de  su  casa.  Fue  por  aquella  época  cuando  nos  hicimos  buenas

amigas.  Necesitaba  apoyo  moral  y  yo  se  lo  di.  Mientras  compartíamos

confidencias,  de  vez  en  cuando,  también  hablábamos  de  temas  vitales

mucho  más  trascendentales.  Siempre  mantuvimos  contacto,  tanto  por

teléfono como por mensajes de texto o incluso en persona, la mejor manera

de compartir y reforzar una amistad. 

—Entiendo  —musitó  Harrigan  mientras  terminaba  de  tomar  algunas

notas en su libretita—. ¿De quién era el bebé? ¿Lo averiguó usted? 

—En  ese  momento  no  lo  supe  —respondió  la  mujer—.  Pero  tiempo

después me enteré que el hijo que esperaba Sarah Shefill era de un hombre

muy respetado dentro de su profesión y con un gran prestigio en Londres. 

Fue una niña. 

»No me contó nada más sobre aquello. En relación a sus sentimientos, 

Sarah era muy reservada. Y yo, por no incomodarla, no ahondé más en el

tema. 

—Y ¿qué puede decirme sobre su relación de amistad con la fallecida? 

Ha comentado usted que eran muy buenas amigas. 

—Así  es,  efectivamente.  Compartíamos  bastantes  cosas  en  común.  La

dos éramos mujeres independientes en nuestras profesiones. Teníamos poco

tiempo libre. Ella, como la exitosa concertista de piano que era y yo, como

cirujana  cardiovascular.  No  obstante,  a  pesar  de  la  presión  de  nuestros

trabajos,  siempre  tratábamos  de  sacar  tiempo  para  vernos;  sobre  todo, 

cuando yo podía pasar por la capital. 

»Además, yo también viví un hecho traumático en mi vida y ella estuvo

a  mi  lado,  apoyándome  cuando  tuve  que  ingresar  en  un  centro  de

rehabilitación por mi adicción a las drogas y al alcohol. —Guardó silencio

momentáneamente  antes  de  proseguir  con  la  exposición—:  En  realidad, 

estuve en más de una ocasión en ese tipo de centros —confirmó—. Sarah

me acompañó la primera vez, la que más me marcó, y…

Harrigan decidió zanjar en ese punto la conversación e interrogar a otro

invitado. 

—Muchas gracias, doctora Sullivan. —Cambió el peso del cuerpo y se

giró  unos  grados,  lo  justo  para  dirigirse  a  Writtmann—.  ¿Qué  me  dice  de

usted,  señor  Writtmann?  —Clavó  su  mirada  en  los  ojos  del  letrado—. 

Tengo entendido que es abogado. 

—Efectivamente,  subinspector,  soy  letrado  de  profesión.  Me  llamo

Anthony Writtmann, tengo treinta y ocho años y, como mi amiga Ángela, 

soy  estadounidense.  He  montado  un  bufete  de  abogados  en  Londres, 

Writtmann y asociados, junto a varios compañeros de facultad. Mi relación

con la señorita Shefill era de amistad. Puramente amistad. Lo que más nos

unía era nuestra afición por la cultura. Nos gustaba cultivarla. Siempre que

podíamos,  acudíamos  a  eventos  culturales.  Ella,  por  el  ejercicio  de  su

profesión, a la que amaba con locura. Y yo, por simple afición. Más allá de

nuestra  pasión,  no  teníamos  mucho  contacto,  salvo  cuando  nuestro  amigo

en común, Sir Arthur Bold, nos invitaba a sus fiestas de la amistad, como él

llama a este tipo de reuniones entre amigos. 

—Muy  bien.  Muchas  gracias,  señor  Writtmann.  ¿Y  usted  señor

Lancaster? —inquirió Harrigan al sospechar que poco más podría aportar el

ingeniero. 

—Buenas tardes. Me llamo Andrew Lancaster, tengo cuarenta años, soy

inglés e ingeniero de profesión. No tengo ningún trabajo actual; no me hace

falta.  Estudié  la  carrera  por  deseo  de  mis  padres.  Pertenezco  a  una  de  las

familias fundadoras de esta localidad y poseo una mansión a las afueras del

pueblo. Si le interesa saber si tenía algún móvil para asesinar a Sarah, creo

que se llevará una gran decepción. Tengo una vida demasiado buena, como

para  fastidiarla  con  algo  así.  Apenas  veía  a  la  víctima.  Así  la  denominan

ustedes, ¿no? —Harrigan cabeceó para confirmar su respuesta—. Más bien

nos veíamos en este tipo de reuniones a las que no sé por qué acudía. —El

carácter  altanero  y  de  persona  superflua  de  Lancaster,  salió  a  la  luz—. 

Siempre  he  guardado  algo  de  nostalgia  al  pasado,  lo  reconozco.  Y,  por

supuesto, las personas de este grupo pertenecen a ese… pasado. 

La  respuesta  del  ingeniero  descolocó  momentáneamente  a  Harrigan. 

Aquel tipo estaba acostumbrado a salirse con la suya y a amedrentar a los

demás, con el consabido discurso de pertenecer a una de las familias más

ricas  del  pueblo.  Lo  que  no  sabía  es  que  no  a  todo  el  mundo  se  le  puede

pisar sin recibir una buena contestación por ello. 

—Le agradezco su sinceridad, señor Lancaster. Y permítame decirle que

será la ley quien dictamine si usted tiene o no algo que ver con la muerte de

la  señorita  Shefill  —suscribió  el  subinspector  con  firmeza,  dejando  claro

que  todos  debían  someterse  al  mismo  proceso  que  no  concluiría  hasta  el

fallo  judicial—.  No  soy  yo  quién  juzga;  solo  represento  una  herramienta

para hacer prevalecer la justicia. Y en esa justicia, está encontrar al culpable

de este asesinato. 

»De  momento,  le  agradezco  que  se  ciña  a  las  reglas,  como  todos  los

demás —le instó Harrigan con un tono que sonó condescendiente, aunque

no  quisiera  imprimirle  realmente  esa  emoción—.  Continué,  por  favor. 

Descríbame cómo era su relación con la víctima. 

—Éramos  simplemente  conocidos  —reconoció  el  ingeniero—.  Nos

habíamos visto unas cuantas veces en estos encuentros que organiza Arthur, 

como  ya  le  he  dicho.  Por  lo  demás,  no  manteníamos  ningún  otro  tipo  de

contacto. Pero, si hubiera querido tener algo con ella, no creo que se habría

resistido. 

—¿A quién se refiere? ¿Y en qué sentido? 

—Pues  a  Sarah,  por  supuesto,  y  en  lo  sentimental.  Esa  mujer  no  me

atraía  en  absoluto  y,  a  mi  parecer,  nada  habría  funcionado  entre  nosotros. 

Para  mí  es  fundamental  que  haya  química  sexual;  de  lo  contrario…

¡Olvídelo!  Ella  era  una  persona  muy  independiente,  con  una  profesión  de

éxito y, como comprenderá, yo soy un hombre que necesita estar siempre

por encima de cualquier fémina que decida compartir su vida conmigo. 

—¡Desde luego, mira que eres fanfarrón, Andrew! —profirió la doctora

Sullivan,  molesta—.  ¿Es  necesario  alardear  en  este  momento  de  lo  que

tienes o puedes obtener por tu posición? No tienes corazón; solo banalidad. 

—Dio unos pasos en dirección a la puerta—. Discúlpenme, no puedo seguir

escuchando tantas tonterías. Si no me necesita más, inspector, he de tomar

el aire. 

Ángela Sullivan salió del salón. 

—Bueno, muchas gracias a todos por su cooperación. Es todo por ahora

—anunció el subinspector Harrigan justo cuando el timbre de la entrada del

castillo martilló sus tímpanos. 

El  señor  Black,  el  mayordomo,  fue  a  abrir  la  puerta.  Al  instante, 

Chaterston,  acompañado  de  una  adorable  señora,  su  madre,  accedió  al

vestíbulo principal. 

—Buenas tardes —los saludó Black—. Por favor, no se queden ahí. Ya

tiene  todo  dispuesto  señor…,  inspector  jefe  Chaterston.  El  personal  de

servicio  está  a  sus  órdenes  para  lo  que  usted  necesite  preguntar.  Sir  Bold

aguarda en la biblioteca. Si son tan amables de acompañarme, les indicaré

el camino. 

Madre  e  hijo  siguieron  los  pasos  del  mayordomo  hasta  la  biblioteca. 

Durante  el  trayecto,  Liberty  no  dejó  de  mirar  extasiada  todo  lo  que  le

rodeaba. Aquella decoración exquisita, el buen gusto en los detalles y todo

aquel lujo hipnotizaban a cualquiera. 

La hermosa estampa del castillo a lo lejos mientras recorrían el sendero

desde la verja de entrada de la propiedad hasta la puerta de la fortificación

no desdecía en absoluto a la decoración interior. 

Cuando llegaron a la puerta de la biblioteca, el mayordomo dio un paso

al frente, golpeó la puerta, la abrió al instante y, con tono protocolario y voz

firme, anunció a los recién llegados. 

—Sir Bold, el inspector jefe Chaterston y su…

—Madre —corroboró Liberty. 

—… madre están aquí —confirmó Black. 

—Muy bien, hágalos pasar, por favor —contestó tranquilo el dueño del

castillo. 

Daniel, girándose ligeramente, aunque sin llegar a perder ni un ápice de

su  compostura,  y  con  la  solemnidad  que  le  confería  su  largo  recorrido

dentro  de  la  profesión  de  mayordomía,  extendió  la  mano  y  los  invitó  a

entrar en la biblioteca. 

—Inspector jefe Chaterston, señora, si son tan amables…

—Muchas  gracias  por  todo,  señor  Black.  Ya  le  avisaré  cuando

terminemos  —anunció  Bold,  dirigiéndose  a  su  hombre  de  confianza  para

que no esperara detrás de la puerta como el cancerbero que guarda un lugar

sagrado. 

La señora Chaterston se quedó maravillada al ver la biblioteca. Su hijo

ya había estado por la mañana allí, pero aquello era completamente nuevo

para Liberty. Le encantaban los libros y, allí, había un mundo de lectura a

sus  pies;  tardes  y  tardes  para  vivir  un  sinfín  de  historias.  Sintió  como  si

acabara de entrar en el cielo. 

Todas  las  paredes,  exceptuando  donde  estaban  las  ventanas  y  la

chimenea,  estaban  cubiertas  por  unas  preciosas  estanterías  de  madera  de

nogal  —barnizada  y  brillante—,  repletas  de  libros.  A  la  izquierda  de  la

puerta,  se  hallaba  la  chimenea,  construida  en  roca  rústica  y  con  una  gran

repisa de madera color caoba, donde reposaban retratos y fotos familiares. 

En  el  frontis  del  hogar  lucía  el  gran  escudo  heráldico  del  apellido  de  la

familia Bold. 

Un juego de sillones, dos butacones a los lados y un tresillo en el centro, 

tapizados  en  piel  en  tonos  marrón,  se  distribuían  en  torno  a  la  chimenea, 

complementando  el  espacio  donde  miles  de  obras  literarias  de  todos  los

géneros y gustos, podrían deleitar a cualquier amante de la lectura. El lomo

de las cubiertas de piel brillaba con la luminosidad del fuego, centrando la

atención  de  Liberty  en  varios  libros  con  encuadernación  antigua,  pero  no

por ello menos interesantes. 

Una  mesa  de  madera  de  nogal  con  seis  sillas  con  dos  lámparas  de

escritorio  estilo  Tiffany  completaban  perfectamente  el  conjunto  de  la

biblioteca,  haciendo  la  estancia  más  acogedora,  tanto  por  su  aspecto

elegante, como por ese toque de recatada modernidad y estilo. 

Había también una lámpara de araña que colgaba del techo, toda ella de

preciosos cristales de Swarovski. A pesar de imponer tanto el contemplarla, 

no le restaba calidez a la habitación. 

Liberty siempre había soñado con una biblioteca igual. Ella, que había

sido profesora, estaba acostumbrada a ver muchos lugares así, pero ninguno

con un carácter hogareño e intelectual como aquel. 

Claro  que,  si  le  hubiera  dicho  lo  que  pensaba  a  su  hijo,  la  hubiera

tachado de excéntrica, como siempre. 

«Qué pena que el día haya salido tan triste —pensó—. Esta habitación

estaría aún más preciosa si la luz entrara por esos ventanales». Se refería a

los situados frente a la puerta. 

La señora Chaterston sabía muy bien dejar que desfilaran infinidad de

pensamientos  por  su  cabeza  sin  cambiar  el  rictus  ni  perder  esa  fachada

distinguida y atenta que tanto la caracterizaba. 

Sir Bold se levantó de su sillón y, dejando el libro que estaba leyendo

sobre la mesa, bajó su cabeza en señal de reverencia. Luego tomó la mano

de  la  señora  Chaterston  para  besarla  en  señal  de  saludo.  Ella  esbozó  una

ligera sonrisa. Adoraba la vieja cortesía inglesa. 

—Señora,  es  un  verdadero  placer  conocerla.  Permítame  que  me

presente. Me llamo Sir Arthur Bold y estoy aquí para servirla. 

—Tanto gusto, Sir Bold —respondió Liberty con voz cálida. 

—Inspector jefe Chaterston —musitó Arthur, extendiendo la mano para

saludarlo—, encantado de volver a verlo. 

—Sir Bold, me acompaña mi madre porque ella tiene gran experiencia

en captar cosas que otros no ven. 

—Su compañero, el subinspector Harrigan, ya ha estado interrogando a

los  invitados  que  estuvieron  anoche  en  el  salón  durante  la  sobremesa

posterior a la cena. 

—Sí, lo he visto salir justo cuando llegaba. Muchas gracias. —Esbozó

una mueca muy alejada de una sonrisa—. Por cierto, usted me comentó que

anoche  se  sintió  indispuesta  la  señorita  Shefill  durante  la  cena,  ¿me

equivoco? —Chaterston repitió lo último que le había dicho el señor Bold

para poner en situación a su madre, que escuchaba con avidez. 

—Así  es,  inspector  jefe.  Fue  justamente  al  término  del  primer  plato. 

Sarah se excusó delante de todos y anunció que se retiraba. Ninguno de los

allí  presentes  supusimos  nada  raro,  ya  que  el  día  había  resultado  bastante

agotador con el viaje. Yo, además, pensé que, debido a que vive siempre de

acá para allá con su trabajo, sin descansar ni un momento, era normal que

se sintiera cansada o, incluso, que no le sentara bien la sopa. —Se llevó el

pulgar  al  mentón,  pensativo—.  ¿He  hablado  de  ella  en  presente?  —

Chaterston asintió con un sutil cabeceo, corroborando la afirmación de una

silenciosa respuesta—. Lo siento mucho, aún no me he hecho a la idea de

que ya no está entre nosotros. 

—Lo  comprendemos  perfectamente  —le  tranquilizó  la  señora

Chaterston—.  Después  de  la  muerte  de  alguien  importante,  el  dolor  nos

impide  pensar  con  claridad.  ¿Podríamos  afirmar  entonces  que  la  señorita

Shefill fue  muy importante para usted, Sir Bold? 

PREGUNTAS

Liberty  pudo  sentir  cómo  toda  la  atención  de  Sir  Bold  estaba  sobre  ella. 

Esperando, pero con impaciencia, a que continuara su interrogatorio, tuvo

clara una cosa: aquel hombre era completamente transparente y sincero con

lo  que  había  contado.  Sin  embargo,  había  una  gota  de  resentimiento,  una

forma  de  eludir  el  contacto  visual,  que  a  ella  la  hizo  desconfiar.  Sin  más

dilación, Liberty decidió oír lo que le tenía que decir. 

—Efectivamente,  señora  Chaterston.  Yo  aún  la  quería.  La  amaba

profundamente. De hecho, nunca la dejé de amar. Anoche le iba a pedir que

se  casara  conmigo,  tal  y  como  debería  haber  sido  hace  años,  cuando

estábamos  juntos.  Pero  mi  buen  amigo  Writtmann  se  interpuso  entre

nosotros  y…  —Hizo  una  pausa  para  tomar  aire—.  Me  estoy  refiriendo  al

señor Anthony Writtmann, el abogado. 

—Perdone  que  me  inmiscuya  —se  disculpó  Liberty  con  voz  suave, 

tratando de acercarse a Sir Bold. Parecía estar sufriendo mucho al recordar

su  pérdida—.  ¿Puede  usted  hacer  memoria,  por  favor?  Necesito  saber

exactamente todo lo que aconteció desde que llegaron sus amigos al castillo

hasta el instante preciso de la cena. 

—Por  supuesto,  lo  intentaré,  señora  Chaterston  —dijo  con  cierta

expresión de extrañeza, mirando atentamente primero a la dama y luego al

inspector jefe. 

—No  se  preocupe,  Sir  Bold,  puede  hablar  tranquilamente  —anunció

Chaterston—.  Mi  madre  es  una  persona  fundamental  en  mis

investigaciones.  Está  especializada  en  casos  de  homicidio.  Ha  trabajado

para  la  Universidad  de  Bridgetown  en  calidad  de  docente  y  coopera  en

numerosas  ocasiones  con  la  policía  —le  aclaró  al  ver  la  expresión  de

extrañeza reflejada en su rostro. 

—Comprendo.  —Sir  Bold  le  agradeció  la  aclaración  con  un  sutil

cabeceo  y  un  frunce  impreciso  de  labios.  Al  instante,  comenzó  a  exponer

sus  recuerdos—:  Al  atardecer,  estaba  yo  frente  al  ventanal  del  recibidor, 

esperando impaciente la llegada de mis invitados. Este gesto sería inusual

para una persona de mi reputación altiva y egoísta. No es lógico organizar

una reunión con la nostalgia de la amistad, ¿no cree? Y mucho menos, que

me preocupe, esperando nervioso a mis amigos. Realmente, yo no soy así. 

Pero  compréndanme,  este  es  un  pueblo  pequeño  y  cualquier  rumor, 

infundado  o  no,  se  esparce  como  la  pólvora,  motivo  por  el  cual  no  suelo

mostrar  mis  verdaderos  sentimientos.  A  pesar  de  ello,  también  les  admito

que  me  fue  conveniente  tener  esa  apariencia  de  persona  fría  y  distante. 

Parece  mentira,  pero  así  la  gente  te  respeta  más,  sobre  todo  en  lo  que  se

refiere al mundo de los negocios. 

—No  se  preocupe,  Sir  Arthur,  nos  hacemos  cargo  de  ello  —añadió  la

observadora  dama,  haciéndole  entender  con  su  voz  que  aprobaba  y

comprendía su forma de actuar—. Por favor, continúe. 

—Muy  bien,  como  les  iba  diciendo,  yo  estaba  esperando  ansioso  la

llegada  de  mis  invitados  cuando  por  fin  vi  que  empezaban  a  llegar  las

limusinas. Yo había alquilado un servicio particular para que los recogieran. 

Pero la primera en llegar, fue… fue Sarah. Ella llegó en su propia limusina. 

De todos, fue la única que así lo pidió. Estaba preciosa, era…

—Por favor, Sir Bold, cíñase a los hechos —le sugirió el inspector jefe

en tono serio. 

—Cómo  no,  disculpe  —reafirmó  Sir  Bold—.  A  su  llegada,  Sarah  fue

recibida en la puerta principal por el personal de servicio: el ama de llaves, 

la  señora  Amy  Smith,  y  el  mayordomo,  el  señor  Black.  Recuerdo  que  el

chófer de Sarah llevó su equipaje hasta su habitación. En ese momento, salí

yo a su encuentro y le pedí que me acompañara a la biblioteca a tomar una

copa  de  coñac,  nuestra  bebida  favorita,  mientras  esperábamos  al  resto  de

mis invitados. 

En  ese  momento,  Liberty  se  fijó  en  el  mueble  bar  de  dos  alturas  y  en

una pequeña mesa auxiliar con ruedas, situada cerca del sillón central que

había  en  la  estancia.  Su  parte  inferior  estaba  repleta  de  los  más  variados

licores,  tanto  nacionales  como  extranjeros.  Sobre  la  superior,  apreció  una

gran botella trasparente con un líquido de color marrón junto a unas copas

de cristal. 

«Sin duda, ese debe ser el coñac», supuso Liberty. 

Había también una pequeña cubitera de plata, repleta de cubitos de hielo

para acompañar las bebidas. Y junto a esta, dos platitos con algunas rodajas

de limón y naranja con forma de media luna. 

Recordando  su  etapa  como  docente  universitaria  —acostumbraba  a

repasar con sus alumnos ciertos casos durante sus explicaciones—, Liberty

repasó mentalmente la historia sobre el origen de aquella bebida que, a ella, 

sea dicho de paso, tanto le gustaba. 

«El  coñac  es  una  bebida  alcohólica  que  procede,  precisamente,  de  la

región de Cognac, en Francia —le indicó la parte racional de su mente—. 

Mmm,  Sir  Arthur  también  tiene  predilección  por  este  licor  añejo,  de  un

color  caramelo  oscuro,  envejecido  en  barrica  de  roble  para  realzar  su

intenso y exquisito sabor y tonalidad. De hecho, su consumición siempre ha

estado  muy  en  boga  entre  los  miembros  de  la  alta  sociedad.  —Observó

detenidamente el nivel de líquido en la botella y siguió con sus reflexiones

—: Oh, sí, este caldo ha seguido un proceso de destilación muy específico. 

La selección de la uva para su elaboración es, quizás, uno de los aspectos

más importantes de todo el proceso. De ahí, su elevado precio y calidad». 

Desviando la mirada de la botella para alejar sus pensamientos de ella, 

dio un paso al frente y prosiguió con el interrogatorio. 

—Entonces  llegaron  después  el  resto  de  invitados,  ¿no?  —Su  voz

denotó  cierta  impaciencia.  Necesitaba  conocer  el  resto  de  la  historia.  Sir

Bold asintió con un sutil cabeceo. Al instante, un silencioso sí brotó de sus

cuerdas  vocales—.  Mientras  me  narra  la  historia,  ¿me  puede  ayudar  a

ubicarme en la escena del crimen? Sería de agradecer que me lleve a ver el

lugar donde se produjo el asesinato. 

—¡Claro! —Arthur extendió la mano, marcando el camino—. Por favor, 

señora, pase por aquí. 

Bold  acompañó  a  Liberty  y  a  su  hijo  hasta  la  habitación  que  había

ocupado  la  señorita  Shefill.  Su  voz  se  quebró  de  repente  al  volver  a

presenciar el horror de la escena. 

La  anciana  también  se  quedó  asombrada  con  el  escenario  del  crimen. 

Aquella  hermosa  mujer  estaba  tendida  sobre  la  cama,  con  el  cuerpo

retorcido  y  cubierto  de  vómito.  Su  rostro,  constreñido  en  una  mueca  de

dolor. 

Liberty observó todo lo que la rodeaba. En la habitación todo lucía en

orden, a excepción de lo que había en el lecho. Nada parecía fuera de lugar. 

Al acercarse a la escena, la mujer se percató de que había una mancha

circular  sobre  la  mesilla  de  noche.  Sin  duda,  algún  líquido  se  había  caído

sobre el tablero. Había un cerco blanquecino de algún brebaje reseco. 

De repente, oyó una voz en la lejanía. 

Era la del señor Bold, afirmando algo sobre los huéspedes. 

—¿Decía? —inquirió la anciana, pero él no repitió sus palabras—. Sir

Bold, ¿qué oyó exactamente? ¿Tal vez la llegada de alguien? 

—Efectivamente, señora. Al cabo de media hora, oímos que se detenía

otro  vehículo  en  la  entrada.  Esta  vez  era  la  limusina  que  yo  había

contratado. En ella venían el resto de mis amigos. 

—Ajá. Y ¿qué más? 

—Una vez nos reunimos todos, estuvimos charlando, disfrutando de la

alegría de volvernos a ver mientras hacíamos tiempo para la cena. 

—¿Y no recuerda usted nada que le llamase la atención? 

—No  especialmente  —respondió  el  noble—.  Estuvimos  charlando, 

como le he dicho, hasta que llegó el mayordomo para anunciar que el salón

comedor estaba listo. 

—Perfecto. 

—Oh, sí, ahora que lo pienso, mmm… —intervino Sir Bold al instante, 

algo dubitativo—. En ese justo momento, Amy, la señorita Thousander, que

había ido al baño minutos antes de que me avisaran de que el salón estaba

preparado,  apareció  con  la  respiración  entrecortada.  Estaba  detrás  del

mayordomo  —corroboró—.  Acto  seguido,  nos  fuimos  a  cenar.  Los

camareros  que  contraté  para  el  servicio  nos  sirvieron  la  sopa.  Instantes

después, Sarah se sintió indispuesta. 

—Y ¿por qué cree usted que la señorita Thousander estaba tan agitada

cuando llegó de nuevo a la biblioteca? —le preguntó Chaterston. 

—Seguramente, porque se había dado prisa en ir al baño, como nos dijo

en cuanto llegó. Supongo que no querría tardar demasiado con el fin de que

el grupo accediera al completo al comedor. 

—Muy  bien,  muchísimas  gracias  por  todo,  Sir  Bold.  Ha  sido  de  gran

ayuda. Le mantendremos al tanto de los acontecimientos en función de los

avances de la investigación. 

—Ha  sido  usted  muy  amable  atendiéndonos  y  contestando  a  nuestras

preguntas —comentó la madre del inspector jefe, esbozando una sonrisa de

agradecimiento. 

—El placer ha sido mío, señora Chaterston. —Alzó las cejas al dirigirse

a su hijo—. Si necesitan algo más, solo tienen que decirlo. —Rodó los ojos

hacia  atrás  y,  un  tanto  pesaroso,  soltó  en  voz  alta—:  Ufff,  yo  había

organizado  este  fin  de  semana  para  reunir  a  mis  amigos  y,  ahora,  me

encuentro  con  esto…  ¡No  puedo  dejar  de  pensar  que,  si  no  hubiera

organizado esta reunión, Sarah seguiría viva! 

—No se torture, Sir Arthur —le sugirió Liberty—. Cuando un asesino

tiene la intención de matar, lo hace en cualquier sitio. En el caso que nos

ocupa, siento que el homicida debió de elaborar el plan concienzudamente. 

Su  perfil  es  el  de  alguien  que  no  deja  nada  al  azar.  Solo  encontró  el

momento  adecuado  para  actuar,  su  ocasión  perfecta,  y…  Olvídelo,  no  lo

piense más. Usted no tiene la culpa de nada. 

—Muchas  gracias,  señora  Chaterston  —musitó  Sir  Bold.  Luego  se

dirigió  a  la  salida.  Justo  antes  de  cruzar  el  umbral  de  la  puerta,  giró  unos

grados el cuello y se disculpó—: Perdóneme, por favor, pero he de atender a

mis invitados. Buenas tardes. 

—Buenas tardes, Sir Bold —respondieron madre e hijo al unísono. 




***

 

Sin lugar a dudas, la conversación con Bold había dejado una sensación

agradable  en  Liberty.  Sentía  que  confiaba  en  él,  creía  lo  que  le  decía.  No

encontraba  nada  que  le  hiciera  desconfiar  del  noble.  A  menos,  como

primera  impresión.  Ella  pensaba  que  Sir  Bold  era  muy  conservador;  a

veces, incluso, podía resultar machista, aunque, en el fondo, poseía buenos

sentimientos. Lástima que tuviese problemas para expresarlos. 

Con  la  que  estaba  cayendo  y  él  aún  se  preocupaba  por  agasajar  a  sus

invitados. -pensó Liberty durante una fracción de segundo. 




***

 

Entonces, Sir Bold accedió al comedor, donde se encontraban todos sus

amigos. Chaterston y su madre se acercaron al subinspector jefe Harrigan, 

al  que  vieron  en  el  extremo  más  alejado  del  recibidor,  hablando  con  el

personal de servicio. 

Fueron a reunirse con él. 

Al  llegar  a  su  lado,  comprobaron  que  estaba  terminando  el

interrogatorio. 

—Buenas tardes, inspector jefe. Señora Chaterston, me alegro de verla

de nuevo. 

—Yo  iba  a  interrogar  al  personal  de  servicio  —protestó  Chaterston—. 

De hecho, aguardaba a que el mayordomo los avisara para hablar con ellos. 

—Lo sé, pero pensé en ir adelantando y así ayudar con el proceso. 

—Ajá. 

—El mayordomo me comentó que usted le había solicitado que reuniera

al  personal  y  que  este  estaría  disponible  para  la  declaración  y  cuanto

necesitemos.  En  ese  momento,  le  anunció  al  señor  Black  mi  intención  de

interrogarlos. Usted y su madre estaban con Sir Bold y…

—Olvídelo, no hace falta que se disculpe. 

Harrigan suspiró aliviado y prosiguió con su exposición:

—El  ama  de  llaves  y  el  mayordomo  me  han  confirmado  algo

importante:  el  único  contacto  que  tuvieron  ellos  con  los  invitados  fue

durante el recibimiento que les hicieron al llegar al castillo. El señor Black, 

además,  acompañó  a  los  chóferes  de  las  limusinas  a  las  habitaciones

asignadas por Sir Bold a sus invitados para llevar las maletas. 

»He hablado también con el personal extra contratado en exclusiva para

servir la cena. Los dos camareros estuvieron en el castillo poco tiempo, solo

durante  el  servicio.  Luego  se  fueron,  dejando  a  la  mayor  parte  de  los

invitados  reunidos  en  sobremesa  en  el  comedor.  Sí  apreciaron  que  dos

mujeres se fueron a la biblioteca. La descripción que me han dado coincide

con la de la señorita Thousander y la señora Runigan. 

—Muy bien, Harrigan, me alegra saber que todos estamos en el mismo

equipo  —soltó  la  señora  Chaterston.  Sentía  un  especial  aprecio  por  aquel

hombre. 

—Muchas  gracias,  Liberty;  es  usted  muy  amable  al  decírmelo.  —Le

guiñó  un  ojo—.  También  me  he  tomado  la  libertad  de  hablar  con  los

chóferes  de  las  limusinas.  Ellos  solo  condujeron  a  los  invitados  hasta  el

castillo,  dejaron  sus  equipajes  en  las  habitaciones,  tal  y  como  he

mencionado  previamente,  y  se  marcharon,  cada  uno  a  sus  respectivos

hogares,  a  la  espera  de  recogerlos  de  nuevo  al  finalizar  el  fin  de  semana. 

Nada más me pudieron aportar con sus testimonios. 

—Estoy muy impresionado, Harrigan —reconoció el inspector jefe. Sin

duda  alguna,  ya  estamos  en  el  buen  camino  para  responder  las  cuatro

preguntas claves de un caso de homicidio. 

—¿Cuáles  son?  —preguntó  su  compañero,  interrogándole  con  la

mirada. 

—Quién,  cómo,  cuándo  y  por  qué  —zanjó  la  señora  Chaterston, 

mirándolos a ambos. 

 

 

VI

ATANDO CABOS

A medida que su hijo le iba contando más detalles de sus descubrimientos, 

se fue dibujando en la mente de la señora Chaterston, de una manera más

clara, la imagen de todo lo ocurrido en aquel trágico incidente. Como si de

un rompecabezas se tratase, todas las piezas encajaban poco a poco. 




***

 

Después de dejar a su madre en casa, el inspector jefe Chaterston se fue

a  la  comisaría.  Quería  hablar  con  su  compañero  para  intentar  atar  cabos. 

Mientras,  Liberty  también  trabajaría  a  su  manera  en  el  caso. 

Verdaderamente, ella era el cerebro de la operación y él, la imagen pública. 

La anciana prefería habitar en la sombra. A ella se le daba mejor pensar

sobre quién, cómo, dónde y por qué sucedía algo. Era algo que le fascinaba. 

Le permitía salir de la monotonía y empatizar con el asesino, pero sin llegar

a  sentir  la  necesidad  que  él  o  ella  sentía  al  poner  en  práctica  su  violencia

letal. 

Siempre  seguía  el  mismo  ritual  antes  de  enfrentarse  a  un  caso  de

asesinato. Antes de iniciar el análisis del crimen, Liberty habitualmente se

ponía ropa cómoda y se preparaba una buena taza de té, un  milky tea  con

bastante leche y azúcar, la forma idónea de no tomar café en Inglaterra. A

veces, sustituía el azúcar por una cucharadita de miel. Luego se sentaba en

su  butaca  preferida,  situada  frente  al  hogar  para  admirar  el  fuego,  u

observaba  el  bello  paisaje,  simplemente  perfecto,  que  se  divisaba  a  través

de la ventana. 

Así lo hizo aquel día. 

Su  residencia  era  preciosa;  parecía  una  casita  de  cuento.  Estaba  en

mitad  de  la  campiña  inglesa  y  tenía  la  arquitectura  típica  de  la  zona:

construcción  de  una  sola  planta,  con  paredes  blancas  y  cubierta  de  tejas

grises.  Por  el  conducto  principal  vertical,  en  los  fríos  días  de  invierno

siempre  salía  una  interminable  estela  de  humo  blanquecino  con  ciertos

matices  de  gris  generados  por  las  partículas  carbonizadas  durante  la

combustión  de  la  madera.  En  primavera  y  verano,  el  sombrerete  de  la

chimenea  servía  de  cobijo  a  las  cigüeñas.  Cada  año,  por  la  misma  fecha, 

hacían allí su nido, obligándola a limpiar el tejado y el cañón del humo cada

otoño. 


El  interior  de  la  vivienda,  con  sus  empapelados  en  suaves  tonos  con

florecitas  pequeñas,  era  muy  acogedor.  Frente  a  la  chimenea,  Liberty

mantenía  un  gran  butacón,  muy  confortable  y  con  estampados  en  color

pastel,  en  una  posición  estratégica;  a  la  izquierda  del  hogar,  un  gran

ventanal, desde el que se podía contemplar toda la extensa campiña. 

En el centro del salón y al lado del butacón, se encontraba un cómodo

tresillo con varios cojines en colores suaves y apoyado a lo largo del sillón, 

una manta compuesta por diferentes cuadros de colores. 

En  las  esquinas  del  salón  y  a  la  entrada  había  diversos  maceteros  con

plantas. En la pared opuesta al ventanal, se observaba una bella alacena de

madera,  en  tono  crema.  Tenía  todas  sus  baldas  repletas  con  la  vajilla  que

tanto le gustaba a Liberty lucir en las ocasiones especiales, para agasajar a

sus familiares y amigos. 

Del  techo  pendía  una  lámpara  de  cobre  antiguo  de  color  oscuro,  con

cinco brazos que irradiaba una cálida luz al llegar la noche. En las paredes, 

algunos cuadros de finos marcos con alegres motivos florales, entonaban a

la perfección con el paisaje. 

Sentada en su butaca favorita con la mirada fija en el horizonte —aquel

que  se  divisaba  a  través  de  la  ventana  del  salón—  y  posando  la  taza  de

humeante té con leche sobre sus labios, Liberty trató de dilucidar algo sobre

todo  lo  que  había  visto  y  oído  aquel  día.  Necesitaba  buscar  una  conexión

entre  los  diferentes  indicios  que  iban  apareciendo  a  lo  largo  de  la

investigación. 

Para empezar, comenzó a pensar en el grupo tan pintoresco que se había

reunido  en  el  castillo  de  Sir  Bold.  Cada  uno  tenía  su  carácter,  un  tipo  de

relación  especial  con  los  demás.  De  hecho,  le  sorprendía  que  algunos

estuviesen dentro aquel grupo tan… ¿variopinto? 

Por ejemplo, le sorprendía lo mal que se lleva Sir Bold con el que fuera

su mejor amigo de juventud, el señor Writtmann, quien le arrebató a su gran

amor,  la  señorita  Shefill,  la  fallecida.  ¿Por  qué  lo  había  invitado  a  su

reunión? 

«¡Parece  mentira  cómo  puede  una  persona  dejarse  llevar  por  lo  que

dicten  las  apariencias  o,  incluso,  sobre  cómo  desenvolverse  con  los

demás!», pensó Liberty. 

A Sir Arthur Bold incluso se le veía como alguien frío en relación con

los sentimientos, al que no le importaba nada sus semejantes. Pero, por otra

parte,  el  mismo  decía  que  era  una  careta,  algo  para  protegerse  del  mundo

exterior. Sin duda, resultaba un personaje inquietante -reflexionó la señora

Chaterston-

Quien fuera su gran amor, la desdichada señorita Shefill, además, murió

sin saber que era tan amada. De hecho, nunca había dejado de serlo. ¡Pero si

le iba a pedir en matrimonio! 

—¡Qué pena que no viviera para oírlo! —exclamó Liberty tras emitir un

profundo y sonoro suspiro—. ¡Qué triste que haya acabado así su historia

de amor! 

La madre del inspector jefe zanjó sus pensamientos anteriores y se puso

a  analizar  otra  relación  extraña:  la  de  la  señora  Runigan  y  el  señor

Lancaster. Entre ellos existía una gran hostilidad. ¿Cómo podían mantener

una  relación  sentimental  con  tantas  idas  y  venidas?  A  pesar  de  esa

personalidad fuerte de mujer segura de sí misma y de saber lo que quería, 

¿por qué Debra se dejaba vilipendiar por un hombre como aquel, que no ha

hecho otra cosa en su vida más que vivir a costa de las mujeres? Una duda

sobre la veracidad de su título como ingeniero, carrera universitaria que él

había  hecho  para  acallar  a  sus  progenitores  y  servir  de  fachada  ante  los

demás, surcó la mente de Liberty. 

—Mmm,  ¿cómo  una  mujer  del  talante  de  la  señora  Runigan  se  ha

dejado encandilar por un personaje como ese? —expresó en voz alta—. Si

no fuera por las simpatías que compra gracias al dinero de su familia, ese

hombre  no  tendría  a  nadie  a  su  alrededor.  Por  otro  lado,  no  deja  de

sorprenderme que la fallecida y gran amor de Sir Bold, la señorita Shefill, 

haya  mantenido  cierta  enemistad  con  alguien  del  grupo.  A  saber:  era

enemiga de Amy y también de… ¿Lancaster? —Dio un sorbo a su té y sus

ojos se abrieron como platos. El apellido de Andrew aparecía por segunda

vez en la lista de personajes incómodos—. ¡Qué sospechoso, ¿no?! 

Aparentemente, el señor Lancaster no le caía bien a varias personas. Sin

duda,  era  un  detalle  para  nada  despreciable  en  la  historia.  Valía  la  pena

conservarlo en la memoria, aunque, como bien sabía Liberty, «lo que parece

fácil  no  siempre  es  la  solución  más  acertada».  Juzgar  un  libro  por  su

portada no era el mejor plan. 

—¡Vaya, hay otro detalle interesante! —exclamó, pensando en voz alta

—.  Cuando  pregunté  sobre  quién  había  sido  el  último  en  irse  a  dormir

aquella noche, los allí presentes me dijeron que, presuntamente, habían sido

las dos señoras que se habían quedado a conversar en la biblioteca; es decir, 

Runigan y Thousander. Ambas no fuman y por eso no permanecieron con el

resto de invitados en el salón comedor después de la cena de bienvenida. 

Sin duda, aquel dato sobre las damas que se habían quedado hasta tarde

era el que más suspicacia le produjo a Liberty. Pensó que debía hablar más

con  sus  protagonistas  e  indagar  más  sobre  aquella  parte  de  la  historia.  La

curiosidad se apoderó de ella. 

Una vez hubo terminado su té, la anciana telefoneó a su hijo y le pidió

regresar al castillo. Deseaba hablar con Sir Bold y conocer un poco más la

naturaleza de las relaciones entre existentes entre sus invitados. 

—Comisaría de policía, al habla el inspector jefe Chaterston. 

—Hola, hijo, soy tu madre. He estado analizándolo todo. Creo que sería

bueno que regresemos a hablar con los invitados de Sir Bold otra vez para

descubrir algunos entresijos que puedan haber quedado sueltos. Pasa por mí

a las siete de la mañana, por favor. Tengo una corazonada. El asesinato de

Sarah Shefill se puede catalogar, de momento, como un crimen pasional. Ya

sabes… Cuando visitamos el castillo, había mucha tensión en el aire. Algo

pasó,  sin  duda,  y  eso  originó  todo  esto.  Debemos  descubrir  qué  ocurrió

exactamente, y tendremos el móvil del asesinato y a su ejecutor. Además, 

no disponemos de mucho tiempo para hacerlo. Ha de ser este fin de semana. 

Por  la  exactitud  en  sus  movimientos  y  en  el  desarrollo  del  crimen,  me

aventuro a afirmar que el asesinato de la señorita Shefill fue premeditado, 

como  le  aventuré  anteriormente  al  señor  Bold.  Este  homicidio  ha  seguido

un plan perfectamente trazado —concluyó Liberty con seguridad. 

—Hablando  del  caso,  mamá.  Acabo  de  recibir  los  informes  de  la

autopsia  de  la  víctima.  La  muerte  se  produjo  por  asfixia  en  su  propio

vómito.  Regurgitación  provocada  por  la  ingestión  de  un  poderoso  veneno

de  origen  animal:  la  Tetrodotoxina.  Esta  sustancia  se  encuentra  en  las

vísceras de los peces globo y es altamente venenosa. También es conocida

en el mundo de la brujería. Al parecer, los hechiceros y hechiceras del vudú

la utilizan, en pequeñas dosis, para provocar la reanimación de los muertos. 

Aunque,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  fue  utilizado  en  altas  cantidades  para

producir  el  envenenamiento  y  la  muerte  de  la  víctima.  En  su  versión

líquida,  resulta  una  sustancia  incolora  e  insípida,  y  así  fue  como  se

administró. Se descubrió que esta solo había tomado la sopa, por lo que se

deduce que sería mezclada con la misma. 

»Este  veneno  actúa  rápido,  mamá.  Su  franja  de  acción  se  comprende

entre  las  tres  y  seis  horas  después  de  su  ingesta,  tiempo  suficiente  para

adentrarnos en la noche, cuando todo el mundo dormía, momento en el que

se produjo la muerte. Mañana, a las siete, pasaré a recogerte y terminaré de

contarte todos los detalles. 

—Muy  bien,  hijo,  me  parece  sumamente  interesante  lo  que  me  has

dicho. Desde luego, eso confirma, debido a la sutileza del veneno elegido y

sus  efectos,  el  estudio  detallado  del  crimen.  No  podemos  fallar.  Presiento

que  vamos  a  disfrutar  de  una  jornada  muy  interesante.  Buenas  noches, 

cariño. 

—Buenas noches, mamá, hasta mañana. 




***

 

El día amaneció con un resplandor amarillo en el cielo claro de otoño; 

no obstante, la sensación térmica era típica de la primavera. Una humedad

bochornosa espesaba el ambiente. 

Liberty se había levantado temprano, antes incluso de la salida del sol, y

después de tomar su delicioso té con leche y unas piezas de fruta, recibió la

visita de su hijo. 

Siguiendo  la  mundialmente  conocida  puntualidad  inglesa,  el  inspector

jefe Chaterston apareció ante la puerta de su madre a las siete menos cinco

de  la  mañana.  A  esas  alturas  de  la  jornada,  el  subinspector  Harrigan,  ya

trabajaba  en  el  despacho  de  la  comisaría  de  policía  anticipándose  a  las

posibles vicisitudes que pudieran surgir en el caso. 

Liberty abrió la puerta con la misma ilusión de un colegial en su primer

día de clase. 

—¡Por fin llegaste! —exclamó Liberty con su tono amable habitual—. 

Te  esperaba  con  ansia  para  ponernos  ya  en  marcha.  ¿Qué  tal  la  noche? 

¿Pudiste dormir con este calorón tan atípico en esta época del año? 

—Hola, mamá. Pues me costó mucho dormir. Creo que este calor es el

preludio  de  una  gran  tormenta.  He  traído  un  par  de  paraguas  por  si  las

moscas.  ¿Tienes  café?  —Por  su  tono  de  voz,  fue  más  un  ruego  que  una

pregunta. 

La señora Chaterston rio por lo bajini. 

—Sí, sí, algo así, hijo, je, je, je. 

Cuando Chaterston entró al hogar, apreció que su madre había dispuesto

un buen desayuno inglés —salchichas, huevos revueltos y beicon, zumo de

naranja, café con leche y té— sobre la mesa. El olor fresco y cálido de los

alimentos hizo que su apetito se incrementara un poco más. 

—Mmm,  ¡qué  delicia  mamá!  —Cogió  una  salchicha  y  la  engulló  en

menos de un segundo—. Muchas gracias. 

—Pensé  que  vendrías  con  hambre.  —Chaterston  salivó  como  un

sabueso  y  se  sirvió  un  zumo  de  naranja—.  Últimamente,  no  te  alimentas

muy bien; te veo muy flacucho. 

—No digas tonterías, mamá. 

—Hoy  tenemos  mucho  que  hacer.  Necesitaremos  todas  nuestras

energías.  Tenemos  un  crimen  que  aclarar  —respondió  Liberty,  con  esa

sonrisa y energía contagiosa que precede a un gran día. 

El inspector jefe fue enumerando los detalles que no le había contado a

su madre la noche anterior mientras tomaba aquella exquisita aportación de

energía para comenzar el día. 

Como Chaterston le había comentado de manera ligera a su madre el día

anterior, el análisis del veneno había sido muy esclarecedor. El estudio de

dicha  sustancia  le  permitió  describirle,  con  todo  lujo  de  detalles,  los

síntomas que presentaban las víctimas de esa ponzoña letal. 

—La  señorita  Shefill  sufrió  horrores  antes  de  fallecer  —añadió

cabizbajo—.  El  primer  síntoma  de  la  intoxicación  es  un  ligero

adormecimiento  de  los  labios  y  la  lengua,  que  aparecen  entre  veinte

minutos  y  tres  horas  después  de  haber  ingerido  la  sustancia.  Luego  se

produce  una  parestesia  del  rostro  y  un  adormecimiento  creciente  en  las

extremidades,  a  las  que  pueden  seguir  una  sensación  extraña  de  ligereza, 

como de estar flotando en el aire. También puede generar dolor de cabeza, 

dolor  epigástrico,  náuseas,  diarrea  y  vómitos  y,  ocasionalmente,  cierto

tambaleo o dificultad para caminar. 

»La segunda etapa de la intoxicación es la parálisis. Muchas víctimas no

son  capaces  de  moverse;  a  veces,  incluso  estar  sentado  puede  resultar

difícil, sobre todo, cuando el dolor, agudo y creciente, dificulta el correcto

funcionamiento  del  sistema  respiratorio.  El  habla  se  ve  afectada,  y  la

víctima  habitualmente  exhibe  cianosis,  color  azulado  en  la  piel,  e

hipotensión, presión sanguínea baja. 

»La parálisis aumenta y pueden producirse convulsiones, discapacidad

mental  y  arritmias  cardiacas.  En  ese  momento,  la  víctima,  aunque  está

completamente  paralizada,  puede  ser  consciente  y,  en  algunos  casos,  estar

lúcida  hasta  poco  antes  morir.  Por  lo  general,  la  muerte  se  da  entre  las

cuatro y las seis horas posteriores a la ingesta del veneno. 

»Su antídoto, hidróxido de sodio al dos por ciento, no es complicado de

asimilar  si  se  aplica  durante  noventa  minutos.  Por  descontado,  hay  que

saber de su existencia. 

—¡Dios  mío,  hijo,  lo  que  me  estás  contando  es  horroroso!  No  me

imagino lo horrible que debe ser alcanzar la muerte de esa forma. Te felicito

por la investigación. Parece que has hecho los deberes. 

—Aún hay más, mamá. Quien planeó este asesinato sabía muy bien que

no fallaría. Este veneno es cien por cien efectivo para cometer un crimen. 

He  descubierto  que,  en  referencia  con  la  intoxicación  producida  por  la

Tetrodotoxina,  los  envenenamientos  se  han  asociado  casi  exclusivamente

con  el  consumo  de  peces  globo,  que  habían  sido  mal  limpiados  en  el

restaurante  donde  se  sirvieron.  El  cocinero  debe  ser  un  profesional

experimentado,  limpiar  el  producto  fresco  en  lugares  habilitados

exclusivamente  para  ello  y  retirar  los  restos  de  esta  sustancia  nociva  con

todas las medidas de seguridad. 

»La mayor parte de estos peces proceden de aguas de las regiones del

océano  Indo-Pacífico.  Se  han  informado  varios  casos  de  envenenamiento

relacionados con peces globo del océano Atlántico, así como del Golfo de

México y el Golfo de California. 

»A  veces,  algunas  caracolas  procedentes  del  fondo  de  estos  mares

también  han  estado  implicadas  en  envenenamientos  alimentarios.  Hay

evidencias que sugieren que contienen un derivado de la Tetrodotoxina. Se

ha informado de varios envenenamientos con peces globo mal etiquetados

y, por lo menos, de un caso fatal de un individuo que se comió un tritón en

California. 

»Es  terrible  el  efecto  devastador  que  tiene  este  veneno  entre  la

población, mamá. Se estima un total de unos doscientos casos al año, con

una mortalidad que se acerca al cincuenta por ciento. Prácticamente, todos

estos  casos  han  ocurrido  en  Japón,  ya  que  en  países  fuera  de  la  zona

geográfica en donde situamos su radio de acción, son muy escasos. Todas

las personas son susceptibles de envenenarse con Tetrodotoxina —añadió el

detective con tono de preocupación—. La intoxicación por esta sustancia es

una preocupación sanitaria de primer orden en Japón, donde el  Fugu es una

delicia tradicional. 

—¿El  Fugu? —inquirió Liberty con extrañeza. 

—Sí, mamá. El  Fugu es un plato culinario con gran éxito y apreciación

en la cultura oriental. Se prepara y vende en restaurantes especiales donde

profesionales  versados  y  con  experiencia  sobre  la  materia  quitan  las

vísceras del pez con cuidado. Aunque, a veces, estas medidas fallan y sus

consecuencias, como podrás imaginar, resultan mortales. 

—Entiendo lo que dices, y es horrible, pero ¿cómo alguien puede pensar

en  algo  tan…  tan  cruel  como  envenenar  a  otro  ser  humano  y,  además,  de

esta  manera?  No  existe  ninguna  clase  de  justificación  para  un  crimen.  La

violencia  no  hay  que  aceptarla  nunca,  bajo  ningún  concepto,  pero  mucho

menos  cuando  se  comete  una  crueldad  como  esta  con  ayuda  de  una

sustancia como la Tetrodotoxina —expresó Liberty con un mohín de dolor

y aflicción en su rostro que desprendía tal desasosiego como para helar la

sangre de la persona más fría del mundo. 

 

 

VII

SRA. SMITH

El hijo de Liberty siguió poniendo en antecedentes a su madre sobre todo lo

que había averiguado. Se le notaba francamente preocupado e implicado en

la causa, hasta el punto de tener el cansancio tatuado en su rostro. Se había

pasado  toda  la  noche  en  vela,  estudiando  la  situación  y  buscando  algunas

cosas en Internet. 

—Como te comenté ayer por teléfono, se puede cortar la tensión con un

cuchillo.  Los  invitados  de  Sir  Bold,  aparentan  llevarse  bien,  pero  no  es

cierto. En realidad, creo que las cosas no son tan idílicas. Uniendo diversas

piezas  del  puzle  y  valorando  que  la  víctima,  la  señorita  Shefill,  fue  novia

del señor Bold, el dueño de la propiedad, pienso que todo tuvo que ver con

los celos. ¿Te has dado cuenta de que no todos ellos están contentos con lo

que  tienen?  No  sé…,  debemos  interrogarlos  otra  vez.  Tengo  el

presentimiento  de  que  el  homicida  ha  seguido  el  patrón  perfecto  de  un

asesinato pasional. Contamos con los ingredientes principales: el amor y sus

pasiones. Ambos son las chispas más fuertes para encender el fuego de una

muerte tan cruel. A ver qué más averiguamos. 

»Mamá,  pienso  que,  en  el  fondo,  Sir  Bold  es  un  buen  hombre  —

prosiguió  Chaterston,  llamando  la  atención  de  su  madre  otra  vez,  aunque, 

en  realidad,  sus  pensamientos  iban  encaminados  hacia  el  lado  opuesto—. 

¿Por qué, si no, iba a ser tan considerado y a ocuparse con tanto mimo de

sus  invitados?  Siguiendo  las  reglas  que  marca  la  cortesía,  sin  sumar  los

sentimientos,  podría  hacerse  cargo  de  ellos,  ¿no?  O,  mejor  dicho,  sus

sirvientes. Mmm, no sé, pero a mí me da que ese hombre sabe más de lo

que dice. 

—Vamos coincidiendo en los pensamientos, hijo mío —musitó Liberty, 

posando su mano sobre la de su hijo—. ¿Nos vamos? 

Ambos salieron de casa y, mientras caminaban hacia el coche, mirando

a  su  madre  con  una  expresión  entre  preocupación  y  duda,  Chaterston

comentó:

—Hoy es domingo y hace apenas un día que nos pusimos con este caso. 

¿Tú crees que podremos resolverlo pronto? 

—Tengo el presentimiento de que hoy la jornada nos deparará grandes

cosas,  hijo  mío  —respondió  su  madre—.  No  tenemos  tiempo  que  perder. 

¿Sabe el señor Bold que vamos a ir al castillo? 

—Sí, mamá, se lo dije ayer, después de hablar contigo. 




***

 

Mientras subían por el sendero que llevaba al castillo, Liberty presintió

lo que se les venía encima al ver la siniestra sombra de aquella fortificación

recortada sobre el cielo plomizo del otoño. Con la luz tétrica de las primeras

horas del día ya se vislumbraban las nubes en el horizonte. Y parecía que

todo iba a cambiar, inclusive el ánimo de quienes aguardaban su visita. 

Una vez llegaron a la puerta, Sir Bold salió a recibirlos. Los había visto

a través del ventanal de la biblioteca. Como de costumbre, y para empezar

pronto el día, se había levantado temprano. Aquel era el último que pasaría

con sus invitados. Todos tenían la intención de partir después del desayuno

del  lunes  y  no  se  volverían  a  ver  hasta  la  próxima  reunión.  Por  ello  le

angustiaba la visita de la policía. Él también presentía que algo extraño iba

a suceder ¿Se aclararía por fin todo aquello que tanto le había preocupado? 




***

 

Cuando el coche se detuvo frente a la puerta de entrada del castillo, el

señor Chaterston inició el paso. Su madre iba detrás. Sir Bold no tardó en

abrir la puerta. 

—Me  alegro  mucho  de  que  hayan  llegado  —dijo  a  continuación  con

voz nerviosa—. Tengo algo grave que mostrarles. 

—¿Qué ocurre? —inquirió Liberty con preocupación. 

—¡Necesito que me acompañen, por favor! ¡Es horrible! 

Ambos siguieron los pasos de Sir Arthur Bold hasta la biblioteca. Allí, a

los  pies  de  la  chimenea,  con  el  atizador  del  fuego  a  su  lado,  encontraron

tendido en el suelo al señor Black, el mayordomo. 

Justo en ese instante, Liberty apreció que, desde el extremo opuesto del

pasillo, el ama de llaves miraba de reojo la escena. Al instante, cuando se

percató de la presencia de la anciana, desapareció. 

—Esta  mañana,  cuando  me  disponía  a  leer  mis  periódicos,  como  de

costumbre entré en la biblioteca y… ¡me encontré el cuerpo del señor Black

en el suelo, justo ahí. —Señaló el lugar donde se encontraba el cuerpo—. 

Me  asusté  mucho.  Ya  me  parecía  bastante  un  asesinato,  como  para  que

ahora se haya producido otro. 

» Anoche yo fui el último en acostarse —prosiguió con su exposición

—. Cuando me fui a mi habitación, le di las buenas noches y… estaba vivo. 

—¿Observó  usted  algo  extraño  en  su  persona,  señor  Bold?  ¿Alguna

expresión de preocupación o estado nervioso que le pudiera indicar que no

estaba bien? —le preguntó Chaterston. 

—No,  Inspector  jefe.  Como  les  he  comentado,  todo  era  normal.  ¡Dios

mío,  qué  pena!  Lo  siento  mucho  por  el  señor  Black,  tantos  años  a  mi

servicio. Le había cogido cariño. 

—Háblenos de él, por favor —le pidió Liberty. 

—Daniel era un hombre amable, correcto e intachable. Las referencias

que recibí de él antes de contratarlo no podían ser mejores. A pesar de solo

tener treinta años, poseía un currículum formidable. Era un hombre con una

gran experiencia. 

—Y ¿personalmente, señor? —inquirió Chaterston, leyendo la mente de

su madre. Iba a preguntar lo mismo, sin duda. 

—Como  persona,  era  muy  bueno.  Daniel  Black  tenía  buenos

sentimientos y, a pesar de la aparente frialdad de los ingleses, él lo era, su

carácter  siempre  dejaba  entrever  su  ternura  y  su  bondad.  El  señor  Black

siempre iba con la verdad por delante, haciendo gala de una gran honestidad

y  discreción.  Ambos,  aspectos  muy  valorados  dentro  del  servicio

doméstico. 

—Usted  acaba  de  decir  «aparente  frialdad».  También  ha  mencionado

que, en el fondo, tenía un gran corazón. Supongo que como usted, ¿no? —

interrogó Liberty. 

—Está  mal  que  lo  diga  yo,  pero  ha  dado  usted  en  el  clavo,  señora

Chaterston. Como les he comentado alguna vez, esto es un disfraz que me

sirve  de  coraza  para  protegerme  del  mundo.  A  veces,  pienso  que  soy

demasiado sensible y esta, la mejor forma que encontré en su día para que

no me hieran. Sé que es algo radical, pero… En fin, ante las personas que

me interesan de verdad, siempre me muestro como soy. —Liberty frunció

ligeramente los labios—. Señora Chaterston, se lo suplico. No cuente esto a

nadie,  por  favor.  Me  costó  muchísimo  hacerme  con  esta  reputación.  —

Clavó  la  mirada  en  la  de  la  anciana.  Imprimiendo  un  tono  jocoso  al

comentario,  determinó—:  Se  desvanecería  en  un  santiamén,  si  alguien  se

llegara a enterar de ese pequeño secreto de mi vida que le acabo de contar. 

El señor Chaterston tapó el cadáver del señor Black con una manta que

encontró sobre el sofá. Luego, no sin indicarle a su madre que iba a llamar a

la policía, se alejó de ellos. En ese momento, Liberty se acercó a Arthur y le

dijo:

—Por favor, Sir Bold, necesito hablar con usted. 

—Por supuesto. 

La anciana redujo ligeramente el tono de voz. 

—Usted me comentó cuando hablamos por primera vez que la señorita

Shefill había sido su pareja durante un tiempo. 

—Es correcto, señora Chaterston. Nunca la olvidé y, ahora, jamás tendré

la oportunidad de pedirle que se case conmigo. —Suspiró—. Solo pido que

pueda perdonarme algún día. Fui un tonto. Y, ahora, Daniel Black… —se le

rompió  la  voz—.  Ese  hombre  era  un  buen  amigo  mío,  ¿sabe?  A  veces

pienso que era el único que me conocía bien. ¡Qué horror! 

—Siento  mucho  todo  esto,  señor  Bold,  pero  trate  de  controlarse,  por

favor.  Debemos  llegar  al  fondo  del  asunto  cuanto  antes.  Dígame,  ¿sabe

quién podría tener algo en contra de la señorita Shefill o del señor Black? 

—No. —Su respuesta fue concisa en un principio. Luego se explayó un

poco  más—.  Bueno,  puede  que  exista  algún  tipo  de  controversia  entre

algunos miembros del grupo, pero nada de importancia como para desear la

muerte a Sarah. Y, con relación al señor Black, dudo mucho que alguno de

mis amigos tenga un motivo de relevancia como para querer asesinarlo. Yo

no lo haría —certificó sin más—. Por las antipatías que causa mi actitud, le

aseguro que tendría una lista muy larga de personas a las que matar, créame. 

¿Piensa que este nuevo asesinato tiene relación con el de Sarah? 

—Sin duda, Sir Bold. 

—Vaya, me duele oír eso. 

—Una señora con aspecto muy serio, intuyo que será un miembro del

servicio porque iba vestida de negro, ¿quién es? La vi el primer día cuando

llegué a este impresionante castillo. 

—Es  Amy,  la  señora  Amy  Smith,  el  ama  de  llaves,  una  mujer  muy

reservada. ¿Por qué me pregunta por ella? 

—Antes,  cuando  entramos  en  la  biblioteca,  aprecié  que  estaba

observándonos  a  escondidas.  Me  llamó  la  atención  que  desapareciera

cuando descubrí su presencia. ¿Puedo hablar con ella? 

—Por supuesto, señora Chaterston. Debe estar en la cocina. Al final del

pasillo, a la derecha. Allí, suele estar siempre. 

—Muchas gracias por todo, Sir Bold. Ahora, si me disculpa…

—Claro, muchas gracias por su interés y preocupación por resolver el

caso cuanto antes. 

«Estoy  a  su  disposición»,  repitió  jocosamente  Liberty  en  su

pensamiento. Aquello era lo que decía siempre Bold. 

Después de regalarle una mirada agradecida por su amabilidad, salió de

la  biblioteca  y  siguió  el  camino  que  le  acababa  de  indicar  el  anfitrión. 

Durante el recorrido, apreció que el aseo de la planta baja estaba próximo a

la  biblioteca,  tal  y  como  le  había  comentado  Bold,  y  que  el  comedor  se

encontraba al final de ese pasillo. Poco después, llegó a la cocina, barajando

la idea de que el señor Black podría haber visto algo o a alguien mientras

los invitados se dirigían y acomodaban para la cena. 

Desafortunadamente, ya no podría interrogarlo más. 

Tenía  que  pensar.  Debía  encontrar  el  nexo  de  unión  entre  ambos

asesinatos.  Lo  descubierto  hasta  la  fecha  solo  le  mostraba  una  posible

relación  entre  ambos  acontecimientos.  Aún  se  le  escapaba  algo,  lo  podía

presentir. 

La  señora  Smith  estaba  sentada  frente  a  la  mesa,  escribiendo  algo. 

Parecía  atareada.  Un  montón  de  papeles  revueltos  ocupaban  la  gran

superficie de roble. 

—Señora Smith, espero no molestarla —la saludó Liberty con su dulce

voz. 

—Buenos días. —No sonrió. Su rictus siguió regio—. No se preocupe, 

estoy solo con la planificación de los menús del mes y la lista de la compra. 

Parece mentira, pero a pesar de que este no es un castillo muy grande, hay

mucho  trabajo  que  hacer  y  por  organizar:  turnos  del  servicio,  eventos

extra…

—Entiendo,  entiendo  —musitó  la  anciana,  aferrándose  al  respaldo  de

una silla—. Permítame presentarme. Soy Liberty y estoy colaborando en la

investigación que lleva a cabo el Inspector jefe Chaterston. 

—Ah,  sí,  la  señora  Liberty  Chaterston,  ¿verdad?  —Asintió—.  Este  es

un  pueblo  pequeño.  He  oído  hablar  de  usted.  Los  estudiantes  de  la

universidad  siempre  cuentan  que…  Olvídelo.  Mi  hijo  cursó  clases  en  la

Universidad de Bridgetown y me ha hablado varias veces de sus clases. Por

lo  visto,  sus  simposios  sobre  criminalística  eran  apasionantes.  Siempre

regresaba  emocionado  por  los  misterios  que  usted  desentrañaba  con  la

policía.  Se  le  tiene  en  mucha  consideración  en  esta  ciudad,  señora

Chaterston. 

—Muchas  gracias,  señora  Smith.  Siempre  me  ha  apasionado  el

conocimiento  de  la  verdad.  Trato  de  transmitir  esa  pasión  a  todos  mis

alumnos.  Cuando  uno  siente  fascinación  por  lo  que  hace,  lo  demás  viene

solo. 

»Todo crimen va ligado a nuestra condición humana y, por lo tanto, está

impregnado de algún rasgo de nuestras emociones o sentimientos. Entender

esa condición y las relaciones interpersonales ayuda bastante en casos como

los  que  nos  ocupan.  Solo  tenemos  que  estar  atentos  y  observar.  —Inspiró

hondo—.  Dígame.  Cuando  nosotros  entramos  esta  mañana  a  la  biblioteca

con  Sir  Bold  para  ver  el  cadáver  del  señor  Black,  usted  estaba  cerca, 

¿verdad? 

—Así es. Quería hablar con usted. Pero, cuando la vi con Sir Bold, no

quise molestar. 

—Ya. 

–Es  horrible  que  Daniel  haya  muerto,  ¿no  cree?  —dijo  mientras  se

servía  una  taza  de  té—.  Bueno,  el  señor  Black,  quiero  decir.  ¿Desea  una

taza de té, señora Chaterston? 

—Con mucha leche y azúcar, si es tan amable. —Recogió la porcelana

que le ofreció la señora Smith—. Gracias. ¿Usted conocía mucho al señor

Black? 

—Las  tres  personas  que  formamos…  —Se  mordió  el  labio  inferior  y

corrigió el tiempo verbal—: … que formábamos el equipo de servicio del

castillo: el señor Black, el señor Norton y yo misma, éramos muy amigos. 

Daniel  y  yo  trabajamos  en  casa  de  los  señores  Wintersborn  durante  años, 

antes de coincidir nuevamente a las órdenes de Sir Bold. Tiempo después, 

cuando  me  trasladé  aquí,  lo  recomendé  al  señor  Bold.  Daniel  era  un  gran

hombre y Sir Bold aceptó tenerlo como mayordomo y ayuda de cámara. 

—¿El señor Wintersborn aceptó sin más? 

—Sir  Bold  lo  llamó  personalmente  para  preguntar  por  Daniel.  No  sé

cómo fueron los detalles del acuerdo, pero, al cabo de unos días, volvimos a

trabajar juntos. Y desde entonces han pasado siete años. 

—Según  su  jefe,  era  buen  trabajador  y  mejor  persona.  ¿Quién  podría

tener algo en su contra como para querer matarlo? 

—Eso mismo me pregunto yo —respondió lentamente la señora Smith

mientras se llevaba la humeante taza de té a los labios. 

—En  estos  días  ¿notó  algo  raro  en  él?  —inquirió  Liberty.  Necesitaba

más información. La solución siempre estaba en los pequeños detalles. 

—No,  nada  fuera  de  lo  normal.  Bueno,  ahora  que  lo  pienso…  El  día

posterior a la cena que se celebró para dar la bienvenida a los invitados de

Sir Bold, después de saber que habían asesinado a la señorita Shefill, Daniel

me  comentó  que  vio  una  sombra,  como  si  alguien  estuviera  saliendo  del

comedor.  Acto  seguido,  a  la  señorita  Thousander  llegando  a  la  biblioteca

muy agitada. No volvió a decir nada más al respecto. 

—Muchas  gracias,  señora  Smith.  Me  ha  ayudado  mucho  con  su

testimonio. Y gracias por el té, estaba delicioso. 

Una  lágrima  se  deslizó  por  la  mejilla  del  ama  de  llaves  justo  cuando

Liberty se puso en pie. Cogiéndola de la mano y mirándola suplicantemente

a los ojos, le rogó:

—Señora Chaterston, por favor, encuentre a quien hizo esto. No conocía

a la señorita Shefill, pero a Daniel sí, y no se merecía acabar así. De hecho, 

ningún ser humano merece que le corten la vida de esta forma. 

—Descuide,  señora  Smith,  atraparemos  al  culpable  o  culpables  —

contestó la anciana con emoción y comprensión en su voz. 

Nada más salir de la cocina, Liberty pensó en ir a hablar con la señorita

Thousander.  Quería  conversar  con  ella  y  ver  cómo  reaccionaba  a  los

hechos, sentir su historia. Al fin y al cabo, parecía ser que ella era una de las

pocas personas que podía arrojar algo de luz sobre lo acontecido. 

 

 

VIII

MÁS PESQUISAS

El equipo del CSI y el juez de guardia llegaron pronto al castillo, a pesar de

ser  domingo,  para  tomar  fotos,  examinar  el  escenario  del  crimen  y  que  el

juez dictaminara el levantamiento del cadáver. 

El  señor  Bold  contempló  la  escena  con  tristeza.  Nunca  iba  a  olvidar

aquel fin de semana. 

Cuando  Liberty  volvió  a  entrar  en  la  biblioteca,  lo  encontró  leyendo

junto  al  gran  ventanal.  Sus  invitados  estaban  en  el  jardín,  aprovechando

unos tímidos rayos de sol que asomaban entre las nubes del cielo. Sir Bold, 

más introvertido, había decidido esperarlos dentro del castillo. 

—Sir  Bold,  sus  invitados  están  en  el  jardín,  hablando

despreocupadamente  entre  ellos  —comentó  Liberty  tímidamente, 

acercándose a él—. Parece que se lo están pasando bien. ¡Qué raro que no

los acompañe! 

—Aquí me siento seguro. 

«¿Por qué se muestra usted tan preocupado y pensativo?», se preguntó

la anciana. 

De cualquier manera, como si no se hubiera percatado de aquel estado

taciturno de Sir Bold, continuó con la charla aparentemente intrascendente:

—¡Cuántos libros hay aquí, ¿no?! Se respira un aire de tranquilidad que

invita a la lectura. 

—Me  alegro  que  esta  estancia  despierte  ese  sentimiento.  La  decoré

pensando  en  ello.  Es  donde  más  cómodo  me  siento,  aquí  y  en  la  sala  de

billar.  Aunque  mi  sitio  especial  siempre  será  este,  la  biblioteca.  Creo  que

nací para adorar la cultura y todo lo que la rodea. 

»Siempre recordaré los encuentros y las reuniones que celebro con mis

amigos.  Me  gusta  reunirme  aquí  cuando  llegan,  tomar  un  aperitivo  o, 

simplemente,  charlar  un  rato  antes  de  pasar  al  comedor.  Recuerdo  que  en

nuestra última reunión, estuvimos juntos durante toda la tarde. Ellos habían

llegado por la mañana. ¡Parece mentira que lo recuerde tan bien, a pesar de

todas  las  agotadoras  emociones  vividas  y  archivadas  en  la  cabeza  durante

estos días! 

—Le  comprendo  perfectamente,  señor.  A  veces,  cuando  vivimos  algo

traumático, las emociones nos agotan la mente, hasta el punto de creer que

todo  ha  ido  mal  cuando,  en  realidad,  no  es  cierto.  Poco  a  poco  iremos

aclarando cosas, se lo aseguro. Por cierto, ¿está usted bien? ¿Hay algo que

le preocupe? 

—Pues, a decir verdad, buena señora, estoy pasando unos días bastante

intranquilos. 

—¿Y eso? Si me permite la pregunta. 

—En mi casa se ha cometido no uno, sino dos crímenes. Matar es uno

de los actos más repulsivos que encuentro en la vida. No sé quién ha podido

hacer  esto,  ni  cómo.  —Se  frotó  el  puente  de  la  nariz—.  Lo  que  más  me

preocupa es el porqué. ¿Qué motivo puede existir? ¿Seré yo el próximo? 

»Siempre  he  pensado  que,  a  pesar  de  nuestras  diferencias  —todos

somos  distintos,  éramos  amigos.  Esto  que  ha  sucedido,  desde  luego,  es

horroroso. Ni siquiera pensé que algo así podría ocurrir entre nosotros. No

lo pensé y sigo sin creérmelo en este momento. ¿Cómo ha podido ocurrir

una desgracia de esta índole? 

—Además  de  todo  lo  que  me  ha  contado  ya  sobre  el  momento  de  la

llegada  y  posterior  reunión  frente  a  la  mesa  del  comedor,  ¿desea  agregar

algo  más?  —preguntó  Liberty—.  Lo  que  sea;  algo  que  haya  recordado

recientemente, que le parezca importante…

—No. Lo que le conté es todo lo que recuerdo. 

—Necesito hablar con algunos de sus invitados. Si le parece bien, voy a

acercarme al jardín para hablar con alguno de ellos. 

—Por supuesto. 

Liberty  se  detuvo  en  seco  y,  para  quitarle  tensión  a  la  situación, 

preguntó con tono burlón:

—Por cierto, ¿sabe dónde está mi hijo? 

—¿Quién? 

—El señor alto con traje y aspecto algo despistado. 

—Hará  una  media  hora,  recibió  una  llamada  de  la  comisaría  y  se

marchó  sin  más.  Me  comentó  que,  si  preguntaba  por  él,  le  dijera  que  no

tardaría en venir a por usted. No se preocupe; seguro que estará de vuelta

enseguida. 

—Muy  bien,  gracias.  Es  usted  muy  amable.  Y  no  se  preocupe,  señor. 

Daremos  con  las  respuestas  y  todo  se  arreglará.  Falta  poco,  ya  lo  verá  —

afirmó Liberty, mirando a Sir Bold con comprensión—. Ahora voy a salir al

jardín. He de…

—Muchas gracias por todo, Señora Chaterston —dijo él, dejándola con

la palabra en la boca—. Es usted muy amable. Hasta pronto. 

En  sus  disquisiciones,  Liberty  había  valorado  que  la  Señorita

Thousander  y  la  señora  Runigan  eran,  de  entre  todas  las  personas

investigadas,  sobre  quienes  más  recaían  el  peso  y  las  sospechas  del  caso. 

Así que, siguiendo una corazonada —hasta la fecha, su intuición nunca le

había fallado—, decidió hablar de nuevo con ellas. 

«Debe  ser  horrible  organizar  un  acto  de  celebración  en  una  ocasión

especial  y  descubrir  que  uno  de  tus  amigos  es  un  criminal;  más  aún, 

percatarte  de  que  no  conocías  a  esa  persona  tanto  como  pensabas  —

argumentó en silencio, hablando consigo misma, mientras se dirigía hacia el

jardín—.  La  impotencia  e  incomodidad  a  las  que  está  sometido  en  este

momento el señor Bold, no las merece nadie. 

Al salir al exterior, Liberty se dio cuenta de que hacía mucho calor. Una

sensación de repentino bochorno invadió todo su cuerpo, como si acabara

de pasar de una habitación con aire acondicionado a un horno. Aun así, las

grisáceas nubes del horizonte indicaban lo peor. Una tormenta se acercaba. 

Fue  al  percatarse  de  ello  cuando  Liberty  sintió  que  algo  más  que  un

empeoramiento en el tiempo se cernía sobre ellos. Acercándose a la señorita

Thousander, le dijo:

—Por  favor,  ¿sería  tan  amable  de  dedicarme  unos  momentos  de  su

tiempo? Necesito hablar con usted. 

—Por  supuesto,  no  faltaría  más  —respondió  Amy  amablemente, 

acercándose a la anciana. 

Ambas se alejaron un poco del resto de invitados y, aprovechando que

aún no se había puesto a llover, comenzaron a recorrer el sendero principal

de las instalaciones del castillo, dando un pequeño paseo. 

—Volviendo a lo que me contaron la señora Runigan y usted sobre su

encuentro en la biblioteca…

Thousander no permitió que Liberty concluyera su exposición. Parecía

nerviosa. 

—Señora Chaterston, Debra y yo estuvimos en la biblioteca un rato más

después de que el resto de invitados de Sir Bold subieran a descansar a la

primera planta de este impresionante castillo. 

—Sí,  sobre  eso  le  iba  a  preguntar.  ¿Estuvieron  ustedes  hablando  allí

todo el rato o hicieron algo más? 

—Estuvimos hablando de temas banales. Sobre cómo han sido nuestras

vidas, lo que hemos conseguido laboralmente, y cosas así. Hace cinco años, 

al  menos,  desde  que  todos  nos  reunimos  por  última  vez  y  no  habíamos

sabido nada la una de la otra. En confianza, permítame decirle que, de todos

los  aquí  reunidos,  Debra  es  una  de  mis  mejores  amigas  —aseguró  Amy, 

acercándose a Liberty como si esta fuera su confesora. 

—Dígame, ¿qué opinión tiene sobre la víctima, la señorita Shefill? —

preguntó de pronto la madre del inspector jefe. 

—No  la  conocía  mucho.  Sabía  que  era  una  gran  artista  de  piano,  que

tenía un hijo o una hija, y poco más. Nunca la o lo conocí, por cierto. Ella

era la persona con la que menos hablaba siempre en este tipo de reuniones. 

Nuestra relación se limitaba a la cortesía, no a mantener un afecto estrecho. 

»Cuando hace años entablé amistad con Arthur, aún no tenía un grupo

definido de aliados; pero, trascurrido un tiempo, conoció a Sarah y, poco a

poco, la fue integrando en la pandilla. —Liberty apreció una inflexión en su

voz que la hizo desconfiar—. Arthur me la presentó como una amiga más, 

pero desde el principio no me cayó muy bien. Y creo que yo tampoco a ella. 

Esas cosas suelen ser recíprocas. 

—¿Y por qué no se llevaban bien? ¿Existía alguna razón en particular? 

—preguntó Liberty, disculpándose por ser tan directa. 

—No.  Simplemente,  nuestros  caracteres  no  congeniaron  demasiado. 

Sarah  era  más  extrovertida  y  sociable,  por  decirlo  de  algún  modo;  yo,  en

cambio, exteriorizo menos las cosas. Prefiero conocer a alguien de verdad, 

durante un tiempo, antes de convertirlo en mi mejor amigo o amiga. Pero, si

me permite el comentario…

—Sí, claro —terció Liberty. 

—… las miradas que mantenían Arthur y ella no eran de ser únicamente

grandes amigos. 

—¿Qué quiere decir exactamente? 

—Perdone,  me  explico.  Las  miradas  que  se  regalaban  eran  muy

parecidas  a  las  que  mantienen  las  personas  que  han  tenido  o  quieren

mantener  una  relación  más  allá  de  la  pura  amistad.  Arthur  y  Sarah  se

admiraban. Estaban enamorados, pero…

—Continúe, por favor. 

—…  a  decir  verdad,  entre  ellos  existía  también  cierto  aire  de  tristeza, 

sobre todo, cuando ella lo miraba a él. 

En ese preciso momento, Thousander se dio cuenta que había hablado

más  de  la  cuenta;  básicamente,  por  la  sensación  tan  extraña  que  sintió

después de decir aquello. En el interior de su mene, una vocecita le repetía

sin cesar: «¡Tonta, eres tonta, Amy!». 

Liberty  apreció  que  Sir  Bold  las  observaba  desde  la  puerta  principal

cuando  ambas  se  detuvieron  para  tomar  un  poco  de  aire.  Al  instante, 

levantó la mano para saludarlo y Thousander hizo lo mismo. Fue entonces

cuando la anciana aprovechó para decir:

—Entiendo  lo  que  me  quiere  decir,  Amy,  muchas  gracias  por  su

franqueza. Permítame una pregunta más, señorita Thousander. 

—Usted dirá. 

—¿Siente usted alguna antipatía especial por algún miembro del grupo? 

—Pensó que, formulando la misma pregunta de otro modo, Thousander se

sentiría más presionada y ella podría obtener una respuesta más concreta. 

—¿A  qué  viene  esa  pregunta,  señora  Chaterston?  ¿Insinúa,  de  alguna

manera, que yo pueda tener algo que ver con los horribles crímenes que se

han producido? 

—En  absoluto,  no  insinúo  nada.  Solo  siento  curiosidad  por  saber  si

existe  alguien  aquí  que  no  le  despierte  simpatías.  Me  interesará  saberlo

también del resto. Su pregunta no es nada personal, no se preocupe. 

—Discúlpeme.  —Amy  esbozó  una  sonrisa  forzada,  parecida  a  una

mueca—. Me siento confusa y nerviosa por lo que ha pasado. Esta situación

le hace temblar a cualquiera. En menos de veinticuatro horas nos hemos han

tenido lugar dos asesinatos. ¡Dos! 

—Lo sé, pero no se preocupe. Antes de que acabe el fin de semana, nos

tranquilizará saber toda la verdad —concluyó Liberty con tono conciliador

—. Por cierto, ¿conocía usted al señor Black, el mayordomo? 

—En  absoluto.  Él  pertenecía  al  servicio  doméstico.  Al  respecto,  le

puedo arrojar poca luz, señora Chaterston, lo siento. 

—Muchas  gracias,  señorita  Thousander,  lo  entiendo.  Ha  sido  muy

amable al dedicarme su tiempo. 

—De nada, espero que todo esto se aclare pronto. 

—Descuide, seguro que así será y  muy pronto. 




***

 

A  Liberty  le  chocó  la  falta  de  humanidad  de  Amy  Thousander  al

respecto  del  señor  Black.  Su  respuesta  le  había  dejado  descolocada. 

Cualquier ser humano, con independencia de su condición social y laboral, 

no merece ser asesinado como había ocurrido con el señor Black. 

Una mueca de incomprensión se dibujó en su rostro. 

«En  este  mundo  hay  todo  tipo  de  personas  —pensó—.  ¿Habrán

inventado el término  snob  por ese motivo?»

De  cualquier  manera,  se  dijo  que  aún  era  pronto  para  sacar  una

conclusión,  aunque  ya  se  le  iba  formando  la  imagen  de  lo  que, 

previsiblemente, había ocurrido. 




***

 

Antes de entrar en el castillo otra vez, Liberty se detuvo en seco. Hablar

con  alguien  más  era  una  buena  idea.  Animada,  dio  media  vuelta  y  fue  en

busca de esa persona que tenía en mente. 




***

 

—Señora  Runigan,  ¿podría  hablar  un  momento  con  usted?  inquirió

Liberty al verla hablando con Writtmann y Sullivan. 

—¡Claro,  cómo  no!  Será  un  placer,  señora  Chaterston.  Usted  dirá  —

respondió solícita la alcaldesa de Bridgetown, apartándose de su grupo de

amigos. 

Debra se reunió con Liberty y empezaron a caminar lentamente hacia el

castillo,  charlando  pausadamente.  En  la  conversación  no  faltaron  los

piropos. Sin duda, el carácter cercano de la señora Chaterston le ayudaba a

acercarse a las personas y obtener algo de ellas. ¿Acaso no atrae más la miel

que la hiel? 

—Tengo  entendido  que  es  usted  una  persona  intachable  y  honesta, 

según me han informado, señora alcaldesa. 

—Solo  trato  de  hacer  mi  trabajo  lo  mejor  posible.  Ostento  un  cargo

público  y,  por  principios,  debo  ser  lo  más  clara  y  transparente  posible  en

mis cometidos. 

—Desde  luego,  es  admirable  —admitió  la  anciana—.  Hoy  en  día,  es

difícil que alguien, con un puesto como el suyo y con el poder que conlleva, 

tenga principios. 

»Verá,  hay  algo  que  me  inquieta  —continuó  la  señora  Chaterston  con

aire  inquisitivo—.  Aunque  forma  parte  de  un  grupo  único  y  singular,  me

parece que existen ciertas tiranteces, entre sus amigos. 

—No le voy a quitar la razón. 

—En una circunstancia como la que nos ocupa, debería ocurrir todo lo

contrario, ¿no cree? 

—Efectivamente,  señora  Chaterston  —respondió  la  alcaldesa  sin

dilación—. Como usted ha podido observar, formamos un grupo variopinto. 

A veces, me parece increíble que hayamos formado pandilla en el pasado, 

cuando  nuestras  carreras  profesionales  apenas  estaban  perfiladas.  Pero

supongo que la vida es así. Sin duda, la frescura de la juventud tuvo algo

que ver. 

—Por  supuesto  —concedió  la  anciana,  analizando  cada  uno  de  las

palabras de Debra Runigan—. Pero no me deja de extrañar que, a pesar de

sus diferencias, guarden todavía el compromiso de verse cada cierto tiempo

para compartir confidencias, logros… En fin, para hablar de sus vidas. 

—Verá.  Debido  a  las  relaciones  que  surgieron  entre  nosotros  en  el

pasado,  se  fueron  fortaleciendo  los  lazos  de  amistad.  Y,  aunque  algunas

relaciones  terminaron,  la  amistad  siguió  ahí.  A  mí  me  da  un  poco  de

vergüenza  reconocerlo,  pero…  —tragó  saliva—,  desde  hace  unos  años, 

mantengo  una  relación  con  el  señor  Lancaster.  Soy  consciente  de  que

muchas  personas  piensan  que  es  una  pareja  poco  conveniente  para  mí,  ya

sabe: un tipo guapo y fanfarrón al que todo el mundo llamaría un «viva la

vida», sin oficio ni beneficio. 

»¿Sabe  una  cosa,  señora  Chaterston?  A  pesar  de  todo  lo  que  se  dice

sobre  él,  me  gusta  mucho,  aunque  hay  algo  que  no  sabría  explicar.  Y  eso

que me considero una persona coherente y sincera. Comprendo que esto le

pueda resultar contradictorio. 

—No  se  preocupe—dijo  Liberty—.  Le  aseguro  que  no  soy  nadie  para

juzgar o decidir lo que está bien o no. Simplemente me interesa conocer lo

que ha pasado realmente: los motivos son solo interrogantes. 

»Hablando de otra cosa. Usted me comentó que la noche de autos, usted

estuvo  con  la  señorita  Thousander  hablando  de  banalidades,  pero  aprecié

cierta preocupación cuando me lo dijo. ¿Ha recordado algo nuevo? 

—Somos  muy  buenas  amigas  y,  como  hacía  tanto  tiempo  que  no  nos

veíamos, nos pusimos al día de nuestras vidas, nada más. La última vez que

mantuvimos una conversación me quedé algo preocupada por Amy. Desde

entonces,  la  he  llamado  por  teléfono  y/o  contactado  por   e-mail.  Pero,  los

mensajes y llamadas, aunque sean con frecuencia, nunca podrán sustituir a

una conversación real, en la cual se comparta un agradable momento con la

persona amiga. 

—Me  hago  cargo  —contestó  Liberty  con  aire  pensativo—.  Y, 

precisamente, ¿por qué estaba preocupada por la señorita Thousander? 

—Ella  siempre  ha  sido  una  mujer  triste.  Pienso  que  es  por  algo  grave

que  le  ocurrió  en  el  pasado.  De  todas  formas,  últimamente,  la  he  notado

más  cabizbaja  de  lo  normal.  —Al  ver  la  cara  de  sorpresa  de  Liberty  al

comentar  lo  del  accidente,  añadió—:  No  sé  si  sabe  usted  que  Amy,  hace

más  de  veinte  años,  cuando  conoció  a  Arthur,  el  señor  Bold,  tuvieron  un

idilio. 

—¿De verdad? 

—En  efecto,  señora  Chaterston,  como  lo  oye.  Arthur  la  dejó  por  la

señorita Shefill. Amy estaba embarazada y, cuando iba a decírselo, el señor

Bold la dejó. Fue entonces cuando ella cogió el coche, con el corazón roto, 

y tuvo un accidente. Se salió de la carretera y se empotró contra un árbol. 

Me  lo  contó  la  propia  Amy  entre  lágrimas  después  de  recuperarse  de  las

heridas. —Hizo una pausa para tomar aire—. Perdió el bebe que esperaba

por culpa del accidente, pero ella no se lo dijo nunca a él. Consideraba que

ya le había fastidiado bastante la vida. Así que se fue, resentida, y no pudo

recuperarse. Por eso estaba yo tan preocupada. Aprecio mucho a esa mujer

y  su  tristeza,  propiciada  por  el  desamor,  me  apena  muchísimo.  Soy  una

persona  sensible  y  todo  lo  que  tenga  cierta  relación  con  el  amor  y/o  sus

consecuencias me toca la fibra. 

—¿Y  dice  usted  que  ella  nunca  se  recuperó?  —preguntó  Liberty, 

mostrando interés en lo que estaba escuchando. 

—Ya  cuando  me  lo  contó,  estaba  afectada.  Al  principio,  Amy  puede

parecer fría, pero en cuanto la conoces… —Suspiró—. En fin, siempre me

pareció frágil, aunque tenga aspecto duro. Esa rudeza es una simple coraza

y… —Volvió a suspirar—. Señora Chaterston, ¿tiene ya alguna pista sobre

quién pudo hacer estas atrocidades? 

—Aún no, señora alcaldesa, estoy en ello. De todas formas, mi hijo es

quien  lleva  la  investigación  del  caso.  Solo  puedo  decirle  que  estamos

recabando datos; en cuanto tengamos algo definitivo, lo sabrá, no lo dude. 

—Muy bien —. Sonrió, subió el primer escalón de la escalera situada

frente a la puerta principal a la mansión y le tendió la mano para estrechar

la  suya—.  No  dude  contactar  conmigo  para  cualquier  cosa,  señora

Chaterston. Será un placer ayudarla. 

Muchas gracias, señora Runigan. Me ha ayudado muchísimo —afirmó

Liberty con una sonrisa de satisfacción en la cara—. Buenas tardes. 

Y tanto que la había ayudado. Estaban cambiando las reglas del juego y

eso  le  encantaba  a  Liberty.  La  señora  Runigan,  la  mejor  amiga  de  Amy

Thousander, le había contado ciertas intimidades de esta, no como el resto

de invitados de Sir Bold. Todos los indicios la señalaban, aunque…

Un  ruido  seco  llamó  su  atención,  haciendo  que  su  mente  se  distrajera

momentáneamente. Sonrió al apreciar que una rama se había partido. Luego

accedió al castillo, cogió el teléfono y llamó otra vez a su hijo. 

—Hijo,  soy  yo  anunció  la  anciana,  acelerada,  pensando  que  su  hijo

estaba al otro lado de la línea. Al instante se percató de que estaba hablando

con el contestador automático. Maldijo en voz alta y, aunque odiaba hablar

con  máquinas,  le  dejó  un  mensaje  a  su  hijo  con  la  esperanza  que  lo

escuchase pronto:

—He  hablado  con  varias  personas.  Estoy  algo  desconcertada,  pero

necesito  cotejar  algunas  cosas  contigo.  Salgo  ya  para  mi  casa.  Reúnete

conmigo  cuanto  antes,  por  favor.  Tenemos  que  hablar  sobre  algo

importante. 

 

 

IX

EL PAQUETE

Una  vez  hubo  escuchado  el  mensaje  en  su  contestador,  el  inspector

Chaterston  se  puso  en  marcha  para  ir  al  encuentro  de  su  madre.  Nunca

contestaba  sus  llamadas  directamente.  Por  lo  general,  dejaba  que  su

interlocutor dejara un mensaje antes de hablar con él. 

El cielo se encapotó de repente. Los cálidos vientos del sureste trajeron

un  cúmulo  de  nubes  que  taparon  cualquier  claro,  convirtiendo  el  reino

celestial en un telón gris oscuro. 

Chaterston  odiaba  conducir  con  mal  tiempo  —era  el  ingrediente

perfecto para cometer imprudencias y tener algún percance en carretera—, 

pero no dudó ni un instante en ir a ver a su madre. 

Al  pasar  junto  al  desvío  de  la  carretera  que  dirigía  el  tráfico  hasta  al

castillo de Sir Bold, camino de la casa de su madre, se percató de que un

coche se le acercaba a toda prisa por detrás. Temió lo peor. Aquel vehículo

iba  a  escasa  distancia  del  suyo.  Luego,  en  cuestión  de  una  milésima  de

segundo,  tras  lograr  que  su  corazón  se  disparara  estrepitosamente,  lo

adelantó a gran velocidad. 

Chaterston no pudo ver quién conducía, pero sí que el volante estaba a

la izquierda del salpicadero. Aquel vehículo no era inglés. 

—¡Qué curioso! —exclamó en voz alta mientras trataba de memorizar, 

sin mucho éxito, la sucesión de letras y números borrosos por la lluvia y el

barro de la matrícula. Sí pudo distinguir con claridad una C y una D, tras la

consecución de números y, un poco más arriba, la silueta de unas palabras

que tampoco consiguió descifrar. 

—¡Maldita  lluvia!  —Sonrió.  ¿Por  qué  había  reaccionado  de  aquella

forma  tan  peculiar?  Estaba  al  límite,  sí,  pero  no  tanto  como  para  no

conducir con normalidad, a pesar de las circunstancias. Enseguida, volvió a

hacer una mueca ascendente con los labios mientras evaluaba su capacidad

para  fijarse  en  pequeños  detalles,  deformación  profesional.  Su  madre,  en

cambio, lo hubiera hecho por curiosidad. 

Aún  con  el  susto  en  el  cuerpo,  Chaterston  detuvo  el  motor  del  coche

cerca de la valla, al lado de la puerta de la vivienda de su madre, puso la luz

de emergencia para señalar que estaba detenido y fue en su busca. 

Liberty  lo  recibió  con  alegría.  Sabía  muy  bien  que  a  él  no  le  gustaba

conducir con un tiempo tan horrible. 

—Mamá, tengo el coche aparcado en la puerta. Métete bajo el paraguas, 

está lloviendo a cántaros. Menudo tiempo hace hoy. 

Se dirigieron hacia el coche bajo la lluvia torrencial. El viento frío, esta

vez  helador  y  cortante,  más  el  aparato  eléctrico  que  acompañaba  a  la

tormenta,  no  tranquilizaba  demasiado.  Después  de  la  calma  apacible  del

otoño, la naturaleza se estaba revelando de una manera fiera y aterradora, 

anunciando un eminente desenlace a todo lo que estaban viviendo. 

—¡Típico  clima  inglés,  ya  estaba  tardando!  —exclamó  Liberty.  A  lo

lejos,  se  veía  cómo  el  cielo,  completamente  plomizo,  estaba  cubierto  de

nubes  densas.  La  luz  era  tenue,  casi  irreal.  El  frío  desapacible  se  había

apoderado del ambiente. 

Al  abrir  las  puertas  y  pasar  al  interior  del  vehículo,  ambos  inspiraron

con profundidad y al mismo tiempo, sintiéndose a salvo de las inclemencias

climatológicas. 

—Hijo, tengo cosas que decirte —dijo Liberty, cerrando la puerta tras

de sí. 

—Ufff, casi no llego —resopló Chaterston mientras encendía el motor

del viejo LTD de color azul oscuro de mil novecientos sesenta. A pesar de

su  antigüedad,  funcionaba  de  maravilla.  Era  un  modelo  precioso.  Tras  las

ventanillas  traseras,  la  carrocería  del  coche  se  encontraba  cubierta  de  una

piel  en  un  color  gris  claro  muy  bonito;  sobre  ella  había  una  filigrana

cromada en el mismo color. La parte frontal del vehículo estaba coronada

con un remate argénteo: la insignia de la marca de coches. Esta era de un

elegante  color  gris  brillante  y  daba  un  toque  de  distinción  y  elegancia  al

automóvil. -Me ha adelantado un loco y casi me saca de la carretera. No sé, 

cuando caen unas gotas, todo el mundo se descontrola y luego pasa lo qué

pasa. 

—Hijo, he hablado con alguno de los invitados de Sir Bold y he podido

concretar algo más sobre ellos. Por un lado, están los sentimientos del señor

Bold por quien fuera su gran amor, que está muerta. Todo esto lo disimula

por la coraza que dice que viste para aislarse y protegerse del mundo. 

»También he hablado con la señorita Thousander y la señora Runigan, 

dos buenas amigas. Ellas fueron las que se mantuvieron alejadas del resto

tras  la  cena  de  bienvenida.  No  fuman  como  los  demás.  Marcharon  a  la

biblioteca  en  cuanto  los  demás  se  pusieron  a  fumar  tras  la  cena  de

bienvenida.  Al  ser  tan  amigas  y  seguro  que  confidentes,  sus  respuestas  a

mis  preguntas,  fueron  coincidentes.  Ninguna  delataría  a  la  otra;  sin

embargo,  si  alguna  de  ellas  diera  un  paso  importante  o  tomara  alguna

decisión drástica, por ejemplo, la otra lo sabría” 

»De las dos, la que me dio mala espina es Thousander. No me parece

trigo limpio, sobre todo, después de ofrecer tantos datos gratuitos al hablar, 

sin  motivo  aparente.  Veo  más  honestidad  en  el  discurso  de  Runigan.  No

creo  que  tenga  algo  que  ocultar;  algo  de  lo  que  no  haya  dicho  ya,  por

supuesto —puntualizó—. Y fue Runigan, precisamente, quién me dijo algo

muy relevante sobre su amiga: que era el momento importante que estaba

aguardando. 

—Vaya —musitó Chaterston, impresionado. 

—¿Con  quién  has  hablado  tú?  Necesito  saber  qué  te  han  dicho.  Es

fundamental  para  tener  una  visión  clara  de  los  integrantes  de  la  casa.  —

Liberty no le dio tiempo a su hijo a contestar—. Quiero hablar en persona

con  el  señor  Norton.  Ya  lo  hice  con  el  ama  de  llaves,  aunque  no  llegué  a

tiempo para conversar con el mayordomo. ¡Lástima! Su triste muerte frustró

mi intención de dar con el  quid  de la cuestión sobre el asesinato de Sarah

Shefill.  Y  no  sé  por  qué  me  da  que  ese  hombre  tenía  algún  tipo  de

información que podría haber arrojado luz sobre el asunto. De hecho, creo

que también lo notó el homicida. Y por eso acabó con su vida. Quien mató

a la señorita Shefill es la misma persona que asesinó a Daniel Black. 

Ambos  debían  regresar  al  castillo  donde  ocurrió  todo.  Allí,  Liberty  se

sentía  cómoda,  como  si  estuviera  en  su  terreno.  Investigar  un  crimen  era

apasionante;  dos,  una  situación  muy  excitante.  Enseguida,  llegaron  a  la

comisaría y descubrieron un paquete sospechoso que alguien había dejado

sobre  la  mesa  del  inspector  jefe.  Era  del  tamaño  de  una  caja  de  zapato  y

estaba envuelto en papel marrón, de textura y color similares a las bolsas de

los  supermercados.  A  su  alrededor,  un  viejo  cordel  de  esparto,  de  manera

descuidada,  les  indicó  que  la  persona  que  había  hecho  aquel  nudo  tenía

prisa. 

Sobre el papel solo había una palabra escrita: Chaterston. El remitente

había compuesto el apellido del inspector jefe con recortes de periódicos o

revistas  con  diferentes  tipografías  y  colores.  Sin  duda,  el  autor  se  había

tomado  muchas  molestias  para  que  no  le  identificaran.  No  había  ni

matasellos ni marcas que pudieran identificar la procedencia del paquete. 

—¡Qué raro, mamá! Alguien está jugando con nosotros, ¿no crees?! —

dijo Chaterston, sorprendido. 

—Veamos  qué  hay  dentro  —respondió  su  madre,  no  sin  antes, 

arrebatárselo  de  las  manos  y  poniéndolo  de  nuevo  sobre  la  mesa—.  El

contenido puede regalarnos alguna pista. 

—Ajá. —Chaterston no se inmutó. 

—¡Hijo, cambia esa cara de pasmado que tienes por otra y abre la caja! 

—Liberty  cogió  finalmente  el  paquete  y  lo  abrió  muy  despacio,  con

meticulosidad—.  Nunca  se  sabe  dónde  puede  haber  una  prueba  o  indicio

que nos hable más sobre el misterio —argumentó cuando su retoño frunció

el ceño, un tanto desesperado. Parecía un niño ansioso por descubrir lo que

le habían regalado por navidad. 

Una vez retirado el papel, Liberty lo observó con detenimiento. Apreció

que  tanto  el  papel  como  la  cuerda  eran  muy  toscos.  Seguramente,  quien

había enviado el presente no había recabado tanto en los detalles. 

Abrió la caja y encontró otro papel con una combinación alfanumérica:

JH-270-8-7, y una nota creada nuevamente con letras de recorte en la que se

leía:



ESTE  PAPEL  ESTABA  EN  EL  SUELO,  AL  LADO  DE  LA  CAMA  DE  LA

SEÑORITA SHEFILL. PERTENECE AL LIBRO DE LA BIOGRAFÍA DE JIMMY

HENDRIX. AHÍ ESTÁ LO QUE BUSCA. 



Ni  el  paquete  ni  la  nota  estaban  firmados.  Así  que  una  incertidumbre

oscura, una sensación de ahogo, se apoderó de los detectives. 

—¡Vaya, más números!! —protestó el inspector jefe. 

—¿Más números? —inquirió su madre al instante. 

—Así es. Cuando fui a recogerte, un coche se acercó al mío demasiado

y,  al  cabo  de  unos  segundos,  me  sobrepasó  a  toda  velocidad.  ¿No  lo

recuerdas?  —Liberty  hizo  un  mohín  extraño  con  la  nariz—.  Cuando  me

deslumbraron  sus  luces  altas  desde  atrás,  pude  ver  varias  cosas  que  me

llamaron  la  atención.  Una  de  ellas  fue  que  el  conductor  iba  situado  a  la

izquierda, y no a la derecha como es habitual en Inglaterra. 

—¿Y en segundo lugar? 

—Con el cristal empañado y mojado por culpa de la lluvia, solo alcancé

a ver la terminación de la matrícula. 

—¿Y? —intervino Liberty otra vez con cierta expectación. 

—Las dos últimas letras son la C y la D. El resto de números no pude

descifrarlos;  tampoco  unas  palabras  situadas  sobre  la  matrícula  que,  sin

duda, no era nacional. 

—¡Bueno!  —exclamó  su  madre  con  cierto  aire  de  resignación, 

observando  nuevamente  la  combinación  alfanumérica:  JH-270-8-7—. 

Esto…  —Comenzó  a  hablar  sola  y  en  voz  alta—.  ¡Qué  extraño!  ¿Qué

puede ser? No le encuentro la lógica a esta sucesión de letras y números. Y

el  paquete,  ¿quién  querría  tomarse  tantas  molestias  para  comunicar  este

mensaje? ¿Y para qué? Hijo, creo que esta pista del caso será determinante

para la resolución del mismo. 

La anciana estaba totalmente convencida de que aquello los ayudaría a

esclarecer  el  misterio.  Siguiendo  con  el  razonamiento  de  lo  que  podría

solucionar  aquello,  se  puso  a  pensar  en  todas  las  pruebas  e  indicios  que

tenían sobre el caso. 

—Mamá, ¿todo bien? —se preocupó Chaterston cuando la vio distraída, 

ensimismada en sus propias elucubraciones. 

—Sí,  sí.  —Sonrió—.  Por  cierto,  ¿qué  puedes  decirme  sobre  los

resultados obtenidos en la autopsia del cadáver de la señorita Shefill? 

—¿No lo recuerdas? —Liberty negó con la cabeza—. Te comenté que el

forense  había  encontrado  restos  de  una  neurotoxina  mortal  de  actuación

potente  y  rápida  que  generan,  habitualmente,  los  peces  globo  y  que  se

conoce por Tetrodotoxina. 

—¡Ah, sí, sí, hijo, es verdad! Ya me habías hablado de eso. —Volvió a

sonreír—. Como no dejo de dar vueltas al móvil del asesinato, se me había

olvidado. 

Liberty  presentía  que,  llegado  a  ese  punto  justo  de  la  investigación, 

aquel  paquete  sospechoso  ayudaría  a  esclarecer  el  enigma  tan  grande  que

ambos  tenían  entre  manos.  Aquella  idea  martillaba  su  cabeza  una  y  otra

vez. Algo se le escapaba, pero ¿qué? 

—Siento que la clave de todo está en esta combinación alfanumérica —

afirmó en voz alta, hablando consigo misma—. No me cabe duda. 

¡ACABÁRAMOS! 

Aquella tarde de domingo, todo parecía estar tranquilo en el castillo de Sir

Bold.  Sus  invitados,  a  excepción  de  la  cirujana  cardiovascular,  Ángela

Sullivan,  estaban  a  punto  de  tomar  el  té  de  las  cinco  de  la  tarde,  pero  el

ánimo  no  era  tan  alegre  como  se  presuponía  a  simple  vista.  El  tiempo

discurría  lentamente  y,  entre  miradas  de  sospecha,  todos  empezaban  a

resentirse  con  la  situación.  Y  el  clima  meteorológico  no  era  el  único  que

amenazaba con tormentas. 

En ese momento, se oyó un grito horrible: el de una mujer. Provenía de

la  cocina.  Al  instante,  todos,  incluso  Sir  Bold,  se  acercaron  al  área  de

servicio. 

La  señora  Sullivan  estaba  de  pie  junto  a  la  puerta,  con  la  cara

desencajada. 

—¿Se encuentra bien? —inquirió Runigan, acelerada, acercándose a la

mujer. 

La señora Sullivan señaló hacia el interior de la cocina. Sentada frente a

una  mesa  de  trabajo,  con  medio  cuerpo  sobre  la  tabla,  estaba  la  señora

Smith,  como  una  colegiala,  recostada  sobre  los  brazos  y  en  posición  de

descanso. 

Ángela examinó a Amy, el ama de llaves del castillo. La habían matado

con una aguja larga y fina que aún estaba clavada en su sien derecha

Cuando el señor Bold vio aquella atrocidad, cerró los ojos con fuerza y

vociferó:

—Nooo, otra vez no. 

Acto  seguido,  salió  apesadumbrado  de  la  cocina,  se  dirigió  al  salón  y

marcó el número de teléfono de la comisaría. 




***


 

El ruido de la llamada rompió el silencio en el que, durante un segundo, 

se sumieron el inspector jefe y su madre. 

Rápidamente,  Chaterston  descolgó  el  auricular  y,  tras  otro  par  de

segundos de silencio, le comentó a su madre el fatal incidente que acababa

de producirse en el castillo de Sir Bold. 

—Hijo,  sin  duda,  esta  nueva  desgracia  nos  indica  de  una  manera

macabra  que  nos  estamos  acercando  a  la  solución.  El  asesino  se  siente

acorralado.  Y  mata  a  quienes  amenazan  su  tranquilidad.  Le  falta  poco

tiempo  para  irse  de  esa  casa  y  no  quiere  que  lo  encuentren  bajo  ningún

concepto. 

Después  de  la  sorpresa  inicial,  Liberty  decidió  hablar  seriamente  otra

vez con su hijo sobre el caso. El acertijo y saber quién era la persona que

había tratado de sacar a su polluelo de la carretera la intrigaban mucho. 

De  lo  que  no  había  duda  es  que  el  o  la  causante  de  todos  aquellos

incidentes  estaba  en  aquel  momento  en  el  castillo  de  Sir  Bold.  ¿Estaría

alguno  de  sus  invitados  tratando  de  ayudarles  en  la  sombra?  Por  un

momento, valoró aquella opción. ¿Habría visto alguien algo importante para

esclarecer el misterio? ¿Qué claves escondía aquel acertijo que comenzaba

con las letras JH? 

Su  hijo  había  mencionado  en  alguna  ocasión  que  su  ayudante,  el

subinspector  Harrigan,  había  interrogado  a  Lancaster,  a  Writtmann  y  a  la

doctora Sullivan, pero…

Del  letrado  Writtmann  era  de  quien  ella  menos  sospechaba.  La

información  obtenida  de  parte  del  ingeniero  y  la  cirujana  cardiovascular

tampoco era relevante. Aparentemente, eran amigos, no muy cercanos, eso

sí, a excepción de la relación estrecha que Ángela mantenía con una de las

víctimas. 

Pensándolo  bien,  las  relaciones  entre  todos  los  invitados  del  Sir  Bold

eran muy anodinas. 

Liberty recordó que su hijo le había contado que el señor Black fue el

encargado de dar la bienvenida a todos los colegas de Arthur Bold al llegar

al castillo y de conducirlos al salón comedor para la cena. También, que el

mayordomo y el ama de llaves mantenían una gran amistad. Del chófer del

Sir Bold no había dicho nada. En ese instante, se le iluminó el pensamiento. 

Debía hablar con aquel hombre. Nadie se había percatado de él. 

—Hijo,  sin  más  dilación,  debo  hablar  con  el  resto  del  personal  de  Sir

Bold. Por cierto, espérame en el coche. —Chaterston abrió los ojos de par

en  par—.  Tú  influyes  mucho  respeto  y  eso,  a  veces,  cohíbe  las

declaraciones. 

—¿Impongo tanto? 

La  anciana  comenzó  a  reír  con  sonoridad  mientras  se  ponía  el  abrigo

para salir a la calle. 

—Un poquito sí. 




***

 

Una vez estuvieron instalados otra vez en el coche, tomaron rumbo al

castillo  del  Sir  Bold.  Otra  tormenta  ennegreció  el  cielo.  Solo  de  vez  en

cuando, los rayos iluminaban el recorrido; el posterior trueno paralizaba sus

corazones ansiosos. 

Aquello, sorprendentemente, envalentonó aún más a Liberty. 

Durante todo el viaje, madre e hijo fueron conversando, analizando las

preguntas que Liberty formularía al chófer de Sir Bold para hilvanar todos

los detalles antes del acto final, que, sin duda, lo veía cada vez más cerca. 

Una  vez  llegaron  al  castillo,  la  anciana  le  solicitó  a  su  hijo  que  parara  el

coche. 

—Cuando termine, te enviaré un wasap para que vengas a recogerme. 

«Era admirable que mi madre, a su edad, maneje las nuevas tecnologías

como una quinceañera», pensó Chaterston. Sin duda, era una gran forofa de

ellas;  todo  lo  que  caía  en  sus  manos  lo  utilizaba  de  forma  activa.  «Las

tecnologías  siempre  tienen  algo  bueno  y  algo  malo,  como  casi  todo  en  la

vida, y una doble interpretación —solía decir Liberty cuando hablaban del

tema—.  Por  un  lado,  facilita  muchos  contactos  y  actualizaciones  con  la

realidad,  en  continuo  cambio,  siempre  añadiendo  cosas  nuevas  cada  día. 

Hijo, hoy en día se puede encontrar y hacer de todo en las redes: impartir o

aprender algo nuevo, pasar el tiempo con algo menos trascendental… Eso

sí, siempre con cautela». 

Una  vez  enfilado  el  camino  de  la  mansión,  Liberty  anduvo  unos

minutos y llegó al fin a la puerta principal, que golpeó con determinación. 

Sir Bold no tardó en recibirla. 

—Gracias a Dios que la veo. El juez está en la cocina con nuestra ama

de llaves. Esta vez, la muerte se cebó con ella —confirmó—. Si desea ver la

escena antes de que lo retiren, está en la cocina. 

—Claro, por supuesto. 




***

 

Liberty  se  impresionó  al  ver  la  escena  del  crimen.  La  pobre  señora

Smith aún estaba sobre la mesa, con la aguja clavada en su sien y los ojos

abiertos. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Amy le había caído muy bien. 

La promesa que le había hecho, asegurándole que averiguaría quién había

asesinado a Sarah Shefill y a Daniel Black, le pasó a toda velocidad por su

mente.  Desafortunadamente,  no  había  llegado  a  tiempo  para  evitar  su

muerte. 

Liberty  observó  que  el  crimen  de  Amy  había  sido  un  acto  limpio,  sin

ninguna clase de lucha, al igual que había ocurrido con los otros dos. 

Cuando salieron de la cocina para que el juez hiciera su trabajo, Liberty

se acercó al señor Bold y le dijo que sentía mucho lo sucedido. 

—Gracias. 

—¿Cabría la posibilidad de hablar unos minutos con su chófer, el señor

Norton? —inquirió suavemente. 

—Por  supuesto.  Creo  que  está  en  el  garaje,  en  el  edificio  aledaño  al

castillo.  Allí  hay  una  pequeña  sala  con  una  cocina  auxiliar.  El  suele  estar

siempre ahí, a mi servicio. La acompaño. 

—No se preocupe. Sabré llegar. 

Como se esperaba, la pequeña edificación del garaje estaba muy cerca. 

Le  costó  solo  unos  minutos  encontrar  al  señor  Norton  al  final  de  la  nave, 

tras  una  pequeña  puerta.  La  abrió  y  observó  luz  al  final  de  un  estrecho

pasillo donde tropezó con otra puerta, abierta esta vez. 

Al  cruzarla,  accedió  a  una  pequeña  cocina  donde  el  señor  Norton

permanecía de pie, frente a una mesa, cepillando su gorra. 

—Me  extraña  que  no  haya  querido  contactar  conmigo  antes,  señora

Chaterston —afirmó el chófer con una sonrisa de satisfacción en el rostro

—. Me alegro de verla. 

—Yo también me alegro de hablar con usted. 

 

 

XI

LLEGANDO AL FIN

En  apariencia,  el  señor  Norton  era  un  hombre  noble,  aunque  su  porte

impusiera respeto. A Liberty le recordó a su hijo, en cierta manera. 

—Señor Norton, querría preguntarle varias cosas. 

—Claro, dispare. 

—Sé que usted recogió a los invitados y…

—Efectivamente. A todos, excepto a la señorita Shefill. Ella vino en su

propia limusina. 

—Y, dígame, ¿notó usted algo raro en la conversación que mantuvieron

en el trayecto? 

—Nada raro; me pareció muy normal. Todos bebieron champán. Es un

servicio que incluye el vehículo. 

—Entonces todo resultó normal y no le llamó nada la atención, ¿no? 

—Así es. Los huéspedes de Sir Bold reían a carcajadas por el efecto del

espumoso,  bromeaban  y  charlaban  animadamente,  recreándose  en  lo  bien

que lo iban a pasar aquí. Sir Bold siempre ha sido muy generoso con ellos. 

—Guardó silencio durante un par de segundos. Luego se llevó los dedos al

mentón y comentó—: Ahora que lo pienso, sí me sorprendió algo. 

Liberty abrió los ojos de par en par. 

—¿Qué? 

—Una  de  las  personas  estaba  muy  callada,  demasiado  pensativa,  diría

yo. 

—¿Recuerda  quién  era?  ¿Se  quedó  con  algún  detalle  de  su  físico? 

¿Sabría identificarla? 

—Era  una  mujer  con  un  moño.  Parecía  ser  la  más  seria  del  grupo. 

Recuerdo  que  pensé  que  no  pegaba  nada  con  los  demás.  —Liberty  fue  a

darle  las  gracias  y  a  levantarse  de  la  silla,  dando  por  finalizada  la

conversación,  cuando  el  chófer  añadió—:  Estoy  seguro  de  que  es  ella,  su

fisonomía era muy característica. Era una mujer muy guapa. Trasmitía una

imagen  de  inocencia,  pero  cuando  la  veías  de  cerca,  su  exquisita  belleza

matizaba su aspecto infantil. No sé si me entiende, señora. 

—A  la  perfección  —confirmó  la  señora  Chaterston,  asintiendo  al

mismo tiempo con un ligero cabeceo. 

—Y le digo más, incluso. Cuando vi a aquella señora junto a los demás, 

aprecié  que  estaba  distraída  y  ausente,  aunque  sonriera.  Ya  me  llamó  la

atención ese detalle en la reunión anterior, cuando el señor Bold llamó a la

cocina para que le llevaran una botella de coñac. Aquel día, el señor Black

y la señora Smith no estaban en la cocina. No recuerdo dónde habían ido, 

ya  sabe,  siempre  hay  algo  que  hacer  en  el  castillo,  así  que  me  tocó  a  mí

llevar la botella a la biblioteca. Cuando entré en la habitación, vi al señor

Bold leyendo frente a la chimenea. Dejé la botella de licor y, en ese preciso

instante,  accedió  también  la  señora  sobre  la  que  le  he  hablado

anteriormente. Acto seguido, Sir Arthur Bold colocó su libro sobre el brazo

del sofá y se puso en pie para atenderla. Es muy caballeroso. 

—¿Y qué le dijo aquella mujer? ¿Lo recuerda? 

—Enseguida me dirigí a la puerta, pero lo que alcancé oír mientras salía

de la biblioteca estaba relacionado con uno de los miembros del grupo. Otra

mujer, si no recuerdo mal. 

—¿La pianista, la señorita Shefill? 

—¡Sí, recuerdo ese nombre! —exclamó Norton—. Quien acompañaba a

Sir  Bold  habló  sobre  ella.  Luego,  al  mirar  atrás,  vi  de  reojo  algo  que  me

extrañó mucho. 

—¿Qué, señor Norton? 

—A  la  dama,  mirando  la  portada  del  libro  que  el  señor  Bold  estaba

leyendo. 

—Muchas  gracias,  señor  Norton.  Ha  sido  usted  de  gran  ayuda. 

Agradezco mucho su tiempo. 

—De  nada,  señora  Chaterston.  Dé  pronto  con  la  solución,  por  favor. 

Todo esto es horrible. Esto debe terminar cuanto antes. Por cierto, lo de la

señora Smith ha sido una desgracia, sin duda. Era una gran persona. 

—Daremos con el culpable de esto, se lo aseguro —le dijo Liberty con

un tono de voz tranquilizador, acercándose a la puerta de aquella cocina. No

obstante,  antes  de  cruzarla,  se  detuvo  en  seco,  giró  sobre  sus  talones  y

expuso—:  Disculpe,  hay  algo  que  me  ha  generado  cierta  curiosidad.  Al

entrar  en  el  garaje,  he  observado  que  hay  un  vehículo  aparcado.  ¿Es  de

algún miembro del servicio? 

—Sí,  señora,  de  Smith.  Aunque,  por  desgracia,  ya  no  podrá  usarlo. 

Tendré que llamar a su familia para que lo retiren. 

—Ah,  muy  bien.  Sí,  es  una  pena.  Es  lo  mejor,  sin  duda,  llamar  a  sus

familiares. Buenas tardes. 

—Por  cierto…  —David  Norton  le  susurró  un  último  detalle  a  la

anciana, algo que dibujó una sonrisa en su rostro. 




***

 

El carillón del salón anunció las cinco de la tarde cuando Liberty acercó

una humeante taza de té a sus labios. Poco después, se excusó, aduciendo

que debía visitar el cuarto de baño. De camino, aprovechó la ocasión para

sacar  su  móvil  del  bolso  y  marcar  el  número  de  teléfono  de  su  hijo.  Le

había dicho que le enviaría un mensaje, pero la importancia de lo que tenía

que  decirle  le  hizo  tomar  la  decisión  de  hablar  con  él  personalmente. 

Decírselo de viva voz era lo oportuno en ese momento. 

—Comisaría de policía, al habla el inspector jefe Chaterston. 

—Hola, hijo, soy mamá. Acabo de tomar un té con los invitados de Sir

Bold. 

—¿Un té? Pero… ¡mamá! —protestó. 

—Sí, hijo. Era la ocasión perfecta para verlos juntos, sin la intimidación

que  supone  una  entrevista  o  un  interrogatorio.  Todos  han  estado  muy

relajados. Bueno, casi todos —puntualizó—. Justo antes de tomar el té, he

mantenido una charla muy interesante con el chófer, el señor Norton. Y me

ha ayudado mucho a aclararme. Creo saber quién ha cometido los crímenes. 

La  solución  me  ha  llegado  mientras  departía  distendidamente  con  los

invitados de Sir Bold a través de las respuestas a ciertas preguntas. 

—¿En serio? ¡Eso es genial, mamá! 

—¿A  qué  hora  piensas  recogerme  mañana?  Me  muero  por  aclarar  de

una vez esto, hijo. 

—A  las  siete  de  la  mañana,  para  que  Sir  Bold  y  sus  invitados  estén

frescos  y  descansados.  Recuerda  que  después  del  desayuno,  todos  se  irán

del castillo. 

—Pues  vamos  a  darle  un  buen  final  al  fin  de  semana.  Mañana,  el

desayuno será de lo más esclarecedor, te lo prometo. 




***

 

Un resplandor claro, de una tonalidad amarillenta, dio paso a un nuevo

día de otoño, más parecido a uno primaveral. El cambio climático afectaba

al correcto discurrir de las estaciones. 

Liberty se levantó muy temprano, a las cinco y media. Estaba ansiosa

por salir de casa. Cuando terminó su aseo personal, se vistió con sobriedad, 

como  de  costumbre,  y  bajó  a  la  planta  inferior  para  tomar  un  buen

desayuno. Tenía un hambre atroz. 

A pesar de su enérgica vida, la anciana no solía desayunar demasiado, a

pesar de ser la comida más importante del día. Una vez concluida la ingesta

de alimentos, se dirigió al salón a esperar a su hijo. 

No tardó en llegar. 

El  sonido  del  motor  rugió  en  sus  tímpanos  justo  cuando  el  reloj  del

salón  sonó,  anunciando  con  su  melodía  que  faltaban  quince  minutos  para

las siete. 

«Mmm, así me gusta, hijo. Más vale pronto que tarde», pensó la buena

señora. 

Liberty  abrió  la  puerta  principal  con  la  misma  ilusión  de  un  colegial

cuando el zumbido del timbre reverberó intensamente en sus tímpanos. 

—Buenos días, querido. ¿Te apetece un café? 

—¡Claro, ¿por qué no?! —Iba a ser el tercero, pero lo necesitaba, casi

más que respirar. 

Después  de  ingerir  aquel  brebaje  de  intenso  color  negro,  subieron  al

coche y pusieron rumbo al castillo. 

—¿Harrigan no va a acompañarnos? 

—No,  se  ha  quedado  en  la  oficina  para  atender  cualquier  posible

novedad sobre el caso. 

Ambos  se  mostraban  intranquilos.  Una  mezcla  de  nerviosismo  e

impaciencia aceleraba sus pulsos siempre que llegaban al momento cumbre

de  cualquier  caso.  Quizá,  a  Chaterston  era  a  quien  más  se  le  notaba  la

tensión. Liberty sabía disimular más. 

De repente, un animalillo se cruzó en la carretera, obligándolo a dar un

mover el volante bruscamente para no acabar con su vida. En consecuencia, 

la  anciana  salió  lanzada  hacia  el  lateral  del  coche,  golpeándose  contra  el

bisel interior. 

—Lo  siento  —se  disculpó  el  inspector  jefe  al  recibir  una  mirada

reprobada de su madre. 

A Liberty, aquellas palabras le sonaron a poco. 




***

 

Sir  Bold  los  vio  acercarse  al  castillo  desde  la  ventana  de  la  cocina. 

Estaba  tomando  un  té.  Se  había  levantado  temprano,  como  de  costumbre. 

Aquel  día,  la  necesidad  era  mayor,  si  cabe,  ya  que  era  el  último  que

compartiría con sus invitados. A lo largo de la mañana, todos se irían a sus

respectivos hogares y no se volverían a ver hasta la próxima reunión, con

fecha imprecisa, dados los últimos acontecimientos. 

La  preocupación  lo  embargaba.  ¿Qué  había  originado  aquellos

crímenes? ¿Quién los había cometido? 

Un presentimiento empezaba a tomar forma en su mente cuando salió a

recibir a Liberty y a su hijo a la puerta. Algo importante iba a pasar. 

—Buenos días, señor Bold. Por favor, reúna a los invitados en el salón. 

Ya sé quién es el asesino —aseguró la anciana, mirándolo detenidamente a

los ojos. 

 

 

XII

¿DESAYUNAMOS? 

A lo largo del viaje, Liberty había tenido tiempo de pensar y, tras escuchar

lo que le había dicho su hijo, ya lo tenía todo más claro. A pesar del susto

de  la  carretera,  el  caso  ya  había  tomado  forma  y,  ahora,  solo  quedaba

explicarlo. 

Las entrevistas realizadas a los invitados, la inspección de la escena del

crimen,  el  castillo,  su  dueño…  Analizándolo  bien,  los  hechos  habían

encajado  a  la  perfección,  como  si  siguieran  la  línea  argumental  de  una

historia de misterio. 

Al  escuchar  a  Liberty,  el  señor  Bold  reaccionó  con  una  expresión  de

sorpresa y alivio. Por fortuna, aquello que tanto le preocupaba llegaba a su

fin. 

—Me gustaría tomar un té y charlar un poco con usted antes de exponer

los detalles finales del caso —anunció la anciana, dirigiéndose al dueño del

castillo. 

El señor Bold fue el encargado de preparar la infusión personalmente. A

pesar de que el día había amanecido con las características típicas del otoño, 

la  cálida  claridad  que  de  vez  en  cuando  asomaba  por  el  horizonte  le

proporcionaba  la  energía  y  la  vitalidad  necesarias  para  enfrentarse  a

cualquier cosa. 

La cocina estaba decorada de forma acogedora con grandes ventanales

sobre un doble fregadero, una gran mesa de madera central, junto a una isla, 

que servía de mueble intermedio. En la parte superior del mismo estaban las

sartenes y cacerolas, colgando de un gran enrejado de hierro forjado. 

Las  paredes,  recubiertas  con  un  alicatado  de  frutas  en  tonos   beige  y

verde, muy acordes con la estancia engalanaban la cocina. 

La mesa de desayuno y las sillas estaban barnizadas en roble, otorgando

la  calidez  de  hogar  necesaria  al  conjunto.  Algo  parecido  ocurría  con  el

frigorífico.  Era  muy  grande,  de  doble  puerta  y  de  acero,  pero  con  puertas

revestidas con láminas en un color que imitaba a la madera, y, concordaba

con el resto de los elementos y la decoración. 

Al verlo, Liberty se fijó en algo importante. Sobre la puerta izquierda, 

hacia la mitad, había un dispensador de hielo y/o agua fría. Aquello le llevó

a rememorar la nevera de sus padres. 

—Aquí  tiene  —anunció  Sir  Bold,  ofreciéndole  una  agradable  y

humeante taza de té. 

—Gracias.  —Clavó  sus  ojos  en  los  de  él—.  Recibiremos  a  sus

huéspedes en la biblioteca cuando se despierten, ¿le parece bien? 

—Por supuesto. 

—Allí,  durante  el  desayuno  informal…  —Inspiró  hondo—.  Ya  sabe:

una taza de té o café con algunos pasteles, lo mejor es crear un clima que no

resulte  agobiante,  podemos  abordar  el  asunto  que  nos  ocupa.  He  pensado

que  los  resultados  de  la  investigación  serán  menos  intimidantes  en  un

entorno distendido. 

»Nosotros —continuó la señora Chaterston— esperaremos en la cocina

mientras  sus  invitados  y  usted  toman  el  desayuno.  Es  preferible  que

aparezcamos al final para no intranquilizar a nadie. —Sir Arthur Bold había

contratado  un  servicio  de  limusinas  para  recoger  a  sus  invitados,  y  este

llegaría  a  las  diez  y  media  de  la  mañana,  después  del  desayuno.  Liberty

miró  el  reloj.  Iban  bien  de  tiempo—.  Ante  todo,  deseamos  que  sus

invitados, incluso usted, se sientan a gusto. 

En ese preciso momento, el reloj del salón marcó las ocho y media de la

mañana. Fue entonces cuando los invitados descendieron en tropel por las

escaleras. ¿Se habían puesto de acuerdo para hacerlo juntos? Esta situación

contradijo  ligeramente  el  plan  inicial  de  Liberty,  enfocado  al  acceso

progresivo a la biblioteca. 

El  abogado  Anthony  Writtmann,  la  profesora  Amy  Thousander,  la

alcaldesa  Debra  Runigan,  el  Ingeniero  Andrew  Lancaster  y  la  doctora

Ángela Sullivan se concentraron en el vestíbulo principal, a la espera de la

llegada  de  Sir  Bold.  Al  instante,  este  salió  de  la  cocina  y  les  dio  la

bienvenida al nuevo día. 

—Buenos  días  a  todos.  Vamos  a  realizar  un  desayuno  informal  en  la

biblioteca. Será el broche de oro entrañable de esta reunión. —Esbozó una

sonrisa tranquilizadora cuando sus amigos lo miraron con extrañeza—. Lo

tengo todo preparado. —Extendió la mano—. Por favor, vayan pasando. 

Todo  estaba  perfectamente  dispuesto  sobre  unas  mesas,  como  en  un

pequeño  servicio  buffet  libre.  Platos  y  bandejas  con  pasteles,  huevos

revueltos, bollería, jamón, queso y uvas ocultaban el barniz de los tableros

superiores.  Las  jarras  con  café,  té  y  zumo  de  naranja  recién  exprimido  se

encontraban en una mesita más baja. 

Todos  tomaron  alimentos  en  función  de  sus  apetencias  y  se  sentaron

alrededor  del  hogar  y  cerca  de  las  ventanas  para  observar

momentáneamente  el  paisaje  y  analizar  la  climatología  de  aquel  día.  La

mañana  empezaba  a  discurrir  distendida,  entre  frivolidades  y

conversaciones  superfluas,  como  si  nada  hubiera  pasado  en  las  últimas

horas.  Al  contemplar  aquella  escena,  nadie  diría  que  durante  el  fin  de

semana  habían  tenido  lugar  unas  horribles  muertes.  En  total,  habían  sido

asesinadas tres personas. 

¡Tres! 

Dos mujeres y un hombre ya no podrían seguir con sus vidas. 

Entre pasteles, zumos y risas, su recuerdo no estuvo presente, algo que, 

por  otra  parte,  no  llamó  la  atención  a  los  allí  congregados.  Todos  estaban

felices y satisfechos de haberse reunido otra vez. 

El señor Bold también río y departió animadamente con sus invitados. 

De  entre  todos,  aquel  momento  fue  el  mejor  para  él,  a  pesar  de  las

circunstancias por las que estaba atravesando con el tema de los crímenes. 

No obstante, el ansiado encuentro con sus amigos llegaba a su fin. Y, cómo

no,  él  estaba  feliz  de  que  así  fuera;  sobre  todo,  porque  al  otro  lado  del

pasillo, en la cocina, aguardaban las personas que pondrían punto y final a

aquella angustia. Entre ellas, la mujer que, con su seguridad, inteligencia y

perspicacia, aclararía el embrollo: Liberty. 




***

 

La anciana apuró su taza de té. A su hijo le costó un poco más. Ambos

esperaban el momento justo para aparecer en escena y, causando el menor

revuelo posible, aclarar aquel trágico suceso de una vez por todas. 

Pasó  el  tiempo  y  en  el  reloj  dieron  las  nueve  en  punto,  las  nueve  y

cuarto,  las  nueve  y  media.  Entonces  Liberty  se  puso  en  pie  y  le  dijo  a  su

hijo:

—Vamos,  ha  llegado  el  momento.  —Enfilaron  sus  pasos  hacia  la

biblioteca. 

Al  entrar,  Liberty  miró  a  Sir  Bold  y  se  entendieron  al  instante.  Era  la

hora. 

—Queridos amigos, presten atención, por favor. —Todos se giraron al

unísono—. No sé si recordarán al inspector jefe de Bridgetown. Él ha sido

el  encargado  de  esclarecer  los  asesinatos  que,  por  desgracia,  han  tenido

lugar  en  las  dependencias  de  este  castillo  a  lo  largo  del  fin  de  semana. 

Nuestra  queridísima  señorita  Shefill  fue  la  primera  en  fenecer  —una  gran

pesadumbre y la melancolía se apoderaron de él—; luego, el señor Black, 

mi  mayordomo,  y  el  ama  de  llaves,  Amy  Smith,  sufrieron  las  mismas

fatales consecuencias. 

Todos  los  presentes  se  miraron  estupefactos,  como  si  no  recordaran

nada  de  lo  acontecido.  Así  ocurrió,  salvo  con  una  persona;  la  única  que

había  estado  ausente  y  muy  pensativa  durante  el  desayuno,  como

aguardando el desenlace. 

A continuación, tomó las palabras la señora Chaterston. 

—Buenos  días,  señoras  y  señores.  Tengo  entendido  que  dentro  de  un

rato  regresarán  a  sus  respectivos  hogares.  Sin  embargo,  antes  de  que  eso

ocurra,  vamos  a  aclarar  tres  amargos  asesinatos:  el  de  la  señorita  Shefill, 

gran  amiga  de  todos,  el  del  señor  Black  y  el  de  la  señora  Smith.  —Un

silencio  atroz  se  hizo  con  cualquier  sonido,  por  impreciso  que  fuera,  que

llegaba  del  exterior.  Las  risas  distendidas  y  relajadas  dieron  paso  a  la

estupefacción.  Las  expresiones  ojipláticas  de  los  allí  congregados,  sus

miradas intimidatorias, sustancialmente esquivas y nerviosas, y los silentes

susurros  espesaron  aún  más  el  ambiente  de  desconfianza  que  se  había

instalado  de  repente  en  la  biblioteca—.  Gracias  a  la  gran  investigación

realizada, a los datos obtenidos en las entrevistas que les hemos hecho y a

los  indicios  hallados,  hemos  podido  juntar  los  pedazos  del  gran

rompecabezas  y  llegar  a  una  conclusión.  Hoy  podremos  tener  respuestas

para el quién, cómo, cuándo y por qué. 

Nadie comentó nada. El silencio se podía cortar con un cuchillo, como

si  de  un  dulce  bizcocho  se  tratase.  Solo  hubo  una  persona  a  la  que  se  le

dispararon los nervios. A simple vista, Liberty apreció que quería decir algo

o,  al  menos,  que  todo  acabase  pronto;  pero,  salvo  esa  pequeña  inquietud, 

ella siguió conservando el turno de palabra. 

—Hemos  podido  estudiar  toda  la  escena  desde  el  momento  en  el  que

llegaron.  En  ese  análisis,  nos  hemos  fijado  en  un  hecho  en  concreto:  la

primera  cena  que  hicieron  juntos  en  el  salón  comedor.  Los  asientos, 

perfectamente  dispuestos,  seguían  un  impecable  y  ordenado  protocolo, 

como era de esperar, debido a la estricta rectitud de Sir Bold. Este hecho, he

de decirles, ayudó sobremanera al asesino o asesina que estamos buscando. 

»Cuando  se  produjo  el  primer  homicidio,  lo  primero  que  hicimos  fue

analizar  los  nexos  de  unión  que  mantienen  con  nuestro  distinguido

anfitrión. Algunos pueden sorprenderse, pero descubrimos algo importante:

Sir Bold mantuvo en el pasado una estrecha relación con la señorita Shefill, 

una persona que, además, se convirtió después en su mejor amiga. Lo que

muchos no saben es que, aunque su relación se llevó a cabo hace muchos

años,  existe  otra  mujer  en  este  grupo  que  también  quedó  prendada  de  sus

encantos. 

Todos se miraron con cara de sorpresa. Solo una de las damas desvió la

mirada. Estaba nerviosa, solo había que mirar sus ojos para ver la tensión

contenida y que amenazaba con brotar en forma de lágrimas. 

—Sí,  señorita  Thousander,  me  refiero  a  usted  —aseguró  Liberty

mirándola  directamente,  pero  hablando  con  tono  suave,  como  una  buena

amiga, sin querer resultar hostil. 

En ese momento, se notó el ambiente tenso de una situación incómoda. 

—Amy,  no  me  lo  habías  contado  —le  reprochó  su  amiga,  la  señora

Runigan,  afirmación  ante  la  cual,  Thousander  solo  pudo  quitarse  una

lágrima que discurría por su mejilla. 

—Lo que aconteció en el pasado, con embarazo e hijo perdido incluido, 

estableció un lazo afectivo muy profundo entre ustedes, ¿me equivoco? —

Liberty  se  acercó  a  Amy,  haciendo  más  íntima,  si  cabe,  los  argumentos

hacia  ella—.  Y  de  ese  vínculo,  surgieron  los  celos,  señorita  Thousander, 

hacia la que también fue amante y tuvo una hija con Sir Bold. Me refiero, 

cómo no, a la señorita Shefill. 

»No  contenta  con  su  vida,  usted  intentó  por  todos  los  medios  que  no

existiera ningún acercamiento entre el objeto de su amor, Arthur, y la que

para usted era su competidora, a pesar de ser amigas. Pero su envidia y sus

celos por su modo de vida, situación, logros y por haberse convertido en el

verdadero  amor  y  mejor  amiga  de  su  enamorado,  la  desbordaron  por

completo. 

En ese preciso momento, Amy se armó de valor, se levantó de la silla e

imprimiendo fuerza a su voz para que no se quebrara entre sus lágrimas y

vergüenza, dijo:

—Sí,  lo  admito,  me  gusta  Arthur,  siempre  me  gustó.  Pero  eso  no

implica que yo sea la asesina de Sarah. Éramos amigas, aunque no íntimas, 

pero eso no quiere decir que la matara. 

—En  esos  primeros  tiempos,  no  lo  eran  —respondió  Liberty—  Sin

embargo, con el paso de los años, sí fueron capaces de crear algún vínculo, 

aunque  el  odio  y  el  rencor  fueran  haciendo  mella  en  usted.  De  hecho, 

cuando  ambas  estuvieron  aquí,  de  eso  hace  ya  un  lustro,  usted  empezó  a

fraguar su venganza. Planeó cómo sería el asesinato de Sarah Shefill, Amy. 

¿Qué  mejor  que  un  gran  castillo,  la  oportunidad  de  estar  juntas  y  con

diversos  emplazamientos  donde  poder  actuar?  Vio  la  oportunidad  en

bandeja de plata, señorita Thousander. 

Usted  tuvo  la  inspiración  de  matar  a  Sarah  durante  la  última  reunión, 

antes de la presente. Entró a preguntarle al señor Bold si ella formaría parte

de  aquel  encuentro.  Él  estaba  leyendo  frente  al  hogar  cuando  se  acercó  a

atenderla. Entonces usted se fijó en su libro. Al principio, cuando descubrí

este  dato,  me  pareció  intrascendental.  Sin  embargo,  dándole  vueltas

después, pensando en qué se había podido inspirar el asesino o asesina para

adoptar  la  idea  que  utilizó  como  arma  del  crimen,  lo  comprendí  bien.  El

libro  que  Sir  Bold  tenía  entre  las  manos  hablaba  sobre  la  vida  de  cierto

personaje y su muerte. Era una biografía de Jimmy Hendrix, donde aparece

la descripción exacta de cómo encontraron su cuerpo tras su fallecimiento. 

Usted  pensó  entonces:  ¿y  si  yo  convierto  mi  odio  y  mi  obsesión  por  la

señorita Shefill en un asesinato? Haber robado el libro para leerlo hubiera

sido algo extraño, no es de su estilo, así que rápidamente anotó en un papel

la secuencia JH-270-8-7. Esta numeración fue de la que usted se sirvió para

recordar la obra, comprarla y buscar entre sus páginas lo que le interesaba. 

Las letras JH son las iniciales de Jimmy Hendrix, el protagonista de libro; 

270,  el  número  de  una  página  en  concreto;  8,  es  una  línea  dentro  de  esa

página y el siete, una palabra clave: Tetrodotoxina. 

»Señoras y señores, la Tetrodotoxina es una sustancia letal que produce

un ahogamiento con el propio vómito, una forma de morir que no involucra

a  nadie  directamente,  ya  que  ocurre  en  un  momento  determinado, 

generalmente cuando la víctima está sola. 

»Como recordarán, tras tomar la sopa la noche del incidente, Sarah se

sintió  indispuesta.  Sin  saberlo,  acababa  de  tomar  un  veneno  letal  que

produce  espasmos  y  calambres,  entre  otros  efectos,  y  se  retiró  a  su

habitación  con  un  vaso  de  agua.  Cuando  empezó  a  tener  convulsiones, 

golpeó el vaso sin querer y este cayó al suelo, rompiéndose al instante. 

»Amy  Smith,  la  ama  de  llaves,  entró  a  la  mañana  siguiente  en  el

dormitorio  donde  se  había  cometido  el  crimen  y  retiró  los  cristales  del

suelo.  Su  suspicacia  hizo  que  se  percatase  de  la  marca  blanquecina  que

había  sobre  la  mesilla.  De  no  ser  por  ella,  habría  sido  más  complicado

entenderlo todo. 

»El ama de llaves encontró un papel con el código que he mencionado

anteriormente:  JH-270-8-7  a  los  pies  de  la  cama  y  fue  en  busca  del

subinspector  jefe  Chaterston.  De  hecho,  su  vehículo  se  cruzó  con  el  de  él

cuando mi hijo se dirigía a mi casa. 

»Ayer,  sin  ir  más  lejos,  cuando  fui  al  garaje  situado  en  el  edificio

aledaño  al  castillo  para  hablar  con  el  señor  Norton,  vi  un  coche  aparcado

que llamó mi atención. En la matrícula, aparecen dos letras: CD, las mismas

que  difícilmente  distinguió  usted  cuando  iba  conduciendo  durante  la

tormenta,  inspector  jefe  Chaterston.  Matrícula,  por  cierto,  canadiense.  Por

eso le resultó rara la disposición alfanumérica del contenido. Ese vehículo

era  de  la  señora  Smith.  —Observó  a  su  hijo—.  Por  eso,  la  posición  del

conductor era contraria a la forma inglesa, porque su coche lo había traído

de su país. 

La  señora  Smith  regresaba  a  toda  prisa  de  la  comisaria,  de  dejar  el

paquete que tanto esclarecería el caso. Pero, por desgracia, Amy fue una de

sus víctimas, señorita Thousander. —Volvió la vista otra vez sobre ella—. 

Muerte que se une a la del señor Black, quien también pudo haberle puesto

en un aprieto al contar cómo había llegado a la biblioteca después de haber

ido  convenientemente  al  baño  antes  de  la  cena,  cuando  todos  estaban

reunidos  en  el  mismo  sitio.  Pero  no  consideró  que  nadie  la  pudiera  ver. 

Nadie, excepto el personal del servicio. 

—¡Eso es mentira! —vociferó Thousander—. ¡Están yendo a por la más

débil del grupo! A por quien usted ve distinta. ¡Y me está ofendiendo! 

—¿Débil,  señorita  Thousander?  —intervino  ahora  el  inspector  jefe—. 

Yo  no  diría  tanto.  Una  persona  que  organiza  durante  años  un  plan

maquiavélico para asesinar a otra persona, no es débil precisamente. 

En  ese  momento,  Sir  Bold  le  dirigió  una  mirada  de  odio  e

incomprensión a Amy, a quién consideraba su amiga. 

—Pero claro —continuó Liberty, llegado al cómo había llevado a cabo

el  asesinato  la  profesora  Thousander—,  había  que  averiguar  qué  podía

utilizar para realizarlo y de una manera que no levantase sospechas. 

»Los padres de la señorita Thousander tenían un restaurante japonés. De

ahí, que supiera que las vísceras de pez globo poseen una sustancia letal, la

Tetrodotoxina.  Descubrir  esto  tuvo  que  ser  emocionante.  Su  plan  mortal

comenzó a fraguar en su mente. 

»Usted,  señorita  Thousander,  extrajo  el  veneno  de  las  vísceras  de  ese

pez y las utilizó como una mortal ponzoña para matar a su víctima. Al ser

un líquido incoloro e insípido, no fue difícil camuflarlo entre la comida. 

»El  pez  globo  se  utiliza  para  la  preparación  de  un  plato  considerado

como  un  delicioso  manjar,  el   Fugu.  Lo  que  algunos  no  saben  es  que  han

fallecido muchas personas por su ingesta. Por lo visto, solo algunos chefs

experimentados saben limpiar y desinfectar bien ese tipo de pescado. 

»La idea de un veneno que produzca la muerte mientras duermes y el

hecho de la existencia de una sustancia sutil, pero mortal, funcionó como el

binomio  perfecto  para  llevar  a  cabo  un  crimen  sin  rastro.  Según  mis

conclusiones,  su  plan  fue  así  —continuo  Liberty—.  Cuando  salió  de  la

biblioteca para ir al baño, olismeó el comedor y vio que todos los asientos

tenían asignado un comensal. Como buen anfitrión que sigue el protocolo, 

Sir  Bold  había  dispuesto  la  colocación  de  cada  uno  en  torno  de  la  mesa. 

Aprovechó que todos estaban aún en la biblioteca charlando para colarse en

el  comedor,  pasando  entre  las  sombras  proyectadas  por  las  potentes  luces

del salón, para cubrir la distancia que lo separa del aseo de invitados de la

planta baja. Amy, el ama de llaves, persona que muere en el transcurso de la

investigación,  la  vio  poner  el  veneno  en  el  plato  de  la  señorita  Shefill. 

Gracias a ella y a la muerte del señor Black, pude averiguar cómo se tejió

todo. Ellos me dieron, junto a Norton, la clave del crimen de Sarah. 

—Entonces ¿la muerte del señor Black también tiene algo que ver con

todo esto? —preguntó la doctora Sullivan con angustia en la voz. 

—Efectivamente.  Como  bien  acaba  usted  de  decir,  tiene  que  ver  y

mucho, diría yo —confirmó la señora Chaterston, pasando las manos sobre

uno de los sillones altos del salón. Todos la miraban y se sentía nerviosa. 

Recurrió  a  una  respiración  profunda,  como  acostumbraba  a  hacer  cuando

impartía  clases  en  la  universidad  y  se  sentía  intranquila  frente  a  un  aula

repleta  de  alumnos,  y  continuó  su  relato—:  Él  murió  asesinado.  Como  el

ama  de  llaves.  Ambos  conocían  un  dato  clave  para  la  investigación;  un

apunte sobre la asesina, a quien vieron durante el proceso de colocación del

veneno en el fondo del plato de la difunta señorita Shefill. 

»Además del señor Black había podido comprobar el estado en el que la

señorita  Thousander  llegó  a  la  biblioteca  después  de  su  supuesta  visita  al

baño. Estaba agitada, casi sin aliento, algo normal después de recorrer una

cierta  distancia  a  la  carrera  para  que  nadie  sospechara  de  su  tardanza.  El

hecho de que tanto el señor Black como la señora Smith supieran esto los

sentenció a la muerte. Amy Thousander no podía dejar ningún cabo suelto. 

—Esta  abrió  los  ojos  de  par  en  par—.  Con  su  relato,  el  mayordomo  y  el

ama de llaves se convirtieron en un peligro para ella. No obstante, a nuestra

asesina  se  le  pasó  un  detalle:  las  personas  que  forman  el  servicio  de  este

castillo  son  un  equipo  muy  unido.  Todos  son  amigos:  el  señor  Black,  la

señora Smith, el señor Norton… Esa conexión que existía entre ellos hacía

que  se  contaran  todo  lo  que  acontecía  entre  estas  paredes  y…  —Amy

Thousander  se  clavó  las  uñas  en  las  palmas.  Liberty  la  miró  fijamente  y

asintió  con  un  sutil  cabeceo,  dando  respuesta  no  verbal  a  la  pregunta  que

aquella acababa de formular con su reacción. Luego dijo—: Hablé también

con el chófer del señor Bold. Después de la charla que mantuvimos, cuando

me disponía a salir de la cocina, me susurró al oído que sus amigos, el resto

de integrantes del equipo de servicio del castillo, habían visto a la señorita

Thousander  verter  algo  en  un  plato,  minutos  antes  de  celebrar  la  cena  de

bienvenida. 

En ese momento de crispación, la señora Runigan y Arthur lanzaron una

mirada lobuna a Amy Thousander. Fue Sir Bold quien se dirigió entonces a

ella y, agarrándola por los hombros, mientras una lágrima se deslizaba con

amargura por su mejilla, le dijo:

—¿Cómo  pudiste,  Amy?  Tú  no  eras  una  mala  persona.  Yo  te  quise

tanto…

—Lo sé, Arthur, por eso no pude nunca olvidar nuestro amor. Era tan

especial —le respondió altiva, alzando la mirada. 

—Sir Bold, cálmese por favor —intervino el inspector jefe Chaterston, 

colocando  su  mano  derecha  sobre  su  hombro  para  tranquilizarlo—.  Todo

esto es una locura. Ya, por desgracia, no se puede reparar. 

—Todo  fue  por  ti,  Arthur  —dijo  Thousander  a  media  voz—.  Si  tú  no

me hubieras rechazado, si te hubieses preocupado por mí o nuestro hijo…

—lloriqueó—.  Nuestra  relación  no  debería  haber  acabado  así.  ¿Por  qué

tuviste que enamorarte otra vez? ¡Me sentí humillada, joder! 

—No  existe  justificación  para  lo  que  has  hecho,  Amy.  ¿Dónde  está

escrito que uno no pueda enamorarse otra vez, amar y seguir los dictados de

su corazón? Todo pasa por algo; si lo nuestro no pudo ser, por algo sería, 

¿no?  Pero  eso  no  te  da  derecho  a  quitarle  la  vida  a  nadie,  ¿me  oyes?  ¡A

nadie! 

Al sentirse atrapada, la señorita Thousander se abalanzó sobre Liberty, 

derribándola, e intentó salir corriendo de allí; acto truncado por el inspector

jefe Chaterston, que estaba al lado de su madre y pudo detenerla para que

no llegase a la puerta. Fue Sir Bold quien ayudó a la anciana a ponerse en

pie. Las sirenas de los coches de policía ya se oían en la lejanía. El señor

Norton había telefoneado a la comisaría para dar el aviso. 

En  aquella  mañana  fría,  típica  del  otoño  inglés,  la  señora  Chaterston

había conseguido resolver otro caso. ¿Se le quitarían los dolores producidos

por la caída antes de la llegada del próximo? 



FIN
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[1] Trifle: pastel que alterna capas de fruta, crema de queso y bizcocho. 
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